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    La fuerza del destino narra la historia, entrañable y a la vez divertida, de dos jóvenes que descubren Madrid a través de la atracción, el deseo y la comprensión de sus propios valores. Canciones de grupos míticos de los años ochenta dan título a las aventuras de esta pareja de estudiantes recién llegados a la capital que en su periplo por la vida nocturna madrileña visitarán saunas y bares de ambiente que les descubrirán la vida que les espera en su primer año universitario. Pol y Richard vivirán momentos inolvidables y explorarán su amistad hasta superar la prueba.


    Con La fuerza del destino Iván Babiano alcanzó la madurez del escritor. Con maestría el autor madrileño supo darle una vuelta de tuerca al amor: Pugna de sentimientos entre corazón y cabeza. La fuerza del destino permitirá recordar momentos imborrables a quienes ya los han vivido y, a quienes aún no lo han hecho, echar un vistazo a las magníficas experiencias que tienen por delante.
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  1 Hoy no me puedo levantar


  Octubre.


  Un desastre. Ésa era la única forma de describir el estado caótico del dormitorio de Pol en ese momento, y aun así estaba mejor que otras zonas del resto de la casa. Unos calcetines usados, que hacía tiempo fueron blancos, tirados en el suelo junto a la cama, un pantalón vaquero sin doblar, hecho un higo, sobre la silla, varios calzoncillos encima de la colcha, papeles por todas partes ocupando toda la mesa sin dejar ver lo que había debajo, la papelera llena de basura, y un desorden general que hacía tener la impresión de entrar en una casa abandonada, o en una pocilga a juzgar por el olor de los calcetines usados que impregnaba el lugar. Pol nunca fue muy ordenado. Pero eso si, siempre intentó cuidar su higiene personal y procuró ser muy limpio. Cuando se le ocurrió dejar su Galicia natal para venir a estudiar a Madrid, con la oposición pero gracias al dinero de sus padres, nunca pensó que tendría que hacer tantas cosas en la casa. Él siempre había visto las series de tele, en las que sólo disfrutan de la independencia sin obligaciones, y había vivido con su madre, esa esclava gratuita y leal de la que todo hijo no emancipado se aprovecha en algún momento, pero ahora se daba cuenta de que el vivir solo implicaba planchar camisas, fregar platos, limpiar la casa, todas esas cosas que, en realidad, le daban una enorme pereza y la sensación de que mientras las hacía estaba perdiendo el tiempo, en vez de aprovecharlo en algo mas útil. Con el paso de los años Pol se volvería mas disciplinado, pero en ese momento, era un auténtico guarro, dejaba los cacharros sin fregar durante toda la semana, y cuando ya no aguantaban mas y se salían del fregadero, se acababan las cucharas limpias y no quedaba mas remedio que fregar, los fregaba a disgusto y refunfuñando para sí que al día siguiente compraría cubiertos de plástico. Pero nunca los compró, pues también le daba pereza ir al supermercado.


  Esa mañana iba a ser especial, y unos ruidos incesantes, rítmicos y molestos lo anunciaban. Eran como un martillo que golpeaba la cabeza de Pol, sacándolo de su sueño. A Pol nunca le gustó madrugar, las sábanas se le pegaban de una manera que su madre acabó llamándolo «marmota», y es que el ir a la cama era para él uno de los momentos mas felices del día. Le encantaba perderse debajo de las sábanas, sobre todo en invierno, arropado por miles de mantas o un grueso edredón nórdico, taparse hasta las orejas y apoyar la cabeza en la almohada y dejarse llevar… y así procuraba hacerlo todos los días 8 o 9 horas, eso al menos antes de ir a Madrid.


  El ruido seguía siendo persistente, y aún medio dormido, Pol alargó un brazo y golpeó a ciegas el despertador, haciendo que se callara. Durante unos momentos fue consciente de la situación y se dijo para sí que aguantaría cinco minutos mas en la cama para despejarse y después se levantaría, era su primer día de clase. Pero cuando ya había pasado solo un minuto se volvió a dormir.


  Un nuevo ruido volvió a despertarle, esta vez era mas fuerte y brusco, provenía de la puerta. Unos golpes rotundos en la madera consiguieron sacarle definitivamente de su sueño. Acompañando a los golpes había una voz extraña que lo llamaba.


  —¡Pol!, ¿aún estás dormido?, wake up!, estoy haciendo desayuno. —El acento era extranjero, posiblemente inglés, y a pesar del pasotismo de Pol, la voz seguía insistiendo—. Hoy tenemos que ir a universidad.


  Finalmente Pol recordó. La voz era la de Richard, un chico extranjero que había llegado el día anterior para alquilar la otra habitación del piso tras contestar al anuncio que Pol había dejado en la facultad. Con una pereza inmensa, Pol se levantó despacio de la cama y se quedó sentado un rato en el borde mientras intentaba despejarse y no volver a dormirse. Vio el reloj encima de la mesilla de la cama… ¡¡las 7:30!! «Pero si es muy temprano» pensó, y ya estaba a punto de acostarse de nuevo cuando recordó que tenía que entrar a clase a las 8:30, lo cual activó dentro de él un resorte que hizo que se levantara nervioso con energía y empezase a buscar a toda prisa entre el barullo de ropa amontonada en el suelo algo que ponerse. Mientras, Richard seguía llamándolo desde la puerta.


  —Pol, ¿me has oído?, dentro de una hora tenemos que ir a clase. —Insistió el inglés.


  —Sí… que sí, ¡carallo, que ya te oí!, ya voy, no tardo nada. —Pol se ponía nervioso siempre con las prisas, y además para mayor desesperación no conseguía encontrar sus pantalones vaqueros en medio de aquel barullo de ropa amontonada—. Tú… tú mientras ve preparando el desayuno, que ya salgo.


  —¿Quieres huevos fritos o revueltos con el bacon? —Preguntaba Richard tranquilamente, ya desde la cocina.


  —¿Huevos? —Pol se paró un momento, y pensó lo extraños que eran los desayunos anglosajones—. ¡Déjate de huevos! Sólo caliéntame un vaso de leche en el microondas y ya me comeré unas galletas. —Gritó, y siguió con su frenética búsqueda hasta que finalmente encontró su pantalón.


  Pol salió de la habitación apresuradamente y se dirigió al baño, el cual encontró invadido por un montón de botes que no había visto la noche anterior. Champús, colonias, cremas… de todas las marcas y colores imaginables. Richard debía ser muy coqueto, o estar muy acomplejado. De todas formas, Richard le resultaba un poco extraño a Pol, pero aún no sabía por qué, en realidad apenas le conocía de unas horas. Finalmente salió del baño diez minutos después, ya peinado y aseado. Él era casi rubio, y le gustaba dejarse flequillo, había pasado por distintos peinados en diferentes etapas de su vida, se había peinado hacia delante, hacia atrás, con raya… ahora la mejor forma de describir su pelo era que parecía el vivo retrato de Tintín, peinado hacia delante con el flequillo en punta, lo cual unido a su imagen casi aniñada y su claro pelo reforzaban aún más esa similitud.


  Richard esperaba en la cocina. El inglés ya estaba bebiendo su café, se había dado un auténtico banquete… huevos, bacon, tostadas. Pol lo ignoró y recogió su vaso de leche del microondas y media docena de galletas María de una caja que había comprado el día anterior. Se sentó al lado de Richard y empezó a mojar rápidamente las galletas en la leche para engullirlas después casi sin masticarlas.


  —Comer deprisa no es sano. Breakfast es comida mas importante de día. —Richard lo miraba divertido, mientras Pol parecía el monstruo de las galletas de Barrio Sésamo con la boca llena.


  —¡Carallo! Tenemos prisa ¿no?, además, yo desayuno normal, y no comiéndome todo eso que hiciste, que parece que asaltaste una granja de pollos. —Pol no estaba para recibir sermones esa mañana—. ¿Y qué es esa música demoníaca que suena? ¡No es normal poner música a las siete de la mañana!


  —Música relaja mientras desayuno, además ésta es hora normal de desayuno, en England a esta hora ya estoy camino de clase. —Se defendió Richard.


  —Si, bueno, eso será allí, pero aquí la gente normal duerme hasta mas tarde, y mas en este bloque de pisos… que viendo a nuestros vecinos parece que vivimos en una asilo de ancianos, los vas a despertar a todos… —Pol se quedó pensando unos momentos mientras decía esto. —Claro que, con el mal genio que tienen, despiértalos, me da igual… ¡¡pero no con música de Spice Girls, hombre!!


  En la micro cadena sonaban las canciones clásicas de ese grupo inglés, creado artificialmente y de éxito apoteósico y fugaz, formado por cinco lobas con cara de comerse todo lo que se pusiera por delante y que acabaron de la forma mas variopinta. A Richard le encantaban, a pesar de que se separaron hacía tiempo aún era un gran fan, y más de un amigo suyo en Inglaterra había pensado que se fue a Madrid a estudiar un año de carrera solo para estar mas cerca de Victoria Beckham.


  —¿No te gustan Spice Girls? I love them. —Richard miró sorprendido a Pol—. Pensaba que a ti precisamente te gustaría ese tipo de música.


  —No se de que te extrañas, ese grupo ya está mas rayado que un gato en celo.


  —Bueno, ¿y que grupos te gustan entonces? A lo mejor nos ponemos de acuerdo en la música de las mañanas.


  —Mira… para empezar, no quiero que esto se convierta todos los días en una discoteca con tostadas y mantequilla… —Pol ya no entendía el concepto de desayuno que tenía el inglés. —Y bueno, a mi me gusta… no se, el pop español, Mecano, por ejemplo, durante mucho tiempo fue el grupo mas exitoso de este país—. Contestó ante la mirada de Richard.


  —Pero eso es de años 80, eso si está pasado de moda.


  —No ¿eh?, ¡son clásicos! —Se defendió Pol—. Los clásicos no pasan de moda, siempre permanecen, y Mecano es un grupo que siempre ha conservado su estilo, terminando por «El club de los humildes», y desde su primer éxito «Hoy no me puedo levantar».


  —Muy apropiado esa canción para ti. —Se rió Richard—. Pero como no vayamos ya, llegamos tarde en nuestro primer día.


  Pol miró el reloj… ¡¡las 8:10!!, Richard tenía razón, llegarían tarde, así que se comió de un bocado la última galleta, dejaron los cacharros en el fregadero para poder fregarlos algún siglo de estos y cogieron sus abrigos. Salieron por la puerta, y casi tropezaron en las estrechas escaleras de madera con una viejecita que llevaba bolsas de la compra. «¿¿Dónde habrá ido a comprar la vieja a las ocho de la mañana??, ¡vaya vecindario!», se preguntó Pol. Salieron a la calle y llegaron a la parada del autobús que los tendría que conducir calle Princesa arriba hasta llegar a Moncloa. Pero como siempre suele pasar en estas situaciones, el autobús se retrasó, para mayor impaciencia de Pol, al que ya le comían los nervios. Richard mientras, bastante mas tranquilo, lo miraba y pensaba que Pol sería un compañero de piso muy divertido, y además aún tenía que enterarse de si sus sospechas eran realidad.


  2 Cuéntame al oído


  Octubre.


  Como era de esperar, Pol y Richard llegaron tarde a clase. Cuando al fin consiguieron entrar al aula, todo el mundo ya estaba sentado escuchando la presentación del primer profesor, así que después de llamar a la puerta y pasar la vergüenza de ser observado por todo el aula y soportando la mirada de desprecio del catedrático, se dirigieron a los bancos del fondo, aún sin ocupar. En ese momento Pol pensó que hubiese sido mejor faltar a la primera clase que haber pasado por ese mal rato. A Richard todo le daba igual, hacía mucho tiempo que había perdido la vergüenza. La cara aún le ardía a Pol mientras tenía la mirada distraída evitando cruzarla con la del profesor mientras éste seguía con su presentación. Se fijó en el aula, habría en esos momentos unos 80 o 90 alumnos en ella, grandes bancos de madera y una triple pizarra al fondo. Buscó tímidamente con la mirada una cara conocida, la de su amiga Rosa que había venido como él desde Galicia, pero no la encontró. Richard mientras tanto a medias escuchaba al profesor, a medias mandaba un mensaje por el teléfono móvil vete a saber a quien.


  Esas primeras horas se le hicieron muy largas a Pol, mas de lo que esperaba, y aún se quedó con la duda de si fueron así de largas por la vergüenza que había pasado a la entrada, por el mal genio y la cara avinagrada del profesor, o por lo tedioso de la explicación del temario del curso. Finalmente la clase acabó, y aquella figura de cera del museo del horror disfrazada de catedrático universitario que les había estado aburriendo salió del aula, lo cual provocó una auténtica tormenta de gritos y barullo que explotó procedente de los aburridos estudiantes, deseosos de estirarse y hablar un poco. En ese momento Richard se puso a hablar con todos los que estaban a su alrededor, autopresentándose. «Lo que le gusta a este chico ser el centro de atención», pensó Pol, que ya se disponía a unirse a la conversación, pues no pensaba quedarse fuera de las presentaciones, pero un golpe en su cabeza lo hizo volverse sorprendido. Se encontró con la cara que había estado buscando antes. Rosa, su amiga de la infancia que había venido a estudiar a Madrid la misma carrera que él, lo miraba sonriendo haciendo un guiño de complicidad.


  —Veo que hay cosas que no cambian Pol. También aquí llegas tarde a clase. —Dijo Rosa riendo mientras le daba un beso en la mejilla.


  —¡No ha sido culpa mia, carallo! —Se disculpó Pol—. Sino del tráfico infernal de esta ciudad.


  —Bueno, ¿qué tal la casa?, la última vez que te vi fue al terminar el curso en el instituto, cuando los dos decidimos venir aquí. —Rosa tenía un acento gallego aún menos pronunciado que el de Pol, debido sobre todo a que su familia en realidad no era gallega.


  —Sinceramente, en casa de mis padres vivía mejor. —Contestó Pol sonriendo—. Pero no me puedo quejar, todos los vecinos son mas viejos que el edificio, así que por lo menos es una comunidad silenciosa.


  Los dos se rieron ante ese comentario. Siempre fueron buenos cómplices, se habían contado sus secretos desde niños y su amistad era fuerte. En ese momento Richard volvió junto a Pol para averiguar quién era la chica con la que estaba hablando, pues el inglés era un cotilla irremediable y no le gustaba que pasara nada a su alrededor sin que él se enterase. Pol les presentó, y los dos se besaron y se sonrieron, pero antes de que pudieran decir nada, un hombre con traje entró por la puerta del aula y empezó a gritar que el profesor de la siguiente clase no había venido hoy y tenían el resto de la mañana libre, lo cual provocó una nueva ola de júbilo entre los estudiantes.


  Pol y Rosa decidieron tomar un aperitivo en la cafetería, y Richard, tras despedirse de unas cuantas personas que acababa de conocer pero a las que ya trataba como si fuesen amigos de toda la vida, los acompañó. Mientras iban por el pasillo, Pol se dio cuenta de que Richard sería muy popular, pues de repente un grupo de tres compañeras le pararon y se pusieron a hablar con él, y el inglés, que era de todo menos antisociable, les pidió a Pol y Rosa que esperaran un momento. Entonces Rosa se acercó a Pol y le susurró al oído mientras no quitaba ojo del inglés.


  —Oye, tu amigo Richard parece que va a tener éxito. —Y añadió—. La verdad es que está muy bien, a mi también me gustaría conocerle mejor. —Rosa tenía esa estúpida sonrisa de felicidad que se le pone a uno cuando ve algo bonito.


  —Pues mas que mi amigo, es mi compañero de piso, apenas le conozco aún. —Pol también miraba al inglés fijamente, mientras éste se reía con las tres lobas que le habían asaltado.


  —¿Es tu compañero de piso? —Rosa se volvió rápidamente para mirar a Pol—. ¡Qué interesante!, creo que tengo que ir a ver vuestra casa cuanto antes…


  —No te emociones tan pronto Rosa. —Pol se reía por dentro—. Creo que éste no te va a hacer mucho caso, no es de los tuyos.


  —¡Ya estamos! Tu siempre estás pensando que todo el mundo es gay. —Replicó ella indignada—. Pues no, solo porque sea un chico guapo no tiene por qué serlo. Nosotras también tenemos derecho a ligarnos a extranjeros buenorros.


  —Tu podrías ligarte a quien quisieras Rosa, siempre te lo he dicho. —Pol sabía como endulzarla y volvió a fijar la vista en el inglés—. Pero tengo mis sospechas, ha llenado el baño con un montón de botes de cremas rarísimas del Body Shop.


  —¿Y eso que tiene que ver? —Rosa no quería ceder y creer a su amigo—. Ahora los hombres se cuidan, ¿sabes que el metrosexual está de moda?, y éste es inglés, seguro que lo sabe muy bien, seguro que es culto e inteligente, aseado y cuida mucho su imagen personal.


  —Si, y también escucha a las Spice Girls mientras desayuna…


  —¿Ah si? —Ahora Rosa estaba sorprendida—. Entonces retiro lo dicho, es gay. —Y se dio la vuelta como si tal cosa.


  Pol se rió y fue detrás de ella. La cogió de los hombros y los dos se sonrieron. Richard ya había terminado con las lobas y corrió detrás de la pareja, alcanzándolos al poco rato. La cafetería no estaba lejos y llegaron pronto pero, a pesar de ello, ya estaba llena de gente. «Parece que aquí nadie estudia, solo vienen a fumar porros y beber café» pensó Pol al ver la cafetería en ese estado de saturación en pleno horario lectivo. Rosa fue al aseo y Richard encontró una mesa libre, la cual estaba llena de tazas y vasos de plástico, servilletas y algún que otro cigarro aplastado. En estos casos lo mejor era hacer de tripas corazón e intentar limpiar un poco ese desorden antes de sentarse, recomendando siempre no mirar los restos que había por el suelo, algunos de los cuales, Pol podría jurar que se movían solos y no habían sido aún investigados por la ciencia. Rosa regresó del aseo y Pol pidió café para los tres, así como una bolsa de patatas fritas, que era la única comida que les quedaba a los de la cafetería. Los tres se sentaron junto a la mesa y empezaron a hablar animadamente. Rosa le reía todas las gracias a Richard mientras Pol ponía los ojos en blanco a cada carcajada de ésta, un poco cansado de tanto flirteo que él consideraba inútil. Richard empezó a decir que Pol parecía muy serio, que tenía que abrirse mas y ser mas divertido, a lo cual él empezó a hablar para defenderse hasta que una música estridente lo interrumpió. Sonaba «Mamma Mia» de Abba en su móvil, y ante su mirada de disgusto sólo podía tratarse de una persona, su madre. Se disculpó con sus amigos y les dijo que se iba fuera de la cafetería a contestar la llamada, pues seguramente le iba a llevar un buen rato. Ese fue el momento que Rosa encontró mas adecuado para hablar a solas con Richard y así poder intimar con el inglés.


  —Bueno Richard, dime, que tal en España, ¿conoces a mucha gente? —Dijo ella mientras acercaba su silla a la del chico rubio.


  —La verdad es que aún no. —Dijo él mientras se movía un poco en su silla, un poco incómodo ante el acercamiento de Rosa—. Apenas conozco a Pol, pero quiero conocer mucha gente aquí en Madrid.


  —Vale, de momento ya me has conocido a mi. —Soltó Rosa con una pequeña risita.


  —Si, eres buena amiga de Pol. —Richard no sabía muy bien como reaccionar—. Parece que os lleváis muy bien.


  —Si, nos conocemos desde que éramos niños, tenemos mucha confianza. —Confesó ella mientras bebía el último sorbo de café sin apartar los ojos de él—. Por cierto, ¿qué te parece Pol?


  Richard vio la oportunidad perfecta para desviar el tema de conversación de ella y él, y enfocarlo hacia otro que haría que Rosa no se le pegara más y le permitiera averiguar cosas.


  —Pues, la verdad es que Pol me parece chico muy guapo. Even a hot guy. —Dijo sonriendo y sosteniendo la mirada de Rosa. Y ella no sabía que contestar ante ese comentario.


  —Aaahhh… pues si… Pol es… muy majo. —Rosa empezaba a darse cuenta que había metido la pata… como tantas veces antes—. ¿Te gusta Pol?


  —No para mí. —Richard volvía a encontrarse seguro—. Pero me parece que será buen compañero mientras yo esté aquí. Creo que será divertido, espero que me enseñe ambiente gay de Madrid.


  Este último comentario desató la carcajada de Rosa, la cual ahora había olvidado su atracción hacia el inglés con la misma rapidez con la que había surgido. Rosa se comió una patata de la bolsa para hacer una pausa y pensó qué le iba a decir a Richard. Si el inglés esperaba que su amigo le enseñara algo del ambiente estaba muy equivocado, pues ella sabía que Pol aún era una polilla que no había conseguido salir del armario y sólo ella sabía su secreto.


  —¿Por qué dices eso?, ¿crees que Pol también es gay?


  —Of course! Claro que lo creo. —Dijo él tranquilamente—. Hay un sexto sentido you know?, lo supe desde primer momento que le vi. Pero esperaba que tu me confirmases.


  —¿Yo? Creo que deberías preguntárselo mejor a él. —Rosa se vio de repente en un compromiso.


  —Ok, yo preguntaré, pero no quiero equivocarme. —Richard se acercó más a Rosa, y esta vez era ella la que se apartaba—. Cuéntame al oído, no le voy a decir que fuiste tú quien me dijo.


  Rosa, que siempre había sido una cotilla sin remedio y la encantaba el petardeo, no pudo resistir la tentación y acabó confesándole al inglés la verdad, tras lo cual los dos se miraron, empezaron a sonreír y acabaron riéndose en un alarde de complicidad. Justo en ese momento Pol volvió, y los encontró en esa situación, sin saber por qué se reía la parejita. Pensó que debían de estar flirteando mas directamente que cuando los dejó. Sin embargo decidió que ya era tarde y debían volver a casa, había quedado con la casera y no podían retrasarse más, además quería presentarle a Richard como nuevo inquilino del piso.


  —Vamos Richard, tenemos que volver a casa. Hoy viene a vernos la casera, la señora Matas. —«Apropiado apellido para esa arpía» pensó mientras decía esto.


  —Espera, tenemos que acabar antes aperitivo. —Contestó él señalando la mesa.


  —Si… menuda comida. —Pol puso una cara de desprecio—. Café con patatas fritas, si se lo hubiera dicho a mi madre sería capaz de enviarme comida por correo. ¡Qué pesada que es!, venga, deja las patatas y vámonos.


  —Ok, ¿vienes con nosotros Rosa? —Preguntó Richard haciéndole un guiño de complicidad a la chica.


  —No, yo tengo que ir a casa de mis tíos. —Se disculpó ella—. Allí es donde vivo mientras estudio aquí. Siento que Pol tenga que vivir en un piso alquilado, pero en casa de mis tíos no había mas sitio y…


  —Pues yo no lo siento. —La interrumpió el inglés mientras dirigía la mirada a Pol—. Así Pol y yo compartimos piso y podemos conocernos mejor. The nearer, the funnier.


  Pol se sintió un poco incómodo y avergonzado ante esa mirada que parecía atravesarle, y decidió cortar por lo sano y le animó una vez mas a irse de aquel lugar. Rosa se despidió de los chicos y éstos volvieron a la parada del autobús, solo para comprobar que tendrían que volver a esperar un buen rato hasta que pasara otra vez. Y aunque Pol estaba nervioso, no era por el mismo motivo que el de la ida. Se imaginaba que Richard sabía lo suyo, y eso no le gustaba, él siempre había sido muy discreto, y si bien no se avergonzaba de nada, tampoco le gustaba airear su vida privada con desconocidos.


  En casa se encontraron con la casera, que ya estaba esperando en la puerta, a pesar de que aún faltaba media hora para la cita. La señora Matas era la típica viuda jubilada con varios pisos de su propiedad, heredados de su difunto marido, y de cuyos alquileres vivía casi en exclusiva. Sin hijos, y sola desde hacía mucho tiempo, la anciana había desarrollado un mal genio que la hacía muy poco sociable. A Pol no le caía bien, pero Richard pensó que era una viejecita adorable, a pesar de que ella le sermoneó mucho sobre la limpieza del piso, convencida de que la fama de guarros de los ingleses era cierta, tras estar segura de haberlo visto en algún documental de la tele, y así se aseguró de contárselo a los chicos. Finalmente la señora se fue y los dos se sentaron en el sofá, como quien se quita un gran peso de encima. En ese momento Richard vio el momento para atacar, Pol estaba desprevenido.


  —Pol, quiero pedirte una cosa. —Empezó a decir


  —Bueno, pero que no sea importante. —Respondió él, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos—. Que estoy muerto y soy capaz de echarme una siesta ahora mismo.


  —Me gustaría conocer Chueca. En England he oído hablar de ese barrio. —Pol abrió de repente los ojos, como si le hubieran dado un martillazo—. No conozco nadie en Madrid, me gustaría ir contigo.


  —¡Carallo!, y… ¿por qué yo? —Comenzó a decir dubitativo el gallego.


  —Pues porque se que tu eres gay. —Contestó el inglés sin dudar un momento—. Y creo que puede ser divertido para ambos.


  —Ahm… no se de donde sacaste esa conclusión, pero no tienes que pensar…


  —Rosa me lo dijo. —Interrumpió sin dejarle terminar su frase, y Pol se quedó sin aliento un momento—. Pero no importa, solo quiero que salgamos por ahí y divertirnos, me apetece conocerlo. Para eso he venido a España, para conocer cosas.


  Al final Pol tuvo que prometerle a Richard que le llevaría a Chueca, aunque admitió que no conocía el barrio y que nunca había estado en un bar de ambiente. El ambiente siempre le había parecido excluyente al gallego, y desde siempre se había negado a ir a un bar de ese tipo, aunque lo que él no confesaba era que en realidad le daba vergüenza y no se atrevía, pero disfrazaba su inseguridad de un falso progresismo anti-guetto. Esa era una opinión muy extendida entre amplios grupos gays, ¿eran los locales de ambiente máquinas de automarginación?, ¿era Chueca realmente un guetto?, se habían leído varios artículos de opinión al respecto en la prensa, pero las posturas eran bastante opuestas. Como siempre, la marcha natural de los acontecimientos a lo largo de la vida había hecho que la balanza se inclinara hacia uno de los dos lados, y la prueba contundente de la realidad era demoledora. Por mucho que algunos insistiesen, Chueca no era un guetto, pues en ese pequeño barrio bohemio que recogía la post-modernidad mas dinámica de Madrid se mezclaba todo tipo de gente, y los dos chicos iban a descubrirlo muy pronto. A Richard todo eso le divertía aún mas y pensó que sería un descubrimiento bueno para ambos. Pol solo pensaba en que al día siguiente tenía que acordarse de estrangular a su «amiga». Rosa.


  3 Perdido en el paraíso


  Octubre.


  La semana pasaba muy lenta para Richard… y muy deprisa para Pol. El inglés le había estado atormentando durante días sobre lo bien que se lo iban a pasar el fin de semana, y que a lo mejor ligaban y todo. Pol solo quería hacer un hoyo en la tierra y enterrarse. En realidad estaba mucho mas nervioso e intranquilo de lo que quería admitir, y eso le sorprendía, no pensaba que fuera tan inseguro y albergara tanto temor a lo desconocido.


  Durante las clases Pol no dejaba de pensar en el lío en el que se había metido, y cuando regresaba siempre tenía al inglés danzando por toda la casa al ritmo de una música propia de una escuela de locas probándose la última camiseta o pantalón con el que prometía que conquistaría a su primer ligue en Madrid. Pol sentía vergüenza ajena y cada vez tenía menos ganas de ir con Richard a conocer los bares de ambiente de la ciudad.


  No aguantó más y decidió hablar con su amiga Rosa, a ver qué le aconsejaba. Siempre se fió de su consejo, su amistad surgía de la confianza y había sido trabajada durante años gracias al respeto mutuo. Ahora era su mejor confesora. Ella ya había hablado con Richard, y al contrario que Pol, no sentía vergüenza ni inseguridad, sino que admiraba al inglés por pasar de todo e intentar simplemente ser feliz a su manera. Rosa solo pudo animar a Pol a salir, pensó que sería bueno para él desinhibirse por una vez y sacar al gay oculto que llevaba dentro. El gallego pidió que lo acompañase, pero Richard la había hecho prometer que dejaría que fueran solo los dos chicos. No hay nada que espante mas a los ligues que un grupo numeroso de gente, y más aún si hay mujeres en él. Pero después de hablar con Rosa, ésta se quedó un poco preocupada de lo tierno y asustado que parecía Pol ante la idea de salir, y así se lo dijo a Richard. El inglés habló con Pol, le contó algunas cosas del ambiente de Londres, no había de que preocuparse, simplemente eran bares normales, solo que con una música un poco mas petarda y muchos mas hombres…


  Richard le hizo una promesa a Pol, le protegería y no dejaría que hiciese algo de lo que mas tarde tuviese que arrepentirse. Y esa fue la primera muestra de confianza real que hubo entre los dos chicos.


  Finalmente llegó el sábado. Richard iba vestido con un estrecho pantalón vaquero y un jersey blanco que se le pegaba al cuerpo de una manera que lo hacía parecer un ligón. Un chico delgado, alto y rubio, con cara de extranjero, de piel blanca y nariz y mejillas rosaditas por efecto del frío, apetecible para cualquier amante de la belleza caucásica. Pol iba un poco mas discreto, sus vaqueros eran menos ajustados y llevaba una camisa negra que le hacía menos llamativo que su compañero, pero no menos atractivo, pues muchas veces la belleza y el morbo estaban en quien menos lo buscaba.


  Cogieron el metro y llegaron a su destino: la estación de Chueca, reformada recientemente, parecía nueva y luminosa, sus paneles azules en la pared inspiraban un ambiente más cálido que el del interior del tren.


  Toda esa calidez se esfumó al subir las escaleras y salir al exterior, esa noche hacía un poco de fresco en Madrid. El Otoño estaba en su apogeo. Aún era temprano y no había mucha gente por la calle, lo mejor era tomar un café en algún sitio. Ninguno de los dos sabía muy bien a dónde dirigirse, así que no fueron muy lejos. Justo al lado de la plaza vieron una cafetería con buena pinta y entraron.


  Mystic, una cafetería de nuevo diseño, acogedora, con colores cálidos y sofás confortables. Grandes ventanales que daban a la calle y daban la impresión de ser un pez en una pecera, un pez al que todos los que pasaban por la calle miraban de pasada, y que incluso algunos esperaban pescar esa noche. Un par de televisiones de plasma colgaban de la pared mostrando bellas imágenes de documentales, el espacio, la naturaleza, todo muy culto, casi no parecía una cafetería gay… al menos hasta que veías a los camareros, prototipo inconfundible de camarero de local gay. Delgaditos, jóvenes, con el pelo de punta, camisetas negras y culito respingón, un poco descarados y dejados en su trabajo, pero con caritas dulces y cuerpos suaves que hacían perdonarles la inexperiencia y el descaro de su juventud. Pol y Richard entraron, el café aún no estaba muy lleno. El local no era grande, dejaron la barra atrás y sentaron en uno de los escaparates disfrazados de mesa con sillas junto a una de las ventanas. Después de pedir, Pol un café y Richard un té, como buen inglés, echaron unas miradas al resto del local.


  En la mesa de al lado había dos mujeres, posiblemente una pareja de lesbianas, que charlaban en voz baja juntando sus manos. Al otro lado del local había tres jovencitos que formaban un perfecto grupo de locas, uno de ellos llevaba una camiseta roja tan ajustada al cuerpo que hacía que se le marcase hasta el ombligo, mostrando al mundo la delgadez de su torso. Richard parecía feliz, ya se empezaba a encontrar otra vez en un ambiente gay, en el que se sentía mas seguro y a gusto. A Pol esa seguridad le parecía absurda y ficticia, claro que él tampoco era muy seguro en su vida ordinaria.


  Richard sintió de repente una sensación rara en el culo, y cuando ya pensaba que era la excitación por lo que podría pasar esa noche, se pasó la mano y descubrió que en realidad era una enorme revista sobre la que se había sentado. Tenía por nombre «Shangay» y era de un tamaño considerable, la portada era bastante llamativa, una mujer, que no sabía quien era, perfectamente maquillada y con cara de golfilla lo miraba con ojos desafiantes. Pol se interesó por la revista, sobre todo cuando Richard empezó a pasar las páginas y se sucedieron los anuncios de locales de ambiente que llamaban la atención gracias a fotos de cuerpazos de hombres semidesnudos. Pol quería ver eso mas de cerca.


  —A ver Richard, déjame ver eso. —Dijo alargando el brazo


  —Ok, take a look, pero la revista la tengo yo. —Le respondió el inglés sonriendo—. Esta revista nos va a venir muy bien para saber donde ir luego.


  —¿Qué es eso?, ¿el horóscopo?


  —No, pone horroróscopo… no entiendo


  —¡Bah! Será alguna chorrada. No me interesa. —Mintió Pol, pero añadió—. Bueno… leeme el mío a ver que dice. Soy Leo.


  —«Se acabaron tus años de cerda malporculeada. Tus “amigas”, conocedoras de tus necesidades, te van a regalar un muñeco hinchable último modelo que incorpora proyectiles lubricados tamaño misil (y además dice “me encanta tu culo, cacho guarra” mientras lo usas). No estoy segura de si sobrevivirás al impacto o no, pero sé que, por una vez en tu vida, te vas a sentir llena y realizada». —Las últimas palabras Richard no las podía leer bien, aguantándose la risa, y acabó en una sonora carcajada.


  —¿Pero qué dices?, ¿¿¿eso es lo que pone??? —Pol estaba entre sorprendido y acomplejado, lo cual hacía reír aún más a Richard—. ¿Pero que horóscopo es este?


  —¡¡Pues uno gay!! —Richard no podía parar, la cara de Pol era un poema, y ante la mirada del resto del local, atraído por las risas, Pol se avergonzó y pidió al inglés que parara—. Bueno, ok, ya paro, jejeje… —Dijo éste secándose las lágrimas.


  —Si, ehm… deja eso y piensa dónde podemos ir. —Susurró Pol intentando cambiar de conversación y mirando alrededor. Una de las locas de la mesa del fondo le miraba… y le sonreía, y Pol alucinando y avergonzado volvió a fijar la vista en Richard, agachando la cabeza.


  —Bueno, aquí hay un mapa, y parece que hay un local de ambiente muy cerca, además tiene un nombre inglés. —Dijo Richard señalando la revista—. Pone que se llama «Black & White» y tiene actuaciones y otras cosas, puede ser divertido.


  —Sí, lo que sea, pero vámonos de aquí.


  —¿Qué prisa no? Si no llevamos aquí tanto tiempo. Y la cafetería me gusta.


  —Si, a mi también… pero ¡es que nos miran, hombre!


  —¡Eso es genial!, esta es nuestra noche Pol. —El inglés le guiñó un ojo a su amigo y le agarró del brazo, lo cual le animó un poco.


  —Si… ¡carallo, tienes razón! —Dijo Pol sonriendo, y añadió—. Y tú no te vas de aquí sin sufrir también tu horóscopo.


  —Adelante, estoy deseando. —Richard se rió—. Leelo y nos vamos.


  —«En estas próximas semanas vas a recibir la visita inesperada de tus padres, que como tienen las llaves de tu casa, entrarán sin llamar. Te encontrarán enculado por un maromo y metiéndote rayas como una loca. Te desheredarán y en vista de la situación te suicidarás. ¡Ea, por viciosa!». —Ahora era Pol el que se reía, y el inglés se unió a él, ya sin vergüenza de que la gente los mirara.


  —¡Conociendo a mis padres eso podría pasar! —Se reía el inglés—. Aunque están siempre tan centrados en sus negocios que los veo muy poco. Business cuts family life.


  —Deberías dejar de hablar en inglés, Richard. Se supone que viniste a mejorar tu español.


  —No puedo evitar eso. Pero intentaré… siempre que tú dejes de decir carallo. —Se rió Richard.


  —Ya veremos. —Contestó Pol sonriendo.


  Con el ánimo mejorado, los dos se levantaron, cogieron sus chaquetas y salieron de la cafetería, caminando calle abajo hacia su nuevo destino. Richard había conseguido animar un poco a Pol, y éste ya iba perdiendo la vergüenza y pensó que después de todo, no había ninguna razón para no pasárselo bien esa noche.


  Caminaron calle abajo, de camino vieron como en la plaza había más gente que antes, poco a poco el barrio se empezaba a animar. Llegaron a una esquina, y en ella estaba la puerta del «Black & White», dos hombres la guardaban, sus pintas y la de la entrada del local, que tenía un toldo negro encima, daba la impresión de que se trataba de algún club de mafiosos de los años veinte. Pol estaba algo intimidado, pero Richard le dio un empujón y pasaron junto a los porteros sin que éstos les miraran siquiera a la cara.


  Entraron a lo que parecía ser un pasillo, alargado y con curvas, con sillones a un lado llenos de gente cuya media de edad debía estar en 55 años, aunque resultaba un contraste curioso con otros chicos que había por allí que si tenían 17 años era de casualidad. Pol se sintió observado por todos mientras seguía a Richard, que se introducía en el interior. Llegaron al final del pasillo, donde había una especie de escenario, ahora vacío, rodeado por algunas mesas y sillas. Tal vez hubiese función mas tarde. A la derecha había una barra y algunas sillas altas donde poder sentarse. Richard quería beber y los dos chicos se acercaron a la barra.


  —¿Qué vas a tomar tú Pol? —Preguntó Richard mirando a su compañero después de pedir para él una cerveza al camarero.


  —Una coca-cola. —Contestó él.


  —¿Qué? Eso no puede ser. Estamos aquí para divertirnos. —El inglés lo miraba sorprendido—. Tu bebes alcohol conmigo


  —Nooo… —Se negó él sonriendo. —Nunca bebo, me sube enseguida, no estoy para nada acostumbrado a ello.


  —Mejor, esta noche será especial, te pediré algo dulce. —Richard le guiñó un ojo y antes de que Pol pudiera decirle nada ya le había pedido una copa.


  —No me parece justo que después de lo que te he dicho tú vayas y me pidas una copa con mucho alcohol y encima tú te tomes una simple cerveza. —Protestó el gallego.


  —Jejeje, yo soy responsable, esta noche cuido de ti. —El inglés se reía ante la ingenuidad de Pol—. Ése era el trato que hicimos. Don’t worry, Pol.


  Pol aún conocía poco al inglés, pero ya se había dado cuenta que era inútil discutir con él, haría lo que le diera la gana, y como esa noche él también estaba dispuesto a pasárselo bien, lo mandó todo al diablo y empezó a beber. Alcohol con piña. Era muy dulce y parecía suave, pero en realidad era engañoso, poco a poco se iba metiendo en la sangre, y Pol no estaba acostumbrado a esas cosas.


  De repente se encendieron los focos del escenario y mucha gente se agolpó alrededor. Dos drag queens que iban vestidas como si acabaran de salir de un carnaval entraron en el escenario presentando su show. Richard decidió quedarse un poco más a ver qué iban a hacer esas dos petardas. Una de ellas iba vestida como si fuese una muñeca barbie, pero la otra llevaba un disfraz que la hacía parecer una vaca, de hecho tenía hasta cuernos en la cabeza y todo. Cuando las dos divas terminaron de despellejarse la una a la otra con comentarios sarcásticos y de meterse con el público se encendió un foco que apuntaba al centro del escenario, iluminando un solitario micrófono. Parecía ser que iba a ver un concurso de cantantes.


  El primer concursante era sencillamente horroroso, parecía salido de una postal de los años 70, camisa hortera con flores incluidas, botones del cuello muy abiertos, zapatones y pelo semilargo y despeinado. Pero lo peor fue cuando empezó a cantar, Richard y Pol se reían de lo mal que lo hacía, mientras el resto de la gente se debatía entre taparse los oídos o lanzarle hielos a la cara, pues entre lo feo que era y lo mal que cantaba no se perdía mucho, pensaba la mayoría.


  —Hay gente que no tiene vergüenza. —Dijo Pol a Richard en el oído, pues el sonido era estridente—. Desde luego con los gallos que tiene bien podría montar una pollería.


  —A mí estas cosas me son divertidas. —Contestó el inglés—. Vamos a pedir otra copa y nos quedamos un poco más.


  —¿Otra? Pero ¡si acabamos de bebernos una!, tú lo que quieres es emborracharme…


  —Me has descubierto. —Dijo Richard guiñándole un ojo—. Pero así pasaremos el rato, vamos, no te matará, yo estoy contigo.


  Y al final, antes de que Pol pudiese decir nada más, el inglés ya le había vuelto a pedir una copa. Ya se lo había hecho de nuevo, y como la vez anterior, Pol decidió dejarse llevar y empezó a beber la segunda copa, la cual, debido a lo poco acostumbrado que estaba, ya empezaba a ponerle contentillo.


  El espectáculo continuaba, después del cantante horroroso de los 70 salió una mujer delgaducha con nariz aguileña que decía que iba a cantar una copla, Pol arqueó las cejas, pues a él nunca le gustó el folclore español. Cuando terminó, las dos drags la hicieron una pequeña entrevista, siempre con dobles intenciones y preguntas trampa, para mayor diversión del público, que se lo pasaba mejor con los comentarios ácidos que con las canciones de los participantes del concurso.


  —Bueno cariño, ya vemos que tienes una «hermosa» voz, ¿has pensado en alquilarte como sirena para los bomberos? —Preguntó la drag vestida de vaca a la chica, mientras ésta bajaba la cabeza, presa de la risa y los nervios.


  —Déjate de chorradas, ¡¡que eres mala!! —Decía la otra drag mientras agarraba a la concursante—. Con el «talento» que tenemos esta chica y yo, nos merecemos entrar en Operación Triunfo con Bisbal y Bustamante.


  —¡Tu cállate guarra!, que desde que viste el programa tienes sueños eróticos con Bustamante, ¡como si él te fuese a follar encima del andamio de una obra!


  —Y tú pareces Nina, entre los dientes de caballo que tienes y el pelo que me llevas. ¿Cuándo vas a pasar por la peluquería nena? —Las dos drags se olvidaron de la concursante, la cual se escabulló silenciosamente fuera del escenario, y siguieron despellejándose la una a la otra.


  Pol se reía a carcajadas. Nunca había visto un espectáculo de ese tipo y le gustaba, le hacía sentirse bien por unos momentos. La ignorada concursante pasó a su lado camino de la barra, y él sin dejar de sonreír la siguió con la mirada. Cuando ya la perdió de vista se encontró mirando a un hombre que estaba detrás de él y que también le sonreía. Pol se avergonzó y su sonrisa se heló, se dio la vuelta y deseó que el hombre no le hubiese visto. Al cabo de unos segundos volvió la vista tímidamente para ver si le seguía mirando, y según la volvió, se lo encontró justo detrás de él, mirándolo fijamente y sonriéndole. Pol apartó de nuevo la mirada rápidamente, ahora aún mas cortado. Richard mientras tanto seguía viendo el show y no se daba cuenta de nada. Pol le tiró del brazo, deseoso de irse de allí, avergonzado ante la mirada de flirteo de su admirador. Richard vio la cara de Pol y preguntó que le ocurría.


  —¿Qué te pasa Pol?, parece que has visto un fantasma


  —Vámonos, creo que me están mirando. —Dijo él como asustado


  —Pero eso es bueno. ¿Quién es? —Y Richard mientras, emocionado y divertido.


  —Es el que está detrás mío. —Richard solo veía un montón de gente, y ante su mirada Pol tuvo que especificar—. No me fijé bien, creo que es uno rapado.


  —¡Ah si!, ya le veo. —El inglés ya le había localizado, estaba muy cerca de ellos—. Es verdad, parece que mira hacia aquí, y… uhm, looks good. Podrías ir con él.


  —¿¿¿Qué???, tu no estas bien. —Pol cada vez se sorprendía mas del descaro de su compañero—. Vámonos de aquí… —Suplicó.


  —Vamos Pol, no seas «drama queen». —Richard ya empezaba a cansarse de tanto infantilismo, Pol tendría que espabilar cuanto antes, y si era esa noche, mejor—. Que te miren no es malo, y el hombre parece estar bueno. Desde aquí veo buenos pectorales…


  —¿Ah si? —Preguntó tímidamente Pol—. Bueno, a lo mejor podría echarle un vistazo…


  Richard se reía. Nunca fallaba, hasta el más tímido olvida su timidez en cuanto cree poder tener a la vista a un tío buenorro. Pol miró al hombre que le sonreía. Era mayor que él, sobre los 35 o 40 años, igual de alto que él, con el pelo rapado, cejas grandes y morenas. Richard tenía razón, en su jersey azul celeste se podía ver claramente marcado su prominente pectoral, el cual era bastante llamativo. Richard susurró algo al oído de Pol y éste se rió presa de los nervios y la emoción. Finalmente el hombre se acercó a la pareja sonriendo.


  —Hola, te he estado mirando desde hace un rato. —Dijo el hombre misterioso al gallego al oído—. Creo que eres muy guapo ¿sabes? No me suena haberte visto antes.


  —¿Me has estado mirando?… ¡no me había dado cuenta! —Mintió Pol, y los dos se rieron—. Ahm… me llamo Pol. —Continuó nervioso sin saber muy bien que decir.


  —Yo me llamo Marc. —Dijo el hombre sonriendo, y cuando Pol le iba a dar la mano, él se le adelantó y le dio dos besos.


  —Este es mi amigo Richard, es inglés. —Pol se había quedado un poco sorprendido. Richard y Marc se saludaron, pero el hombre prefirió centrar su interés en el gallego.


  Marc hacía lo posible por acercarse mas a Pol, finalmente le invitó a otra copa, a la cual el chico se negó, pero un oportuno empujón de Richard lo hizo finalmente aceptar. Marc se dio cuenta enseguida de que Pol era primerizo, él ya era perro viejo en esas cosas y siempre le hacían gracia esas situaciones, como él diría mucho mas tarde, esas cosas le hacían rejuvenecer. La inocencia no tiene edad, pero una vez perdida nunca volvía, y siempre había quienes intentaban ver en otros un pequeño reflejo de lo que fueron tiempo atrás. A Marc siempre le habían gustado jóvenes, no se sentía atraído por la gente madura, aunque tenía que reconocer que alguna vez había estado con alguno. Cuando tenía 20 años ya estaba con gente de su edad o incluso más jóvenes, y ahora con el doble de edad no iba a cambiar. Pol parecía aún tan inocente, tan manejable, tan morboso. Solo era cuestión de tiempo que acabara con él, o al menos eso pensaba.


  La tercera copa ya empezaba a ser demasiado para Pol, el cual notaba como el calor inundaba su cuerpo, y un leve mareo le hacía sentirse como si caminara de forma diferente, la música se metío mas adentro y su percepción y humor cambiaron, ahora era mucho mas accesible. Marc vio el momento oportuno, Pol estaba indefenso. Las petardas del escenario hacía tiempo que se habían ido, y ahora solo la música entretenía a la masa del local, el ambiente semioscuro y los apretones propios de las multitudes hacían que Pol y Marc tuviesen que ponerse aún mas juntos. Marc bailaba al lado del joven gallego, y de paso aprovechaba para que se le escapara alguna mano hacia su cuerpo, preferentemente hacia su trasero. Pol estaba nervioso y medio borracho, y su única reacción era reírse, lo cual Marc interpretaba como una aprobación. Los minutos iban pasando y los ataques eran mas frecuentes y descarados, esa noche el hombre metió mano a Pol todo lo que quiso y más. Sin embargo Richard observaba desde atrás, veía como Pol se reía, pero había algo que no le terminaba de convencer, no estaba seguro de si el gallego realmente quería algo con su nuevo admirador, después de todo, medio borracho no parecía distinguir gran cosa. Además un extraño sentimiento de protección afloró en él al ver como Pol era manoseado por otro. Protección o posesión, muchas veces se confundían los sentimientos. El caso era que había que cortar aquella situación cuanto antes. Richard se acercó a su amigo por detrás y lo abrazó justo en el momento en que Marc ya acercaba su boca en busca de la lengua del joven. Pol respondió al abrazo y se dio la vuelta riendo, con lo poco que aún le conocía, tenía mas confianza en el inglés que en otras personas que había conocido mas tiempo. Marc interpretó el abrazo como lo que era en realidad, un acto de defensa, así que se echó un poco para atrás. Poco a poco se iba alejando, pero Pol lo vio y en un momento de lucidez le dio pena, después de todo el hombre no le había tratado tan mal, así que se separó del inglés y fue a abrazar a Marc. Richard se acercó a la pareja. Esa noche no había nada que hacer, Marc se dio cuenta que la pareja solo había salido a divertirse, pero no quería dar la guerra por perdida y propuso cambiar los números de móvil, a lo cual Pol accedió, divertido ante la situación de ser deseado por primera vez por alguien. Con una de sus mejores sonrisas Pol se despidió de Marc diciéndole que podía llamarle para lo que quisiera, y que tendrían que verse y salir por ahí otro día. Marc tomó buena nota de eso.


  Cuando Marc ya se fue, el local ya les empezaba a parecer antiguo y aburrido a la pareja, que ya llevaban allí dos horas largas. Lo sorprendente es que antes de que Richard pudiese decir nada, Pol propuso ir a otro sitió. El inglés sonrió, su compañero ya tenía en la sangre el gusanillo de la noche, y como todas las viciosas reprimidas, ahora quería más. Música, oscuridad, alcohol, hombres, todos los ingredientes de una deliciosa receta.


  Salieron del «Blanco y negro», y una ráfaga de viento helado los recibió en la calle. Habían olvidado el frío que hacía esa noche, no estaba el ambiente como para ir dando vueltas por ahí buscando un nuevo local al que ir. Pol ya estaba a punto de proponer ir a casa, el frío lo había despejado y se avecinaba el bajón que viene después de beber cuando no se está acostumbrado. Richard lo vio y antes de que el gallego pudiese impedirlo, le cogió de la mano y le arrastró calle arriba, hacia la plaza. Preguntaría a quien fuese, pero ellos no se iban a ir tan pronto a casa.


  En la plaza había poca gente, y la verdad es que los que estaban allí tenían pintas muy extrañas. Richard no estaba seguro, pero juraría que había alguien vendiendo hachís por allí. Finalmente vio pasar al grupo de locas que habían visto antes en el Mystic y se acercaron a ellos.


  —Hi boys!, perdonad un momento. —Les dijo mientras se paraba frente a ellos.


  —Uuuuyy, si yo te perdono lo que tú quieras, guapo. —Era la loca de la camiseta roja ajustada quien hablaba—. A un chico tan alto y rubio como tú le hago lo que me pida.


  —Ok, thanks… —Lo último del mundo que quería Richard en ese momento era liarse con ese personaje. —Venimos del «Black & White», mi amigo y yo buscamos un buen sitio donde ir ahora, ¿nos podéis recomendar alguno?—. El grupo de locas se empezaron a reír incontrolablemente.


  —Espero que no os hayan preguntado cuánto cobráis en ese bar. Allí hay muchos chaperos. —La loca parecía divertida ante la sorpresa del inglés—. Bueno, si queréis aburriros el resto de la noche podéis ir a «Polana», últimamente va mucha gente allí, pero si queréis divertiros…


  —¡Queremos divertirnos! —Interrumpió Richard sonriendo, deseoso de saber que sitios podían estar animados a esa hora.


  —Os podéis venir con nosotros a mi casa. Hacemos una fiesta Chill Out y nos quitamos la ropa todos.


  —Mejor no, mi amigo no esta bien. —«Y además nunca me quitaría la ropa contigo, lagarta», pensó el inglés.


  —Tu amigo no está bien, es cierto —dijo la loca de rojo—. Tu amigo está MUY bien, buenísimo diría yo, dile que se venga también.


  —He dicho que no.


  —Será divertido, no seas estrecha… —Y alargó un brazo para sobarlo.


  —Mejor te compras un consolador, porque a nosotros dos no nos vas a tocar. —Richard ya estaba cansado de tanta tontería. Así que se despidió con su sonrisa y mirada más sarcástica—. Bye belleza, que encuentres quién te soporte.


  Richard y Pol se alejaron corriendo de la plaza con los gritos de las locas insultándoles al fondo. Pero ellos se fueron deprisa y riéndose de las barbaridades que les decían, divertidos ante la situación surrealista de todo aquello. Cuando doblaron una esquina, Pol se abrazó a Richard y le dio las gracias, sin saber muy bien por qué. Richard lo miró a los ojos, devolvió el abrazo y le dio un tímido beso en los labios. Se quedaron quietos un momento, abrazados el uno al otro sin poder separarse. Era una sensación extraña. Finalmente, Pol, ya algo asustado se separó del inglés y los dos se rieron nerviosos. Caminaron por las calles que les había dicho antes la loca de rojo para encaminarse a esa discoteca que les había dicho, Polana. «Parece un nombre de cantante de carretera» pensó Pol, intentando olvidar el abrazo de antes, aunque hay cosas que son difíciles de borrar.


  La puerta de «Polana» estaba llena de gente. Unos porteros guardaban la entrada, y una larga cola de hombres congelados esperaban pacientemente para entrar. Parecía que en Madrid le daba por salir a todo el mundo, da igual los bares y discotecas que se abrieran, siempre estarían llenos un sábado por la noche. Richard y Pol se pusieron a la cola. El inglés comentó cosas obscenas en el oído de Pol sobre el enorme portero negro y musculoso que guardaba la puerta, y el gallego se rió, sorprendido de lo guarro que podía llegar a ser su amigo. Finalmente llegaron a la puerta, pero los pararon e hicieron esperar un poco más, momento que el inglés aprovechó para mirar al negro de arriba a abajo. Pol se avergonzó y le dio un codazo al inglés, pero éste le ignoró y siguió mirando. El negro tenía cara de pocos amigos, y al final, incómodo ante la mirada del chico, prefirió dejarlos entrar cuanto antes en vez de tenerlos allí de centinelas en la puerta, observándole. Richard le dijo adiós mientras Pol le tiraba del brazo y le introducía dentro del local.


  Tras pasar un par de puertas lo único que vieron era gente, mucha gente. Un pasillo y una barra estaban justo a la entrada, y a la izquierda un pasillo aún mas estrecho que daba al guardarropa. Deseosos de dejar los abrigos, una pequeña multitud se agolpaba sobre la barra, y las dos chicas encargadas de los abrigos no daban abasto. Richard le quitó el abrigo a Pol y se dirigió con él y el suyo al guardarropa. Con lo alto que era se hizo destacar enseguida, ya estaba acostumbrado en Londres a abrirse paso a empujones entre la gente, y no tardó mucho en llegar a la barra para dejar sus abrigos. Finalmente una de las chicas cogió los abrigos con indiferencia y le dio una chapa con un número al inglés a cambio del euro de rigor.


  El inglés volvió junto a Pol, el cual estaba alucinando con una televisión que había encima de la puerta, y que a esas horas tenían sintonizada con el teletienda de alguna cadena local. Era un contraste curioso ver una discoteca llena de gays sueltos, borrachos y salidos, con una televisión de fondo anunciando un maravilloso pelapatatas o unos cuchillos japoneses afilados eternamente. Richard le cogió del cuello y se lo llevó al interior de la discoteca, solo faltaba eso, ir a Chueca para acabar viendo anuncios absurdos, aunque los de aparatos de abdominales sacaban cuerpos masculinos muy apetecibles para llamar la atención.


  Avanzando por el pasillo se llegaba a unas escaleras y un cruce. A los lados se subía al piso superior y enfrente, bajando un poco más se encontraba la pista de baile, a tope de gente y con luces, focos y humo animando el ambiente. Por los altavoces sonaba un popurrí extraño de música, tan pronto ponían una canción maquinera como chochi, lo mismo ponían a Rafaella Carrá que a Michael Jackson, lo último de Shakira, cambiaban a la Oreja de Van Gogh y seguían con Whitney Houston o Anastasia.


  Richard estaba sediento y dijo a Pol que iba a pedir algo de beber, pero el gallego suplicó que a él no le trajese nada, ya estaba a tope. El inglés se rió y prometió no pedirle nada, pero tendría que compartir su copa con él. Pol accedió, resignado, pensando que sería el mal menor y contestó que mientras él intentaría ir al aseo.


  Era buena la especificación de «intentar» ir al aseo, porque la entrada estaba imposible de gente, la cola se extendía por las propias escaleras. Lo curioso es que normalmente los hombres tardan menos que las mujeres en orinar, pero la cola avanzaba extremadamente lenta, «A saber que guarrerías estarán haciendo ahí dentro» pensó Pol mientras esperaba. Mientras esperaba, notó y se avergonzó de cómo le miraba la gente cuando pasaban junto a él, como fichándole de arriba abajo, algunos hacían una mueca de desprecio, otros le ignoraban y seguían al siguiente, pero algunos sonreían, y Pol se sintió como en un mercado de carne, mientras los clientes juzgaban la buena calidad del filete. Mientras tanto la cola seguía sin avanzar, y así estuvo un buen rato. Al final, tanto tiempo estuvo esperando, que Richard volvió cuando aún no había conseguido entrar al aseo.


  Richard llevaba una copa en una mano… y a un chico alto y moreno en la otra. Pol se quedó sorprendido y se preguntó quien era la nueva adquisición.


  —¿Todavía estas aquí? —Preguntó el inglés


  —Aún no he conseguido entrar, hay mucha gente y… —Pol no apartaba la mirada del nuevo chico, y no pudo terminar su frase. —¿Quién es este?


  —Ah sí. —Richard sonrió mirando al moreno—. Este es Carlos, le he conocido hace un momento. Carlos, éste es mi amigo y compañero de piso, Pol. —Carlos y Pol se dieron la mano, muy formal todo aquello.


  —¿Le has conocido hace un momento?, ¿¿dónde?? —El gallego estaba aún medio mareado y sorprendido.


  —Pues en la barra, mientras pedía. —Contestó tranquilamente Richard—. ¿A que es guapo? You know… i’m horny tonight. —Susurró en su oído.


  «Vaya compañero de piso que me he buscado, si busco en la Casa de Campo no encuentro uno mas puta que él» pensaba para sí Pol. Ya se iba a ir de la puerta de los aseos, desistiendo de poder entrar algún día cuando Carlos le agarró del brazo.


  —¿No querías entrar al aseo? —Preguntó.


  —Sí… pero llevo media hora esperando la cola, y no avanza, al final me acabaré meando en un vaso o algo así. —Dijo en broma.


  —Yo esto lo soluciono, tu agacha la cabeza. En estos sitios hay que echarle un poco de morro a la vida. —Y sin decir nada mas le agarró por los hombros y empezó a arrastrarlo hacia los baños a empujones.


  —¿Pero que haces? —Susurró Pol asustado.


  —¡Apartaos por favor!, ¡dejadme pasar! —Gritaba Carlos mientras se abría camino entre la gente—. ¡Mi amigo está a punto de vomitar! Tenemos que entrar al aseo. —La gente se apartaba asqueada mirando a Pol, y este agachó la cabeza, mas por vergüenza que para intentar hacer una buena actuación para esa mentira.


  Llegaron a la puerta y entraron, Carlos había convencido a la gente de la cola, entraron y vieron los reservados cerrados, todos menos uno, en el que había dos jovencitos besándose y metiéndose mano. Carlos decidió echarlos de allí.


  —Dejadme pasar chicos, mi amigo va a vomitar.


  —¡Pues que vomite en el lavabo!, ¿no ves que está ocupado? —Cortó secamente uno de ellos mientras intentaba cerrar la puerta. Pero Carlos era mas grande y puso su brazo para impedir que se cerrara. Soltando a Pol cogió a los dos chicos y los echó del reservado.


  —¡No me toquéis las pelotas! —Gritó a los sorprendidos chicos—. Iros a una sauna a follar y dejad los aseos para quienes los necesiten. —Y metió a un alucinado y avergonzado Pol de cabeza al reservado.


  Después de todo aquello a Pol le costó orinar, había pasado tanta vergüenza que los nervios le impedían concentrarse. Finalmente con un poco de esfuerzo lo consiguió. Salió y se encontró con Carlos mirándole desde el lavabo sonriendo y fumándose un cigarrillo. Pol no sabía si darle las gracias o matarle, así que optó simplemente por lavarse las manos y salir de allí. Carlos le siguió. Al salir la gente lo miró con cara de escepticismo. Pol pensó que lo iban a apalear allí mismo, pero no levantó la vista y siguió su camino hasta encontrarse con Richard, que los esperaba en el cruce.


  El inglés estaba riéndose, le había divertido mucho la actuación, ni él mismo podría haber sido tan descarado. Carlos se puso junto a él y se dieron un beso apasionado en los labios que sorprendió a Pol, «pues si que tiene ganas este de conocer Madrid, sí» pensó.


  —¿Qué te pasa Pol? —Preguntó Carlos—. ¿No te encuentras mejor?, ¡conseguiste entrar al aseo! —Y se rió.


  —Creo que esto no es para mi.


  —¿Es la primera vez que sales por aquí? —Carlos no podía creerse que aún quedaran inocentes en Madrid. Y se sorprendió al ver el movimiento afirmativo de cabeza de Pol.


  —No somos de Madrid, es nuestra primera noche de juerga aquí. —Intervino Richard—. Aún estamos algo perdidos.


  —Acostúmbrate Pol. —Dijo Carlos mientras le daba un golpecito en el brazo—. Estás perdido, pero al menos estas perdido en el paraíso. Míralo del lado bueno. —Y dio otro beso a Richard.


  «Si esto es el paraíso, tú debes de ser la serpiente» pensó el gallego, y los tres bajaron las escaleras para ir a bailar un poco en la pista. Apenas se podía caminar, y Pol tuvo que cargar con la copa de Richard, pues éste estaba muy ocupado con Carlos. Había que hacer auténticos esfuerzos para sostenerla sin que se cayera, tan pronto le empujaba un cachas de espaldas enormes como una loca le daba un manotazo o una gorda le pisaba, dejándole los pies planos. Richard y Carlos se besaban, y Pol al final acabó bebiéndose la copa él solo, y con una sensación de sujetavelas que le hacía sentirse incómodo. Lo mejor que se le ocurrió a Pol era largarse de allí. Se lo dijo a Richard, pero el inglés quería quedarse un poco más, seguramente esa noche se acostaría con Carlos. «Viciosa» pensó Pol mientras se despidió de ellos y se dirigió a la salida, subió las escaleras, atravesó el pasillo de la teletienda y salió corriendo al exterior. Allí el frío volvió a recibirle, pero él ya no se enteraba de casi nada, la última copa le había hecho marearse aún más. Vió que aún había gente en la cola, y sin saber muy bien cómo, consiguió llegar hasta la Gran Vía y coger un taxi para volver a casa.


  Llegó a su casa, se tiró en el sofá. No sabía ni la hora que era, tampoco importaba demasiado. A pesar de todo, tenía que reconocer que estaba feliz, no se lo había pasado tan mal, aunque el abandono de Richard no le había sentado muy bien. Mientras se recostaba en el sofá notó un molesto pinchazo en el pantalón, en el bolsillo tenía algo que le apretaba. Lo buscó y medio a ciegas y borroso vio que era una especie de ficha de plástico. «¿Qué diablos es esto?», pensó, pero los ecos del ruido y de la música que aún retumbaban en su cabeza no le dejaban pensar. Tiró la ficha y apoyó la cabeza en el cojín, pero antes de dormir tuvo un último momento de lucidez. «Mierda… es la ficha del guardarropa, me he dejado el abrigo en la discoteca» pensó antes de dormirse.


  4 Me colé en una fiesta


  Noviembre.


  La luz de la mañana intentaba despertar a Pol, pero no lo consiguió, aunque quién si lo hizo fue el timbre de la puerta, que sonaba repetidamente sin parar. Pol apenas podía abrir los ojos, miró el reloj de la pared… las 11 de la mañana. Se encontraba fatal, cansado, afónico, con muchísimo sueño y pereza, pero encontró las fuerzas suficientes para levantarse e ir a abrir la puerta. Era Richard, que ya volvía de su noche loca y que también se encontraba cansado, pero aún tenía el subidón en el cuerpo. Pol le saludó y el inglés entró para dirigirse rápidamente a la cocina a beber un poco de agua, pues estaba sediento. «Normal, después de haber perdido tantos líquidos, vete tú a saber dónde…» pensó Pol. El inglés sonreía feliz y empezó a contar lo fantástico que había sido su cierre de noche. A Pol tampoco le interesaba escuchar eso, y se sentía un poco incómodo, así que se hizo el duro y empezó a recriminarle por todo lo que había pasado. Le dijo que nunca volvería a salir con él… pero al gallego nunca se le dio bien mentir, y Richard ya le iba conociendo, y se rió. Finalmente tras la insistencia del inglés, Pol tuvo que reconocer que en el fondo se lo había pasado bien, y los dos se rieron. Pero advirtió que tampoco iba a conseguir que salieran todos los días, él era de un temperamento más tranquilo. Richard accedió, convencido de que más tarde acabaría cambiando de opinión, como todos.


  El inglés se fue a dormir y Pol prometió despertarlo a las tres de la tarde para comer. «No se como alguien puede sobrevivir durmiendo solo 4 horas, pero bueno… es inglés» pensaba mientras recogía un poco el desorden que había siempre en la casa. Los domingos había que aprovecharlos para hacer todas esas tareas domésticas que tan poco le gustaban. Cuando terminó con todo aquello, se hizo un café y puso un rato la tele, no muy alta, pues no quería despertar a Richard. Aunque con el sueño tan profundo de éste, ni un tren de mercancías lleno de vacas mugientes camino del matadero podría despertarlo.


  A las dos empezó a hacer la comida. Como siempre había sido un inútil cocinando (tampoco fue algo que le interesara demasiado aprender), empezó a hacer un salteado de verduras congeladas que tenía en la nevera. Siempre que intentaba cocinar algo de eso procuraba tener cuidado para que el aceite no saltara, pero esta vez tampoco lo consiguió y toda la cocina volvió a acabar manchada de aceite y grasa. Mientras miraba como los pimientos y berenjenas se iban descongelando y ablandando poco a poco en la sartén, escuchó un ruido acompañado de una pequeña vibración, era su móvil.


  «Qué extraño, quién será un domingo a estas horas» pensó mientras iba a recoger el móvil que estaba sobre la mesa. Era un número desconocido, que no tenía en la memoria de la agenda, y picado por la curiosidad decidió contestar la llamada.


  —¿Sí? ¿Quién es? —Preguntó tímidamente.


  —Hola Pol, soy Marc. ¿Te acuerdas de mi? —Escuchó que contestaban. Pol se quedó blanco, si que se acordaba, aunque con algunas lagunas, de quién era, y se puso muy nervioso al recordar.


  —Ahhh… si… hola. —Pol no sabía muy bien que decir—. ¿Qué tal? ¿Qué quieres?


  —Ayer no pudimos hablar con calma. Te llamaba para invitarte a una fiesta que celebra un amigo mío el próximo sábado. —Contestó Marc—. Será divertido y así podremos vernos.


  Pol no sabía si aceptar. Por un lado le daba mucha vergüenza y no quería ir, pero por otro no quería ser descortés y maleducado, y como no se le ocurrió ninguna mentira ingeniosa, finalmente aceptó. Pero también preguntó a Marc si podía llevar a Richard pues no quería ir sólo, el hombre contestó que llevase a quien quisiera y se despidieron con un alegre «hasta entonces». Pol se quedó parado después de colgar, sintiéndose culpable, pues en realidad no quería ir a la casa de un desconocido.


  Un extraño olor lo sacó de su ensimismamiento, la cocina estaba llena de humo. Richard se había despertado con el olor y entró corriendo en la cocina, a tiempo de apagar el fuego que salía de la sartén, en la que el aceite y las verduras se estaban quemando.


  —¿Are you crazy Pol? —Gritó—. ¡Podemos salir ardiendo!


  —¡Aahh! Perdón, perdón. —Se disculpó, ahora avergonzado por la nueva situación mientras tiraba la sartén ardiendo en el fregadero—. Me había distraído…


  —¿Con qué? Se supone que tu hacías comida.


  —Me ha llamado Marc al móvil, ¿te acuerdas de él?, de… del «Black & White». —Apenas susurró el gallego las últimas palabras.


  —Claro que me acuerdo. —Richard se olvidó de la sartén, que aún echaba humo y prestó más atención a Pol, divertido por lo que pudiera decirle—. No pensé que fuera a llamarte, ese hombre es persistente. —Y se rió.


  —Quiere que vayamos a una fiesta en casa de un amigo suyo. Creo que es la inauguración de la casa de su amigo. —Pol no parecía muy entusiasmado.


  —¿También me ha invitado a mi? —Richard estaba sorprendido.


  —Bueno… no exactamente. —El gallego no terminaba de hacerse a la idea—. Pero me ha dicho que lleve a quien quiera.


  —¡Ok, voy contigo! —Exclamó el inglés con júbilo ante la mirada sorprendida de Pol—. Y creo que me llevaré a Carlos a la fiesta.


  —¡No vamos a ir! —Gritó Pol al fin recuperando el aliento.


  —¿Por qué? ¡Será divertido! —Richard estaba sorprendido ante la negativa de su compañero—. ¡No seas aburrido! Además ya le has dicho que sí… ya no te puedes echar atrás.


  Pero Pol no estaba tan seguro de no poder hacerlo. No quería ir y le molestaba mucho ese continuo entusiasmo del inglés para todo. Él solo quería una vida tranquila y sin agobios, pero desde que Richard se había metido en su casa todo daba vueltas y no hacían más que pasarle cosas raras. «Con lo a gusto que estaría yo solo… si pudiera pagar el alquiler de esta casa sin nadie» pensaba para sí. Finalmente olvidó todo eso, tiraron las verduras quemadas y pidieron una pizza para comer, pues ya no les daba tiempo a hacer otra cosa… ni les quedaba nada más en la nevera.


  Al día siguiente, el lunes, los dos fueron a clase y allí se encontraron con Rosa, la cual preguntó muy efusivamente a Pol sobre su fin de semana de marcha por Chueca. Mientras tomaban un café a media mañana, Pol contó casi todo, el café en «Mystic», la anécdota del baño de «Polana»… pero omitió dos detalles importantes… el beso que se dio con Richard y a Marc. El inglés estaba delante y no se lo pudo callar.


  —No has contado todo Pol. ¿Estas avergonzado? —El rubio inglés sonreía ante la mirada interrogante de Rosa y la cara de susto de Pol, el cual ingenuamente pensaba que iba a contar lo del beso.


  —No se… yo creo que ya he dicho todo. —El gallego prefería ignorar la sensación que tuvo cuando Richard le abrazó y le besó.


  —¡Pobrecito!, en el fondo es tímido. ¡Háblale a Rosa sobre Marc! ¡Tu nueva conquista!


  Pol sintió un alivio, y no sabía muy bien por qué, porque lo de Marc era casi mas comprometedor, pero accedió a contárselo a Rosa, después de todo era su amiga. Cuando terminó de contar lo que pasó en el «Blanco y Negro». Richard le interrumpió y soltó sin dudarlo el tema de la llamada al móvil del día anterior. Rosa se reía, era emocionante ver por fin cómo Pol salía del cascarón. Por supuesto Rosa decidió apuntarse también a la fiesta y el inglés accedió entusiasmado. Mientras los dos gritaban y se reían Pol no paraba de alucinar con lo que estaba viendo, él avergonzado, cortado y nervioso sin querer volver a ver a Marc y sus dos amigos mientras tanto como locos y deseosos de apuntarse a la fiesta de inauguración de la casa de un desconocido. Por mucho que lo intentó no consiguió frenar el entusiasmo de los otros dos, los cuales prácticamente le obligaron a prometerles que iría, pues no se querían perder una fiesta en una casa a la que auguraban un buen movimiento.


  Desde aquel día Pol parecía un zombi, en apenas un par de semanas su vida había pasado de ser tranquila y sosa, de ser un gay reprimido y recién llegado a una ciudad extraña, a tener por amigos a un par de almas descontroladas y salir por bares de ambiente, ligar con hombres y apuntarse a fiestas en las que no conocía ni al anfitrión. Si alguna vez quiso vivir como en una de las series de la tele, desde luego ya lo había conseguido. Rosa lo intentaba animar, era increíble… con lo tranquila que parecía esa chica en Galicia, ahora se había soltado la melena de una manera que asustaba a Pol.


  Pasaron los días y por fin llegó el sábado. Rosa fue a casa de los chicos, pues Carlos los iba a recoger con el coche. Richard se vistió con una camiseta ajustada con extraños dibujos parecidos a graffitis estampados en la tela, mientras que Rosa iba con un pantalón negro de lycra y una camiseta sin mangas también negra y con un escote que hizo que a Pol se le abrieran los ojos como platos.


  —¡Pero Rosa! ¡Si se te ven las tetas! —Exclamó sorprendido.


  —Jo, Pol. Pareces mi padre. —Contestó ella y miró a Richard haciéndole un guiño de complicidad—. Pues claro que se me ve el canalillo, en una fiesta de hombres tengo que ir provocativa para destacar un poco.


  —¡Pero si son gays!


  —Mayor motivo aún. Hay que estar preparada para lo que sea… incluso para un público difícil. —Rosa se reía ante la mirada de asombro de Pol y, poniéndole la mano en la barbilla, le cerró su boca abierta.


  —Yo no voy a la fiesta con vosotros. —Dijo el chico, y se dio la vuelta de camino a su habitación con la intención de desvestirse y quedarse en casa.


  Rosa y Richard se miraron, se sonrieron y fueron corriendo detrás del gallego. Entre risas le agarraron de los brazos y le arrastraron de vuelta al salón. A este chico tímido y vergonzoso lo iban a espabilar aunque fuese a la fuerza. Cuando los tres luchaban tirados sobre el sofá, el cual corría el peligro de romperse para disgusto de la señora Matas, sonó una bocina en la calle. Carlos había llegado y los esperaba abajo en el coche.


  Los tres cogieron sus abrigos y bajaron rápidamente por las escaleras, Rosa delante, Richard detrás, y Pol en medio, para asegurarse de que no intentara huir. Carlos los esperaba en la puerta, aparcado en doble fila. El coche no era muy nuevo, un SEAT de hace bastantes años, de un color que antes fue blanco y que ahora tenía manchas aquí y allá, pero al que el chico parecía tener aún mucha estima. Rosa y Pol subieron a los asientos de atrás, mientras que Richard se puso en el del copiloto, le dio un pequeño beso al conductor en los labios y se abrocharon el cinturón de seguridad.


  Mientras arrancaban Pol se ponía mas nervioso, el coche apestaba a las fuertes colonias que llevaban sus cuatro ocupantes, preludio de otra noche más de fiesta que no sabían como iba a acabar. Rosa le miró y cogió su mano mientras sonreía. Él la miró a los ojos y devolvió la sonrisa, intentando tranquilizarse un poco. Rosa repetía en susurros «No pienses, tan sólo vive el momento».


  El coche arrancó y bajó por la calle Princesa para llegar a la Plaza de España y encaminarse hacia su destino. En cuanto dejaron atrás la plaza Carlos aceleró, y el miedo volvió a Pol. El indicador de velocidad subía y subía… 60… 80…100… 120… parecía que no iba a parar. Pol veía los grandes bloques de pisos pasar como sombras en la noche, miles de farolas les rodeaban, la sensación de velocidad era intensa. Pero los otros coches que circulaban por la vía no iban mucho mas despacio que ellos. Era milagroso que se pudiera circular por un sitio así sin chocarse con algo.


  El trayecto fue corto, pronto llegaron a callejuelas mas estrechas y disminuyó la velocidad al internarse en uno de los barrios mas populosos y multiculturales de Madrid: Lavapiés. Foco de Inmigración, de clases humildes, de gentes bohemias, con ese contraste tan curioso de los antiguos barrios obreros de Madrid que mezclaban actores y artistas, con viejos jubilados que habían pasado toda su vida en esas calles. En un mismo portal podían vivir un famoso y estrafalario escritor junto a una maruja que baja a comprar en bata al supermercado y fumaba en la escalera. Todo rodeado de un ambiente falsamente sucio y degradado, pero que en el fondo escondía una vitalidad como solo los barrios mas cosmopolitas de las grandes capitales pueden albergar.


  Dejaron el coche donde pudieron a las afueras del barrio pues aparcar por las estrechas callejuelas de Lavapiés era imposible, además el ayuntamiento había estado llenando desde hacía años las aceras con barras para impedir que los coches mal aparcados entorpeciesen el paso de los peatones e hiciesen las calles aún más estrechas de lo que ya eran. Caminando un poco, divididos en dos parejas abrazadas, Carlos y Richard, Pol y Rosa, para protegerse del intenso frío, subieron una cuesta que parecía interminable para llegar a su destino, el cual era fácilmente reconocible desde lejos. En un antiguo bloque de pisos, con una fachada llena de los clásicos balcones de las casas antiguas de Madrid era donde el amigo de Marc celebraba su fiesta. Una bandera con los colores del arco iris, representando el orgullo gay colgaba de uno de los balcones, y una multitud de gente extraña parecía entrar y salir del portal que guardaba una pesada y oxidada puerta de metal. Para Pol era la entrada a la cueva de los horrores, para Rosa y Richard la entrada a un parque de atracciones, para Carlos simplemente una puerta más. Y con esos diferentes sentimientos los cuatro la cruzaron para averiguar que había tras ella.


  La escalera del portal estaba llena de gente, y ya desde allí se podía oír la estridente y hortera música que salía del tercer piso, donde se celebraba la fiesta. Había un montón de chicos, de gente desconocida apelotonándose por todas partes, algunos sentados en la misma escalera charlando animadamente mientras se liaban algo parecido a un porro, otros apoyados en la pared hablando por el móvil, y la mayoría entraban o salían, había un movimiento continuo. Rosa y Richard empezaban a animarse, en las fiestas multitudinarias era donde encontraban mas diversión. Llegaron a la puerta de la casa, la cual estaba abierta y dejaba pasar a todo el mundo. El pasillo de entrada estaba intransitable, un monton de cuerpos luchaban por abrirse camino en una u otra dirección. El grupo vio como la gente iba dejando sus abrigos en una habitación que se encontraba a la izquierda de la entrada y decidieron hacer lo mismo. Cuando se quitaron los gruesos abrigos Carlos se quedó mirando fijamente a Rosa.


  —¡Menuda sorpresa! —Dijo él, casi sin darse cuenta.


  —¿Qué pasa Carlos? —Preguntó Richard.


  —Tu amiga… está muy bien. —Contestó, y el inglés se quedó un poco sorprendido de ese comentario. Y tanto él como Rosa se molestaron cuando vieron las miradas fugaces que hacía Carlos hacia el escote de la chica.


  —¡Anda Carlos! No te burles de mí. —Dijo Rosa sonriendo, intentando calmar la situación y quitando hierro al asunto. «No he venido a una fiesta de gays para sentirme acosada» pensaba ella—. Si a ti no te interesan las mujeres…


  —Te equivocas Rosa. —Replicó él con una sonrisa—. En el fondo soy bisexual.


  Ahora Richard estaba a la vez sorprendido y enfadado, y sobre todo muy mosqueado al enterarse de esa información. Sus experiencias anteriores con bisexuales no habían sido muy buenas. Finalmente, intentando olvidar todo eso y ante la insistencia de Pol, terminaron de dejar los abrigos y fueron hacia el fondo del pasillo, camino del salón de la casa. La vivienda no era muy grande, mas bien al contrario, pequeña. Un salón mediano, una cocina, un baño y dos habitaciones, sin lujos ni demasiado espacio, pero en ese momento no había muebles y eso facilitaba que hubiese al menos 30 o 40 personas allí, sin contar los que se agolpaban en la escalera. Por unos pequeños pero potentes altavoces sonaban canciones clásicas y petardas de los años 70 y 80. Los cuatro estaban un poco perdidos, pues no conocían a nadie. Al fin, Richard pudo ver a alguien y lo señaló dando un grito y un pequeño empujón a Pol. Al fondo, junto a una pared, estaba Marc, hablando con un chico que no debía tener más de 17 años. Se acercaron a él y cuando ya estaban casi al lado, Marc los vio y su sonrisa evidenciaba su sorpresa y satisfacción al ver que Pol finalmente había venido. El chico de 17 años se fue silenciosamente de allí, pero a Marc eso ya le daba igual, pues ya había conseguido su número de teléfono, y prefirió centrarse en el chico gallego que había venido a verle.


  —Hola Marc. Ya estamos aquí. —Dijo Pol al fin, tras la insistencia de Richard, que lo empujaba desde atrás.


  —Hola Pol. Bienvenidos. —Contestó el hombre riendo y acercándose para darle dos besos—. ¡Preséntame a tus amigos!


  —Bueno, a Richard ya le conoces… —Pol estaba un poco nervioso y le temblaba la voz, carraspeó e intentó seguir con las presentaciones. —Esta es mi amiga Rosa, que viene de Galicia como yo y estudia conmigo. Y este es Carlos, el novio de Richard—. Pol los fue presentando, pero Carlos frunció el ceño al oír la etiqueta que el gallego le había puesto. Él no se consideraba novio de nadie. Y Richard se dio cuenta del gesto que había hecho, pero decidió ignorarlo.


  —Encantado. Yo también os voy a presentar a gente, para empezar al anfitrión. Venid por aquí. —Les dijo, y cogió de la mano a Pol para guiarlos hacia un chico joven que estaba en el centro del salón, rodeado de gente—. Es mi amigo Tony, la casa es suya. —Anunció mientras intentaba llamar la atención del chico tocándole la espalda.


  —¡Marc! ¿Dónde estabas? He visto que como siempre ya estabas golfeando por ahí. —Gritó el chico al volverse mientras le daba un abrazo—. ¿Quiénes son estos?


  —Son Pol y sus amigos. Te hablé de ellos… —Contestó mirándolo fijamente en algo que se suponía como una mirada de complicidad.


  —Ah sí… —Tony sonreía. —Ya se, tu nueva conquista—. Y se rió mientras a Pol se le ponía la cara roja de vergüenza y a Marc de enfado ante su indiscreción. —No te enfades Marc, que ya te conocemos todos, jejeje—. Y le dio un beso.


  Marc preguntó a los chicos si querían beber algo, a lo cual Rosa y Richard contestaron que sí con entusiasmo. Pol no quería beber, pero Marc no le hizo caso y dijo que le traería algo. Carlos preguntó donde estaba el balcón para poder salir a fumar un rato. Al cabo del rato Marc volvió con las copas y todos se pusieron a bailar y reír al ritmo de la música, que cada vez sonaba mas fuerte, haciendo peligrar la integridad de la minúscula cadena de música de la que salía. Tony cayó bien instintivamente a Rosa y Richard, y los tres empezaron muy pronto a hablar y reírse juntos, mientras Marc, mucho mas sutil, iba apartando a Pol poco a poco del resto del grupo, hasta llevárselo a un extremo del salón donde poder quedarse a solas con él, si es que estar rodeado de un montón de gente extraña es poder estar a solas. Pol no sabía que hacer ni como reaccionar ante los ataques cada vez mas frecuentes y descarados de su acosador, así que lo único que se le ocurría era beber, beber cada vez mas, hasta terminar la copa que tenía en su mano. Marc sonrió al ver que se había terminado su copa, le quitó el vaso de las manos y lo dejó en un rincón, pero no le soltó la mano. Finalmente acercó su boca a la suya hasta que sus labios se juntaron. Era la segunda vez que alguien besaba a Pol en los labios esa semana, pero la sensación era muy diferente. Esta vez no estaba tan nervioso y tenía mas claro que no quería continuar. Despacio se apartó de Marc y lo miró seriamente.


  —Marc, no quiero jugar contigo. —Dijo—. Seré sincero, no quiero que nos liemos. Me caes bien, pero no funcionará.


  —¿Funcionar?, ¿ni siquiera un rollito? —Contestó el hombre sonriendo—. Es sólo sexo


  —Yo no soy así… nunca he estado con nadie, prefiero esperar.


  —Pues no esperes mucho o se te pasará el arroz.


  —No te enfades Marc. Creo que tu me puedes ayudar y será bueno que nos conozcamos mejor. —Pol no sabía muy bien por qué decía esto, pero abrazó al hombre en una muestra espontánea y sincera de cariño.


  Aquel gesto sorprendió a Marc, el cual sonreía y olvidaba rápidamente su fracaso con el gallego. Ligues no le faltaban, pero una nueva amistad nunca estaba de más, y el chico parecía sincero, podría intentarse algo mas serio que un rollo, más importante que el sexo, como era una buena amistad. Los dos se separaron, se miraron y se rieron, pensando en las tonterías que habían dicho y hecho. Pol ya no estaba nervioso, Marc ya no estaba ansioso. Ahora estaban liberados de la carga absurda que suponía todo cortejo, el cual muchas veces mas que facilitar las cosas para ayudar a mostrar como son las personas realmente, en realidad oculta bajo una máscara de lo que se intenta aparentar ser y no lo que se es, escondiendo muchas veces algo más valioso que lo simplemente superficial que está a la vista. Ahora podrían mostrarse como eran realmente, y con esa nueva confianza surgida de la casualidad, Pol y Marc fueron a una de las habitaciones, donde estaban las bebidas en busca de una nueva copa.


  Mientras, Tony, Rosa y Richard bailaban y bebían. Realmente se estaban divirtiendo. Tony era una loca, pero su sentido del humor inundaba todas sus conversaciones, lo cual provocaba la risa continua de Rosa y la simpatía de Richard. Sus comentarios jocosos sobre el escote de la chica o el acento del inglés no eran de mal gusto e hicieron gracia en los dos chicos. De vez en cuando alguien preguntaba algo a Tony o le saludaba, después de todo era el anfitrión, aunque no todo el mundo parecía saberlo.


  —¿Quiénes eran esos? —Preguntó Rosa, después de que el joven hubiese indicado a dos chavales con pinta de siniestros dónde estaba el baño.


  —¿Sabes qué? ¡Créeme si te digo que no lo sé! —Y los tres se rieron—. En esta fiesta, que se supone que es mía… ¡no conozco a la mitad de la gente! No se quien los ha invitado.


  —Pues serán como nosotros, que venimos acoplados. —Dijo ella riendo—. Está bien eso de poder venir y decir luego que me colé en una fiesta… aunque sea la de un desconocido.


  —Bueno, vosotros ya me conocéis, así que podéis daros por invitados, y ademas… —Tony no terminó su frase, por fin veía conocidos entrando al fondo del pasillo—. ¡Pero mira quiénes han venido! —Y dejó a la pareja para ir a saludar a dos chicos que acababan de entrar.


  Rosa y Richard se quedaron solos, mirándose y riéndose, por efecto del alcohol, la música, las bromas de Tony y el ambiente en general. Tras estar un buen rato hablando con los recién llegados, Tony volvió junto a la pareja, justo cuando Marc y Pol también regresaban junto al grupo. En ese momento Rosa aprovechó para preguntar al anfitrión donde estaba el aseo y se fue con evidentes prisas.


  —¿Sabes quiénes han venido Marc? —Dijo Tony a su amigo—. ¡Pedro y Juan! No creí que fuesen a venir.


  —¿Han venido al final? —Marc también estaba sorprendido—. Después de lo que les pasó…


  —Si, ellos se creen que aún es un secreto, pero cuando les he preguntado se han quedado blancos del susto al ver que yo lo sabía todo. —Dijo Tony jocosamente—. Y lo peor es que lo sabe medio Madrid. —Tony y Marc se rieron.


  —¿Qué es lo que pasa? —Preguntó Pol al fin.


  —Pedro y Juan son amigos nuestros… bueno, en realidad Juan se folló a Tony. —Contestó Marc riéndose, y recibió un golpe en el brazo procedente de su amigo, el cual estaba indignado ante ese comentario.


  —¡Y tu estuviste con Pedro! —Espetó él.


  —Bueno ¿y qué?, en Madrid todos han estado con todos. Bueno, lo que sea, les conocemos… el caso es que esos dos son muy amigos, algunos creen que están liados, pero yo creo que es mentira. Parece ser que este verano pasado tuvieron movidas bastante gordas. Pedro, el más pequeño se lió con el padre de Juan sin que éste lo supiera, te puedes imaginar lo que es eso…


  —Pues no, pienso en mi padre, que es totalmente facha, y no me lo imagino. —Respondió Pol asombrado ante esa historia mientras Richard escuchaba con atención, divertido.


  —Da igual, Pedro y el padre de Juan estuvieron liados. Y mientras Juan se lió con un chico que estaba buenísimo, Alex. —A Marc se le caía la baba al recordar a aquel chaval—. Luego rompieron, y parece ser que Alex desapareció y nunca se le ha vuelto a ver, con lo cual, sabiendo como funciona el ambiente, da pie a toda clase de rumores.


  —Precisamente de eso me han hablado, Marc. —Interrumpió Tony—. Dicen que la última fiesta en la que estuvieron en casa de alguien fue con Alex, y que no lo pasaron muy bien. También estaba el loco aquel de navarra del chat de Internet ¿te acuerdas?


  Marc asintió. Y como Pol y Richard no sabían de qué iba el tema, decidieron cambiar de conversación. No habían ido hasta allí para hablar de desconocidos, sino para conocer gente nueva, así que con unas cuantas frases bien dichas, consiguieron reconducir aquello hacia el petardeo y la diversión que había antes de que llegaran aquellos dos. Al cabo de un rato Rosa volvió del aseo con la cara blanca y asustada.


  —¿Qué te pasa mujer?, ¿qué cara es esa? —Preguntó Tony, divertido—. ¿Te ha visitado la menstruación o que?


  —No he podido entrar al baño… —Dijo ella al fin con los ojos muy abiertos. —Allí hay dos tíos chupándosela el uno al otro.


  —¡Ah! Deben ser los dos jovencitos siniestros que hemos visto antes. —Dijo él muy tranquilo, para mayor asombro de la chica, y se puso a bailar sin darle importancia.


  Richard y Marc se rieron. Pol abrazó cariñosamente a Rosa, conteniendo también la risa. Tony se dio la vuelta y se fue a saludar a más gente que entraba en la casa y a ver como iban las bebidas. Tras un par de canciones más, Richard se extrañó de que Carlos no hubiese vuelto aún y decidió ir a buscarle.


  El inglés salió al balcón y se encontró a su chico allí, fumando al lado de un desconocido, riendo y aparentemente pasándoselo muy bien. Se quedó parado un momento al lado de la puerta del balcón sin que pudieran verle, y vio como los dos chicos se acercaban mucho, demasiado para su gusto, cómo Carlos hacía gestos mas que obvios con el otro el chico y éste le respondía. Antes de que la cosa fuese a mayores decidió intervenir. Se acercó y abrazó efusivamente a Carlos, el cual no parecía muy contento de verle. Ante esa situación el otro chico se fue sigilosamente sin que nadie se diese cuenta. El inglés intentaba besar a Carlos, pero éste no se dejaba. Allí, en medio de la noche, en el balcón de la casa de un desconocido en una noche de noviembre, Richard sentía mas frío por las palabras que no le decía Carlos que por el aire gélido de la calle. Carlos era libre, y nadie podría arrebatarle esa libertad, no se casaba con nadie y solo vivía el momento, sin pensar en nadie más, quizás ni siquiera en sí mismo. La reacción del inglés ante la insensibilidad del chico fue la técnica que él mismo definiría mas tarde como «la técnica de la guarra», es decir, calentarle para que olvidara todo aquello y llevárselo a la cama, dejándole satisfecho y sin que pudiera pensar en nadie más. Pero a Richard nunca se le olvidaría la mirada escéptica y orgullosa de Carlos, el cual parecía totalmente autosuficiente, sin necesitar a nada o a nadie. La gente que no reconocía sus propios límites o necesidades solían acabar sin cumplir ninguno de sus secretos sueños e ilusiones, incluso aquellos que tenían y les avergonzaba reconocer.


  Entraron de nuevo a la casa y volvieron junto al grupo. La música estaba mas alta ahora. Tony había sacado de no se sabía donde una boa de plumas moradas que llevaba al cuello y bailaba encima de una silla de plástico que corría el peligro de romperse, mientras todos los que estaban en la casa gritaban y silbaban al ritmo de la música y del baile del anfitrión. Marc animaba a Tony mientras Pol y Rosa se reían, ya medio borrachos los dos, y Carlos y Richard se empezaron a dar tímidos besos al principio, que acabaron en un morreo continuo en el que no paraban de enlazar sus respectivas lenguas, aflorando el calentón de ambos provocado por el alcohol. La gente cada vez gritaba más, y atraídos por el ruido, entró aún mas gente proveniente de la escalera, lo cual provocó aplastamientos masivos en el salón que dieron lugar a mas risas y tocamientos entre la multitud de chicos que se agolpaban en el salón. Richard y Carlos se perdieron al fondo, y se encaminaron silenciosamente hacia una puerta cerrada al fondo del pasillo, el dormitorio. Estaba cerrada, pero Richard le las ingenió para abrirla e invitó a Carlos a pasar, esa noche se desnudarían y lo harían en la cama de un desconocido.


  El calor empezaba a ser agobiante, la alta música, la abundancia de alcohol y el roce de cuerpos hacía que la gente empezara a sudar, y algunos, animados ante la perspectiva de hacer mas intenso el roce de cuerpos, se empezaron a quitar la ropa, y así camisetas y pantalones empezaron a volar por el aire arrojados por sus dueños hacia la cara del anfitrión, que seguía bailando sobre la silla, viendo el divertido panorama. Por supuesto Marc fue uno de los primeros que se quitó la camiseta. Siempre había estado orgulloso de sus pectorales y no iba a perder la oportunidad de enseñárselos a todos en general, y en especial a Pol, el cual se encontraba un poco intimidado ante ese mar de torsos desnudos y sudorosos que lo rodeaban. Si Pol estaba intimidado, Rosa como poco se encontraba asustada, aunque también un poco alucinada, y tímidamente rozaba algún que otro pezón con un codo o la muñeca de la mano, hasta que al final decidió perder la vergüenza, y simulando algunos oportunos tropiezos consiguió tocar algo más. Debido al ruido de la música y los gritos, prácticamente todos los vecinos de la calle estaban despiertos, y alguno que otro incluso se asomó a la ventana para ver de donde venía tal escándalo, pero volvió a ocultarse en su casa, asustado de lo que había visto. Un monton de hombres desnudos borrachos gritando y tocándose en una casa con una bandera del orgullo gay en el balcón. Eso no podía durar mucho, ya eran las tres de la madrugada, y la paciencia de los vecinos tenía un límite.


  Al cabo de unos minutos el ruido no parecía calmarse, a pesar de que varios chicos tenían ya sus bocas más que ocupadas besándose unos a otros, incluso en grupos de mas de dos, y mas de tres. Marc no perdía oportunidad de tocar unos cuantos culos, y Tony seguía feliz en su papel de gogó borracha de improvisada discoteca.


  Un grito hizo que todos se quedaran quietos de repente. Alguien avisó desde el balcón que habían llegado dos coches de la policía municipal y habían aparcado en la puerta del portal, lo cual, tras el primer momento de susto, provocó una auténtica estampida de gente que corría y luchaba a golpes por salir de la casa, apelotonándose en el pasillo de entrada. Todos corrían, los abrigos volaban de un sitio a otro, los vasos rodaban por el suelo. Tony se cayó de su silla sin saber cómo reaccionar, él no podía huir, era su casa. Marc cogió de un brazo a Pol y tiraba de él para sacarlo de allí, pero el chico tenía que buscar a su amigo y a Carlos, los cuales no sabía donde estaban. Por fin los vio salir del dormitorio, aún poniéndose la ropa. Pol hizo un gesto de disgusto, pero no había tiempo para pensar, los llamó y los cuatro chicos y Rosa salieron disparados hacia la puerta de salida, cogieron los abrigos y bajaron las escaleras como pudieron, luchando contra la multitud. En la puerta de la calle había cuatro policías que, desbordados y asombrados ante la marabunta que salía del portal, no pudieron impedir que la gente saliese huyendo y corriendo en todas direcciones. El grupo consiguió al fin salir de allí y correr calle abajo, lejos de los gritos y las carreras, de las luces intermitentes de los coches patrulla y de los policías con cara de pocos amigos.


  Cuando ya dejaron todo atrás se miraron, cansados y sofocados, y no pararon de reír. Desde luego había sido una fiesta para recordar. Pero algunos no querían terminarla todavía y Carlos y Marc propusieron continuarla en alguna discoteca. Por supuesto Pol se negó, pero como venía siendo habitual, Richard le tapó la boca, le agarró y le obligó a ir con ellos, a perderse otra vez, consumiendo las horas que les quedaban de sábado noche, sin saber muy bien cómo acabarían esta vez.


  Mientras en la casa, no quedaba casi nadie. Un borracho durmiendo en una esquina del salón sin enterarse de nada, un montón de vasos de plástico rotos por el suelo, botellas, manchas, algún que otro abrigo, y Tony en medio del salón, tirado en el suelo junto a la silla rota, con la boa de plumas moradas rodeándole el cuello y sonriendo a los policías que acababan de entrar en la casa. Uno de los policías fue a inspeccionar el resto de la casa, y descubrió a los dos chicos del baño, que aún seguían con su interminable mamada. Ante la visión de aquello prefirió volver a cerrar la puerta discretamente, como si no hubiese visto nada. Entre dos policías levantaron a Tony del suelo y le dijeron que se lo iban a llevar a comisaría para declarar, pues había sido denunciado por varios vecinos por escándalo público. Tony se defendió, pero no consiguió que los policías cambiaran de opinión. Mientras tres de ellos ya iban hacia los coches, el cuarto ayudaba a Tony a cerrar la puerta de la casa y bajar las escaleras. Lo curioso fue cómo le sonreía y comentaba «¡Menuda fiesta habéis montado aquí!», entonces Tony le miró a los ojos y se dio cuenta de lo guapo y morboso que era el policía, devolvió la sonrisa y pensó que, después de todo, a lo mejor no iba a acabar tan mal la noche en la comisaría.


  5 Quiero ser santa


  Noviembre.


  La vergüenza es como una cadena que ata e impide ser uno mismo y disfrutar del momento. ¡Cuántas ocasiones perdidas por culpa de la vergüenza! Pero lamentarse de ellas es inútil cuando ya ha pasado el tiempo, el único antídoto es el conocimiento y la seguridad en uno mismo, que llevan a una confianza que hace que se pueda disfrutar de todo hasta las últimas consecuencias sin estar pendiente de qué es lo que pueden pensar los demás.


  Pol se encontraba mal esa mañana. La cabeza aún le daba vueltas y había perdido el sentido de la orientación, era incapaz de abrir los ojos, le dolían demasiado los párpados. Dio unas cuantas vueltas mientras seguía tumbado, pero entonces notó algo extraño. Esa no era su cama. Era muy estrecha incluso para ser una cama, y el tacto era más áspero que el de unas sábanas. Sin poder abrir aún los ojos, tanteó con su mano alrededor y tocó y reconoció unos cojines extraños, así como una especie de manta o colcha rugosa que le cubría el cuerpo. Lentamente hizo un esfuerzo para abrir los ojos poco a poco, acostumbrándose a la escasa pero molesta luz. Empezó a mirar a su alrededor, estaba en una habitación extraña, parecía un salón. Las paredes estaban pintadas de amarillo, en frente había una televisión y una puerta que daba a alguna habitación, al lado había una cocina americana con una pequeña barra, y al otro lado grandes ventanas y una puerta de cristal que daban a una terraza de un tamaño considerable.


  Pol no sabía donde estaba, ni se imaginaba cómo había llegado hasta allí. Intentó levantarse y se quitó la manta de encima, solo para descubrir asustado que no llevaba pantalones, tan sólo sus pequeños slips blancos. Entonces sintió vergüenza, por lo que no sabía pero no quería imaginar que pudiera haber hecho. Se fijó con atención en el sofá, en uno de los lados estaba su ropa, cuidadosamente doblada y ordenada. Rápidamente cogió sus pantalones y se los puso, no quería que nadie le viese sin ellos, aunque resultaba un poco absurdo teniendo en cuenta que, sin saber dónde y con quién había estado, seguramente le habrían visto muchas más cosas. Prefirió no pensar en ello, pues ya estaba suficientemente avergonzado. Sintió la tentación de huir de aquella casa, pero dentro de él empezó a surgir un sentimiento de curiosidad que le empujó a quedarse un poco más y a averiguar qué había pasado. Decidió salir a la terraza y tomar un poco el aire para despejarse, además parecía que la vista era buena. Abrió la puerta de cristal y salió fuera. La terraza era bastante grande, incluso tenía una mesa con cuatro sillas fuertes y gruesas de madera. Todo el suelo estaba cubierto por pequeños azulejos azules y los extremos estaban rebosantes de plantas, que eran frondosas y estaban bien cuidadas. Al mirar al horizonte consiguió situarse. A escasa distancia, al norte, se veía la gran mole de Chamartín, la estación ferroviaria del norte de la ciudad, que dominaba un amplio barrio residencial de grandes bloques de 9 o 10 pisos habitados por una pujante clase media-alta. Estaba amaneciendo y el sol, de un amarillo pálido le golpeaba la cara, pero aún era lo suficientemente suave como para poder sostener la vista mirándolo fijamente.


  La noche anterior había hecho muchas locuras, apenas se acordaba de cómo salió corriendo de la fiesta en casa de Tony cuando llegó la policía, como Richard le había convencido, como siempre, para continuar la noche y cómo después el inglés se había marchado con Carlos, dejándole a él solo con Marc.


  Pol se preguntaba si realmente estaba llevando su vida hacia donde él quería, si éste era su objetivo o su anhelo secreto cuando decidió irse a Madrid. Quizás la libertad era algo que cuando se conseguía llegaba a perder parte de su encanto, quizás para los espíritus sufridores como el suyo era más agradable la espera, la esperanza de conseguir algo que aún no se tenía. Pero cuando ese algo ya se había conseguido se perdía el objetivo, y pasaba un tiempo hasta que se volvía a encontrar uno nuevo. Durante ese tiempo se encontraba perdido, sin saber muy bien qué hacer o esperar, tan sólo arrastrado por los imparables acontecimientos. Desde luego Richard había sido un factor que no había tenido en cuenta en sus planes iniciales, y había cambiado muchas cosas…


  Un ruido a su espalda rompió sus pensamientos y lo hizo volverse. Vio cómo una puerta se abría al fondo de un pequeño pasillo y un hombre salía de allí con su cintura envuelta en una pequeña toalla. Era Marc, que sonreía. Ahora Pol estaba aún más asustado y avergonzado que antes imaginándose lo que habría pasado esa noche que no se acordaba de nada más, se quedó unos momentos congelado con la cara pálida hasta que pudo vencer su agarrotamiento y moverse. Entró en el salón, decidido a averiguarlo todo. Pero lo primero que hizo fue pedir a Marc que se pusiera algo de ropa encima, pues era incapaz de hablar frente a un hombre desnudo. El hombre sonrió ante la petición del chaval, y a pesar de que no le hacía mucha gracia, se puso un pantalón de chándal y una camiseta blanca para cubrirse un poco. Después le invitó a desayunar y empezó a servir un café a su invitado, Pol lo rechazó, pero él no le escuchó y se lo sirvió igualmente, a lo que el chico aceptó resignado. Marc se sentó junto a él en el sofá y Pol se apartó un poco ante la cercanía del hombre.


  —¿Qué te pasa Pol? Estas como nervioso, raro. —Dijo Marc divertido.


  —Quiero saber que pasó anoche, Marc. Y quiero que seas sincero.


  —¡Pobre pipiolo! —Exclamó él—. ¿Te preocupa haber hecho algo de lo que tengas que avergonzarte? No te preocupes por eso.


  —¡Yo me preocupo por lo que me da la gana, carallo!


  —Bueno, calma ese genio, que no hay motivo para estar nervioso. Anoche no pasó nada. —Marc paró un momento para beber un poco de café, pero la impaciencia de la mirada de Pol lo hizo continuar—. Ayer, después de la fiesta, Rosa desapareció y nosotros nos fuimos a las discoteca «Cool» y allí terminaste de emborracharte… bueno en realidad te bebiste solo un par de copas más, pero parece que no tienes mucho aguante. Tu amigo Richard se fue con el otro chico en el coche, no me preguntes dónde, sin decir nada, y te quedaste a mi cargo. La verdad es que no estabas para ir muy lejos.


  Pol agachó la cabeza, avergonzado. Se estaba haciendo una imagen mental de sí mismo en aquel estado deplorable y no le gustaba verse así. Siempre había creído que sería capaz de controlarse cuando alcanzara esa libertad tan anhelada, pero ahora pensaba que en realidad era más débil de lo que sospechaba. Marc le vio cabizbajo y con una pequeña palmada en el hombro y una sonrisa intentó darle ánimos y quitar importancia al asunto, así como continuar su historia.


  —Después de eso, intenté llevarte a tu casa. Pero apenas sabías balbucear la dirección. Así que decidí coger un taxi y traerte aquí. Te quité la ropa y te dejé dormir en el sofá. Vivo en esta casa desde hace 14 años, y aunque es pequeña, tengo sitio de sobra para mi solo. Pero tan solo tengo una habitación y una cama, y después de lo que hablamos en la fiesta… Bueno, pensé que te sentirías más cómodo si dormías en el sofá en vez de en la cama conmigo.


  Pol levantó la vista y cruzó sus ojos con los de Marc, y vio en ellos autentica sinceridad e incluso ternura. Esos ojos decían la verdad, y el chico no pudo hacer otra cosa que creerle. Agradeció su sinceridad y hospitalidad y le abrazó. No debería haber dudado de él, pero a veces, lo agresivo del mundo en general y de la noche en particular hacía ser demasiado precavido a veces, y desconfiar de la gente. Eso provocaba que muchas veces se maltratara e ignorara a quien realmente estaba ofreciendo una amistad sincera. El día a día y los fracasos y experiencias anteriores vendaban los ojos y hacían ser demasiado prevenido y arisco con la gente que no se conoce, lo cual a veces era un buen mecanismo de autodefensa, pero otras se convertía en un arma de doble filo capaz de dañar a la persona a la que iba dirigida y a uno mismo. Sólo la experiencia podía dar la capacidad de diferenciar lo más rápidamente posible a la gente legal de los aprovechados. Y Pol tendría que aprender eso muy rápido si no quería meter la pata con la gente.


  De momento, el chico decidió no liar aún mas el asunto con preguntas innecesarias y preguntó dónde estaba el baño. Marc se lo indicó y le acompañó a la puerta. Pol entró y se quedó alucinado con el fantástico cuarto de baño de la casa, era mas grande que la cocina, un enorme espejo ocupaba un gran trozo de la pared y había una ducha de hidromasaje como no se había imaginado ni en sus mejores sueños. Al lado del lavabo una pequeña estantería blanca acumulaba toda una colección de colonias de todas las marcas imaginables. Intentó hacer sus necesidades mientras empezaba a envidiar el nivel de vida de Marc. Cuando salió del baño estaba decidido a marcharse ya a su casa, pues no quería prolongar más esa visita no planeada, que en el fondo le incomodaba.


  —¿Dónde está mi abrigo Marc? Creo que ya es hora de que me marche. —Dijo mirando hacia el suelo, incapaz de sostener su mirada.


  —¿No quieres desayunar algo? El desayuno es la comida más importante del día.


  —¡Eso fue una de las primeras cosas que me dijo Richard! —Gritó Pol mientras sonreía, sin saber muy bien por qué, recordando a su amigo—. Pero no, gracias. La verdad es que no tengo hambre, casi nunca desayuno.


  Marc prefirió no seguir insistiendo y guió a Pol hacia el dormitorio y abrió un armario donde tenía guardado su abrigo. Pol se quedó alucinado con lo que vio dentro.


  —¿Esto que es? Parece un videoclub. —Dijo al ver, literalmente, cientos de cintas amontonadas unas encima de otras.


  —Es mi pequeña colección de películas porno. —Explicó Marc riéndose para sus adentros, ante la mirada de perplejidad del chico.


  —¡Pero si aquí hay al menos 200 películas!


  —837 para ser exactos. —Corrigió él.


  —Eres un enfermo Marc. —Recriminó, pero la curiosidad le pudo y cogiendo una con la mano le echó un vistazo, como si pudiera ver su interior.


  —¿Quieres que te deje una?


  —Nooo, ni loco. —Pol se reía—. Si la casera lo encontrara me echaría del piso…


  Dejó la película en su sitio y ya se disponía a irse, cuando vio en la mesita de al lado de la cama una fotografía de un chico moreno con gafas que sonreía. Se acercó y, agarrando la fotografía, se fijó mas atentamente en la cara que le miraba desde el interior del marco. La expresión de la cara de Marc cambió y su sonrisa se esfumó. Pol reconoció que, sin saber quien era el chico de la foto éste parecía guapo. Le volvió a morder esa curiosidad inoportuna tan característica en él que le movía a hacer preguntas inadecuadas sin pensar las consecuencias que acarreaban.


  —¿Quién es este chico Marc? Es muy majo. ¿Es familia tuya?


  —Era mi novio, Óscar. —Contestó él escuetamente.


  —¿Lo dejasteis? —Preguntó Pol con curiosidad mientras le miraba.


  —Murió.


  Pol se quedó petrificado. Su curiosidad le había vuelto a jugar una mala pasada. No sabía si disculparse o cambiar sutilmente de tema. Al final tomó como casi siempre la decisión equivocada y preguntó más acerca de su antiguo novio.


  —Óscar y yo estuvimos 12 años juntos. —Empezó a explicar Marc seriamente mientras cogía la fotografía de manos de Pol—. Vivíamos juntos en este mismo piso, él era médico y, a pesar de nuestra diferencia de caracteres, en realidad éramos muy compatibles. Yo he estado casi siempre emparejado. A Óscar lo conocí poco después de dejar mi anterior relación. Aún le echo de menos, pero… hay que continuar la vida. —Concluyó Marc con resignación.


  —¿Qué le pasó? —Pol seguía curioso, y se arrepintió de hacer esa pregunta nada mas hacerla. Pero Marc se lo tomó bien y contestó con sinceridad y paciencia.


  —Murió atropellado por un camión de bombonas de butano.


  Pol no sabía si reír o llorar ante aquella explicación. Decidió que era mejor permanecer impasible, pero ante la mirada cabizbaja de Marc se acercó a él y lo abrazó. Después de separarse del abrazo, el hombre volvió a dejar la foto en el lugar en el que estaba, la mesita de al lado de la cama, la cual parecía tener hecho el hueco para la fotografía que aguantaba por la fuerza de la costumbre, sin nada que demostrar a esas alturas, hecha a si misma con los años. Igual que su dueño, que ya estaba en el camino de vuelta de la vida, con bastantes recuerdos a sus espaldas. Pero Marc no era una persona seria en el fondo, y siempre decidió usar contra la tristeza el arma mas eficaz que existía, que es la alegría. Cogió a Pol de un brazo y volvieron al salón, allí finalmente le obligó a tomarse el café con él, a lo que el chico tuvo que aceptar, pues se sentía culpable de la conversación que acababan de tener. Marc dijo a Pol que si quería podría enseñarle cómo funcionaba el ambiente, él ya era todo un experto. El gallego se reía, no estaba seguro de si quería saber como funcionaba, realmente el pensaba dedicarse a otras cosas en Madrid, aunque aún no sabía a qué. Marc le animó, dijo que sería divertido y morboso.


  —Te puedo enseñar lo mejor y lo peor del mundo gay. Luego tú decidirás libremente qué es lo que te gusta.


  —No quiero estar todas las noches moviéndome entre locas. Me conformo con encontrar a un buen chico con el que tener una relación estable.


  —Pues no creo que lo vayas a encontrar en el metro de camino a casa, para eso tienes que salir. ¡Anímate!, no hay que tener ese ansia por emparejarse, hay que vivir la vida, y te lo digo yo, que la he sabido disfrutar plenamente.


  —No se… Ya te lo diré. —Pol empezaba a dudar, tal vez Marc tuviese razón.


  —Bueno, tienes mi teléfono, si quieres salir dame un toque ¿vale?


  Pol aceptó y se levantó, decidido ya a volver a su casa. Marc sonrió, le dio un beso de despedida y lo acompañó a la puerta. El chico salió del apartamento sin saber aún muy bien qué pensar sobre la proposición de ese hombre aún semidesconocido pero que de alguna manera le atraía por su forma de ver la vida, por sus experiencias pasadas, por esa mezcla tan extraña de sensatez, lujuria, humor, sabiduría de la calle e iniciativa sexual. Quizás sentía un poco de envidia de su libertad. Marc había vivido con plena satisfacción y sin límites su sexualidad a lo largo de su vida, teniendo relaciones estables, pero también miles de rollos anónimos con gente de la que yo recordaba su nombre. Era curioso cómo a pesar de haber estado metido en el torbellino sexual y frívolo del ambiente había conseguido mantener su identidad y su visión del horizonte, demostrando así la fortaleza de su personalidad. Pol sonrió, se sentía como el primerizo que era, perdido en una ciudad que apenas conocía y en un ambiente que había deseado conocer pero que a la vez le daba miedo o vergüenza, aún quedaba mucho por aprender, pero no sabía quien sería mejor maestro, si Marc o Richard, los dos tan distintos y a la vez tan parecidos. Mientras caminaba por la calle, totalmente vacía como todas las mañanas de domingo en Madrid, se perdía en sus pensamientos. La soledad del momento, acentuada por el frío intenso que anunciaba el fin del otoño y la llegada del invierno, le hizo añorar el estar con alguien. Él no tenía como Marc la foto de nadie especial a quien recordar, no había tenido aún ninguna relación, y no estaba muy seguro de si saliendo de fiesta con Richard iba a encontrarla. No quería ver pasar el tiempo y encontrarse solo, se intentó prometer a si mismo renunciar al sexo anónimo y buscar a alguien especial por otros medios, sin saber en realidad lo frágil que eran ese tipo de promesas.


  Llegó a la cercana Plaza de Castilla y entró en el metro. A primera hora los domingos por la mañana se encontraban allí toda clase de personajes extraños, había un vagabundo durmiendo en un banco de la estación mientras en el tren junto a Pol sólo había dos chicas jóvenes con faldas muy cortas y botas altas, apoyadas la una en la otra mientras luchan contra el sueño que quería abrirse paso después de una noche entera sin dormir.


  Pol llegó finalmente a casa y nada mas abrir la puerta lo primero que pensó era que les habían robado. Todo estaba desordenado, pero mucho más que de costumbre. Había ropa por todas partes, una de las lámparas de mesa estaba rota, y los cojines del sofá se acumulaban en el suelo. Dejó las llaves y el abrigo rápidamente sobre la mesa y corrió a su habitación para ver si se habían llevado algo. Su habitación estaba como siempre, la ropa tirada sobre la cama y ésta sin hacer, pero ése era el desorden habitual, parecía que estaba intacta. Entonces fue a la habitación de Richard. Abrió la puerta lentamente y vio a su compañero en la cama con Carlos. Los dos estaban desnudos, Carlos apoyaba su cabeza en el pecho del inglés y los dos parecían dormir plácidamente. Unos pequeños rayos de sol se colaban por los agujeros de la persiana de la ventana, iluminando tenuemente la escena de los dos amantes desnudos y abrazados sobre la cama. Pol sintió vergüenza y quiso cerrar la puerta, pero, y no sabía muy bien por qué, se encontraba hipnotizado con aquella visión. Después pensaría en ello y no sabría llegar a la conclusión de si su parálisis procedía del asombro y la sorpresa o incluso de la envidia. Al fin reaccionó y empezó a cerrar la puerta, pero las viejas bisagras le jugaron una mala pasada y sonaron estrepitosamente, despertando a la pareja, que le descubrió espiándoles desde la puerta. Carlos ignoró a Pol, pero Richard lo miraba fijamente mas serio, con una mirada que el gallego no sabía si interpretar como de desafío, orgullo… o invitación.


  —Ahm… Hola chicos. —Empezó a decir Pol titubeando—. Ya he vuelto… yo voy… voy a hacer el desayuno y… me preguntaba si vosotros queríais comer algo. —Era lo mejor que se le ocurrió para excusarse.


  —¿Desayuno? Si ya son mas de las doce y media de la mañana. —Contestó Richard mirando el reloj.


  —¿Sí? Pues… ¡no me había dado cuenta! —La cara de Pol ardía de vergüenza, su mentira no había funcionado—. Bueno, pues nada chicos, os dejo que sigáis con lo vuestro… bueno, quiero decir durmiendo o… bueno, que me voy ya.


  Cerró la puerta rápidamente antes de seguir metiendo la pata y cuando lo hizo Richard sonrió pensando en su compañero de piso. Carlos volvió la cara hacia él y su sonrisa se borró, pero le dio un beso en los labios. Decidieron levantarse para ir a ducharse y comer algo, la noche había sido agotadora.


  Pol en la cocina estaba un poco perdido, fingiendo que hacía algo, cuando en realidad no sabía que hacer, simplemente pensando. Tenía fija en su mente la imagen de Richard desnudo, nunca le había visto así, y se sintió extraño. No quería pensar en ello pero no podía evitarlo, y tuvo que hacer auténticos esfuerzos para no confundirse y meter las sartenes sucias en la lavadora en vez de en el fregadero. El ruido de la pareja acercándose rompió al fin los pensamientos del chico, y para alivio suyo, llevaban una camiseta tapándoles el torso. Pol quiso prepararlos un café, los chicos decían que iban a ducharse, pero tendrían que hacerlo por turnos, pues la ducha era muy pequeña. Pol recordó la fantástica ducha de Marc y pensó en lo mal que estaba repartido el mundo.


  Mientras Richard se duchaba, Carlos apartó unos pantalones (sin saber si eran suyos o de Richard) del sofá y se sentó en él, invitando a Pol a acompañarle. El gallego aceptó, pero procuró no sentarse muy cerca, pues aún estaba muy cortado por la situación.


  —¿Qué te pasa Pol? Estas siempre muy nervioso, ayer en la fiesta, aquí también…


  —Bueno, es que aun no estoy acostumbrado a ciertas cosas. —El chico miraba hacia abajo, como si en la taza de café pudiera ahogar sus vergüenzas.


  —Yo se lo que tú necesitas. —Dijo Carlos, y Pol levantó la mirada para fijarse en él—. Lo que necesitas es un buen polvo que te quite de una vez las tonterías de niñata reprimida.


  —Err… no, no me gusta el sexo anónimo. Ya lo probé una vez en el pasado y no me llena.


  —He conocido a muchos como tú. —Carlos se reía mientras hablaba, recordando—. Muchos jovencitos que dicen en público ser muy decentes y buscar solo amor y relaciones estables, en plan «quiero ser santa, quiero un novio para toda la vida, bla bla bla», y que luego en cuanto les pica acaban follando con el primero que pasa.


  —Yo no soy de esos.


  —No estés tan seguro… —Carlos lo desafió con la mirada mientras sorbía el café. —Quiero presentarte a un amigo mío, creo que podrías gustarle.


  —Nooo, gracias pero no. —Pol soltó una risita nerviosa.


  —Está muy bueno, te lo aseguro.


  —Ahm… he dicho que no… aunque esté bueno… —Esta vez la negativa del chico era más débil, apenas un susurro, y Carlos empezó a reírse, sabía que la voluntad de la carne era débil, y este jovencito gallego no iba a ser una excepción.


  Richard salió de la ducha, ya limpio y vestido, y Carlos dejó a Pol en el salón despidiéndose con una mirada de desafío y complicidad que avergonzó al chico, que fue incapaz de sostener la mirada. Carlos movió la cabeza y se alejó riendo, divertido ante la aparente inocencia del chico. El inglés empezó a hacerse un café para él y Pol decidió apartar todos sus pensamientos de la última conversación y olvidarla.


  Un par de horas después Carlos se había ido y, tras haber recogido un poco (no demasiado) el desorden en la casa que habían organizado los dos amantes la noche anterior, Pol se puso a hacer la comida, es decir, a freír en la sartén alguno de los muchos congelados que atesoraba la nevera, mientras Richard veía tranquilamente la televisión medio adormilado. El gallego abrió la bolsa de la basura para tirar los desperdicios y se quedó sorprendido.


  —¡Carallo, Richard! ¿Qué es esto que hay en la basura? —Preguntó—. ¡Si está llena de condones!


  —Of course, teníamos que tirarlos ahí. No se pueden tirar por wc. —Contestó tranquilamente el inglés sin inmutarse.


  —¡Pero aquí hay al menos una docena de preservativos!


  —Si, es que se nos acabaron y tuve que coger alguno de los tuyos. Como tú nunca los usas…


  Pol soltó un bufido y decidió no contestar a eso, echó los restos en la bolsa, la cerró y salió a tirarla al cubo de la calle, a pesar de que aún estaba medio vacía. No quería ver esos gusanos fláccidos de plástico, testigos de la noche de lujuria del inglés, en su cocina.


  Al día siguiente volvieron a clase, y allí se encontraron con Rosa, la cual confesó que había vuelto a su casa después de que la policía apareciese en la fiesta de Tony, pero afirmaba que se lo había pasado muy bien, y que si por ella fuese, repetiría una vez más. Richard se rio con ella, pero Pol puso los ojos en blanco e ignoró el comentario. Mientras tanto las clases empezaron a resultar tremendamente aburridas a los chicos después de los últimos fines de semana que estaban teniendo. El estar conociendo una ciudad nueva para ellos resultaba mas interesante que el tedioso temario que el viejo profesor intentaba enseñarles.


  Unos días después, Richard quedó con Carlos en una cafetería, e insistió mucho en que Pol le acompañara. El gallego se negó, pero con la habitual habilidad del inglés no costó mucho convencerle. Sin embargo el chico empezaba a cansarse del empuje de su amigo, parecía que siempre le iba a meter en líos, y no sabía que esperar esta vez.


  La cafetería estaba casi vacía, pero allí estaban Carlos y otro chico que no conocían, un tipo alto y grande, el cual parecía muy fornido y guapo. Les dieron la bienvenida, Richard se sentó junto a Carlos, y Pol ocupó el asiento que quedaba libre, al lado del hombre desconocido. Carlos les presentó, el hombre era extranjero y tenía un nombre prácticamente impronunciable que ninguno de los presentes logró recordar al día siguiente. Tampoco importaba. Pol estaba un poco nervioso, no sabía muy bien como explicar sus emociones, pero el hombre misterioso le resultó muy atractivo, y tenía que reconocer que no podía evitar que la mirada se desviara hacia su fantástico cuerpo, el cual se marcaba a través de la estrecha ropa que llevaba. Intentó sacarse esos pensamientos de la cabeza y concentrarse en la conversación de los otros chicos, pero siempre se descubría volviendo a mirar sin poder impedirlo. La conversación era totalmente trivial, casi sin ningún sentido. Realmente Carlos tampoco estaba interesado en la conversación, sino en ver la reacción de Pol ante su «amigo», le divertía esa situación, y como él nunca había tenido reparos en usar y manipular a la gente a su antojo, quería ver hasta dónde era capaz de llegar el joven gallego. Richard, ignorante de todo eso, intentaba captar la atención de Carlos, y éste fingía hacerle caso. El hombre hablaba ahora directamente a Pol, para mayor nerviosismo de éste. Apenas se entendía lo que decía pues chapurreaba el castellano, y lo que aparentemente quería decir tampoco parecía tener especial interés, Pol solo se fijaba en el movimiento de los gruesos y apetecibles labios del hombre, en ese mentón cuadrado y masculino que tenía frente a él. Carlos sonreía al observar las miradas que se echaban mutuamente los dos, se levantó con la intención de ir al baño y pidió a Richard que lo acompañara. El inglés se extrañó, pero le siguió encantado.


  —¿Por qué quieres que te acompañe al baño Carlos? Parecemos mujeres yendo juntas a mear. —Dijo divertido sonriendo, mientras le agarraba de un brazo.


  —Quería dejar solos a los otros dos, ahí hay tema y puede pasar algo.


  —¿Pol? Impossible!… es mas casto que una monja.


  —Yo creo que si pasará algo. —Desafió Carlos—. Te apuesto lo que quieras, conozco bien a mi amigo y se que Pol le interesa. No lo dejará escapar, y tu amigo aceptará encantado… ya me he fijado en las miradas que se echan.


  —Yo también conozco a Pol. —Replicó el inglés—. Y creo que mejor que tú. Él no aceptará irse con tu amigo así de primeras.


  Carlos tan sólo sonrió con una mueca de desafío y prefirió dejar que el tiempo le diera la razón. Fueron a la puerta del baño, donde Carlos compró tabaco en la máquina automática que había junto a la entrada mientras Richard miraba con una cara de desagrado, pues no soportaba que el chico fumase, mataba el aliento y le daba un poco de asco. También estaba disgustado por la prepotencia de su «novio», pero ése era un asunto más delicado y decidió dejarlo pasar. «Todos tenemos nuestros defectos y la mejor manera de superarlos es reconocerlos, pero para aquellos que no los reconozcan siempre se encuentra la virtud de ignorarlos, lo cual hace ocultarlos a los ojos propios y a los de la gente poco observadora» pensaba el inglés. Para los más avispados existía sin embargo esa percepción que daba la experiencia, la cual sin embargo también daba la facultad de aprender a diferenciar entre defectos profundos o triviales. Richard aún tenía que decidir si los de Carlos eran de un tipo u otro, pero en cualquier caso le llevaría tiempo, y prefería disfrutar el momento mientras durase.


  Cuando volvieron a la mesa donde habían dejado a los chicos se encontraron que estaba vacía. Richard se extrañó, pero Carlos sonrió con satisfacción mientras mostraba una servilleta en la que su amigo había escrito toscamente que Pol y él se habían ido a «dar una vuelta». El inglés se quedó muy serio y no dijo nada, Carlos había ganado, pero sobre todo él había perdido. Pol aún era desconocido para él, y no sabía explicar por qué, pero eso le ponía mas intranquilo que la estúpida mueca de superioridad de Carlos.


  6 Escuela de calor


  Noviembre.


  Pol no sabía muy bien como explicar lo sucedido. Aún se sorprendía de lo que había hecho, pero aún estaba mas sorprendido de no estar arrepentido de ello, al contrario. Cuando se fue de aquella cafetería con el hombre desconocido y lo siguió a su casa, no estaba realmente pensando en lo que estaba haciendo, tan solo actuando según sus instintos. «Simplemente viviendo la vida» le dijo Rosa cuando se lo contó. Ella pensaba que Pol tenía que soltarse más y no estar todo el día dando vueltas a las cosas en su cabeza. El gallego no estaba tan seguro de si eso era bueno o malo, pero lo que sí sabía era que el momento que había pasado con el desconocido le había gustado, y eso le resultaba extraño y en cierto modo asustaba un poco. Además estaba la evidente cara de, no sabía si llamarla de decepción, de Richard cuando supo qué había pasado. Pol no quería darle explicaciones de lo que hacía, no se sentía en la obligación de ello, no se había ido del opresivo ambiente familiar de su pueblo para tener que rendir cuentas ante otras personas, bastante tenía con sus padres. Pero le entristeció la actitud de Richard.


  Sin embargo, el hombre misterioso no volvió. Carlos confesó días después que ni siquiera era amigo suyo, tan sólo le conocía de una vez que estuvo con él hacía tiempo y conservaba su número de teléfono. A Pol le hubiese gustado pedírselo, pero la vergüenza y el sentimiento de culpabilidad que le invadiría si Richard se enteraba lo desistieron de hacerlo.


  Pasaron unos días más de clases, de rutina doméstica, de llamadas maternas interminables, de aburrimiento soporífero, y volvió a llegar un nuevo fin de semana. Pol se sorprendió de sentir cómo ahora deseaba salir esos días. Quizás el hecho de salir por la noche a los bares podía resultar molesto e incómodo al principio para las almas perezosas como la de él, pero se acababa convirtiendo en una especie de droga o placebo que creaba necesidad. En un mundo tan estable y tranquilo se necesitaba un poco de acción que rompiera con la rutina y el aburrimiento… como siempre le decía Rosa «necesitas vida», pues «vida» era la definición que ella daba a los acontecimientos que van marcando la existencia. Vida son todas las cosas importantes, planeadas o imprevistas, que van sucediendo desde que se nace hasta que se muere, a lo largo de todo el largo camino que se recorre con mas o menos fortuna. En cada uno se encontraba el poder para decidir si querían llevar un camino apacible y cómodo, pero aburrido, o un camino con mas riesgos pero seguramente más satisfacciones. Rosa siempre decía: «¿Qué es mas bonito, una carretera que atraviesa una llanura árida y desierta, sin curvas ni cuestas… o un camino que sube y baja montañas, y atraviesa bosques y ríos? A lo mejor con un camino mas sinuoso te mareas más… pero la belleza del paisaje se te quedará siempre guardada en tu memoria… igual que las experiencias que vivas en la vida». Pol sonreía recordando a su amiga, muchas veces pensó que debería haberse metido a estudiar psicología si no fuera por lo testaruda que era a veces.


  Ese fin de semana no iba a haber montañas rusas para Pol. O al menos las cosas no pintaban muy interesantes para el joven gallego. Richard preparaba su maleta, había planeado una escapada de fin de semana con Carlos. El inglés aún conocía muy poco de España, tan sólo algunas zonas de Madrid, y Carlos accedió a llevarle a las afueras en su coche. Como no podían ir muy lejos por falta de tiempo y dinero, eligieron un destino rural cercano y poco exótico: Cuenca y su ciudad encantada. «Así es como parece que va a volver de allí Richard, “encantada”, aunque yendo con Carlos, no se si verá mucho más allá del techo de la habitación de su hotel» pensaba Pol. A pesar de ver cómo su fin de semana amenaza con ser aburrido y solitario, el gallego sonreía al ver el entusiasmo y la felicidad de su amigo inglés, el cual ya había olvidado todo el asunto del amigo desconocido de Carlos y Pol. Richard llevaba para dos noches suficiente ropa como para una semana, varios pantalones y camisas luchaban por caber en la bolsa de deportes que usaba como maleta. Pol se reía al ver los intentos de su amigo para meter todo.


  —¡Carallo, Richard, estas loco!, ¿para que llevas cuatro pantalones para dos días? —Dijo mientras se reía.


  —¡Pues para poder elegir cuando llegue allí!


  —¿Y por qué no los has elegido aquí? Mira que eres raro…


  —Intenté elegirlos. —Resopló el inglés haciendo una pausa en sus esfuerzos por cerrar la bolsa—. Pero no lo conseguí, no se cuales voy a necesitar en cada momento.


  —Si tienes suerte lo más seguro es que no necesites llevar pantalones. —Dijo Pol mientras se acercaba y le ayudaba a cerrar la bolsa.


  Los dos chicos se rieron, y juntos consiguieron cerrar la cremallera de la improvisada maleta de Richard. Éste gritó por el triunfo y abrazó a su amigo. Habían conseguido su objetivo justo a tiempo, cuando Carlos ya llegó a recogerle. Pol acompañó al inglés a la puerta del portal, donde esperaba su chico en el coche, y lo ayudó a echar la bolsa al maletero. Richard le dio un nuevo abrazo, esta vez de despedida, y lo besó en la mejilla, recordándole que tendría el móvil siempre encendido, y que le llamase para cualquier cosa, sin importar la hora. Pol se lo agradeció y le obligó a subir al coche antes de que siguiera hablando con esa interminable cháchara suya que podía alargarse horas. Cuando el coche se alejó y Pol subió las escaleras cayó en la cuenta de que Carlos había tenido un detalle muy feo al ni siquiera bajarse del coche para saludarle o ayudar a Richard a subir el equipaje, pero prefirió olvidarlo achacándolo al carácter arisco y orgulloso del chico.


  Cuando Pol llegó a casa le pareció mas vacía que nunca. Lejos de encontrar esa libertad y tranquilidad que añoraba lo que se encontró fue un aburrimiento sublime. Decidió ignorar ese sentimiento y ver la tele mientras preparaba algo para merendar.


  La tarde del viernes se le pasó casi sin darse cuenta, y cuando ya era lo suficientemente de noche como para irse a dormir no pudo evitar pensar que había perdido el tiempo. Mientras se metía en la cama le vino a la mente la proposición que Marc había hecho días atrás. Al principio desechó la idea, pero después, pensando en que sería lo que Rosa recomendaría, decidió que no sería tan mala idea llamar al hombre al día siguiente. Había sido muy amable con él, y tenía aspecto de haber tenido muchas experiencias, tal vez podría aprender algo de él. Además, su experiencia pasada con el «amigo» de Carlos, le había hecho quitarse de encima algunos complejos absurdos sobre lo que se debe y no se debe hacer. «¡Qué diablos!», pensó, y se durmió pensando que al día siguiente saldría con Marc, sería mas divertido petardear por ahí con él que quedarse en casa viendo algún programa nocturno del corazón.


  Al día siguiente Pol tuvo que coger bastante fuerza de valor para conseguir llamar a Marc. Finalmente al tercer intento consiguió no colgar la llamada al primer tono y hablar con él. Quedar fue fácil, pues Marc se lo tomó como algo normal y aceptó con entusiasmo la proposición del chico. Pol seguía nervioso, pero por otro lado estaba contento de salir un rato por ahí a la aventura sin la guardia de Richard.


  A medida que avanzaba la tarde, a Pol le empezaban a comer los nervios, no paraba de mirar su armario y no se decidía sobre qué ponerse, sonrió acordándose de Richard y de cómo lo había criticado el día anterior, cuando ahora a él le estaba pasando lo mismo. También se sorprendió de estar intentado elegir ropa que pudiera gustarle a Marc o a cualquiera que le viese, «tonterías, ni que fuera a ligar, parezco una puta eligiendo vestuario antes de salir» pensaba… pero seguía sin poder decidirse. Finalmente salió bastante mas discreto de lo que pensaba al principio, aunque hizo la concesión de ponerse un pantalón vaquero lo suficientemente estrecho como para dejar a la vista la forma de su trasero, con la secreta esperanza de que alguien lo admiraba, pues siempre pensó que era una de las mejores partes de su cuerpo.


  Llegó la noche y salió de casa, llevaba su americana de cuero negro que casi nunca usaba, pero aún no había conseguido recuperar su antiguo abrigo que perdió en el ropero de Polana. Cerró la puerta de un golpe y bajó corriendo las estrechas y crujientes escaleras de su portal, apenas pudo seguir pues se encontró con una de las vecinas octogenarias del edificio tapando la salida, él saludó educadamente y ya se disponía a seguir con su camino cuando la vieja insistía en hablarle.


  —¿Qué, a dar una vuelta no? —Decía la amable pero cotilla anciana.


  —Si, ya ve… a tomar un poco el fresco.


  —Seguro que vas a ver a alguna chica ¿eh?, ¿tienes novia, cuando te vas a casar? —Decía la mujer, realmente interesada en la vida personal del muchacho.


  —Ahm… señora, me tengo que ir, lo siento. Llego tarde a mi cita. —Gritó Pol mientras bajaba a toda velocidad por la escalera. No quería entretenerse contando su vida, y menos a una desconocida.


  —¡Vaya usted con Dios! —Contestó la anciana desde lo alto de la escalera—. Qué chico más raro… debe de ser un «geis» de esos. —Murmuró para sí, y se alejó riendo hacia su puerta.


  Pol corrió hasta llegar a la parada del autobús, siempre lo pasaba mal con las preguntas personales sobre su vida. De hecho ésa fue una de las razones por las que eligió estudiar lejos de su casa e ir a Madrid, para librarse un poco del yugo asfixiante de su familia. Su madre siempre había esperado con ilusión que Pol llevara una novia a casa alguna vez, pero él nunca lo hizo. Tan sólo su amiga Rosa le hacía compañía y compartía sus secretos. Su padre, ausente como siempre, prefería ignorarlo todo. Pero ahora estaba lejos, en un autobús en Madrid, camino de la Plaza de España y la Gran Vía, con toda una noche de descubrimientos y fiesta por delante.


  Marc lo esperaba donde habían acordado, en frente del gran edificio de Telefónica de la Gran Vía. Marc miró el reloj que coronaba su cúspide, saludó a Pol y lo recriminó por llegar tarde. El chico se disculpó y ofreció invitarle a un café para compensarle. Entonces el hombre sonrió y aceptó encantado, y agarrándolo del brazo lo guió hacia las calles que se pierden por detrás del gran edificio del reloj, internándose en uno de los barrios mas cosmopolitas y polémicos de la capital, Chueca. Allí llegaron a una gran plaza, Vázquez de Mella, antiguamente ocupada por un parking en superficie, como herencia de un desarrollismo atroz que había convertido muchas zonas de Madrid en grises y tristes, y ahora recuperada en virtud de ese nuevo Madrid aperturista y cosmopolita que luchaba por hacerse un hueco en la nueva modernidad. Y una de esas revoluciones había sido la proliferación de locales de ambiente «gay» por sus aledaños. Marc llevaba al chico hacia una de las cafeterías clásicas del barrio, el XXX, situado en una esquina, rodeado de grandes ventanales, con una gran lámpara de araña colgando del techo, paredes en tonos dorados y amarillos, y con un ambiente entre acogedor y rococó que aún atraía a una clientela fiel a lo largo de los años. Marc y Pol se sentaron en una de las pequeñas mesas redondas cerca de una escalera que bajaba a los aseos, situados en la planta baja. Un camarero, alto, moreno y guapo, con su pelo peinado de punta en unas formas imposibles, les tomó nota, los dejó solos y fue en busca de su pedido. Marc vio al chico nervioso, y decidió romper el hielo atacando directamente.


  —¿Cómo te has decidido al fin a salir, Pol? —Preguntó mientras sonreía.


  —No se… supongo que por aburrimiento. Este fin de semana Richard no está.


  —¿Dónde ha ido? —Preguntó sin demasiada curiosidad—. ¡Ah!, ¿ya está?, gracias. —Dijo Marc al camarero, que ya había traído sus cafés. «Qué rapidez» pensó Pol.


  —Se ha ido a Cuenca con su novio, no se para qué la verdad. —Contestó Pol sin darle mucha importancia.


  Marc soltó una pequeña risita ante su ingenuidad y Pol miró avergonzado al camarero que también le miraba sonriendo. El chico se empezó a poner rojo.


  —¿Qué pasa Marc, por qué te ríes? Dicen que Cuenca es muy bonita. —Se defendió.


  —Claro, tú di que sí. —Intervino el camarero, sin ser invitado a la conversación—. No le hagas caso a éste, que no entiende.


  —Ahm… ¿gracias? —Contestó un sorprendido Pol, con la esperanza de que el camarero se largara, pues solo conseguía intimidarle. El camarero se fue, pero desde la barra volvió a mirarle alguna vez, para mayor vergüenza de Pol.


  —Vaya… parece que ésta va a ser tu noche. —Comentó Marc viendo las miradas que había en el ambiente, pero Pol hizo una mueca de desagrado y decidió cambiar de tema—. No te enfades Pol, me hacía gracia lo de Cuenca, porque suena a la excusa típica de dos novios que se quieren ir a follar todo el fin de semana.


  —Tonterías, no todo el mundo piensa como tú, Marc. Richard quiere ver algo mas de España que no sean los cuatro bares de locas de Madrid.


  —Sí, lo que tu digas. —Dijo un condescendiente Marc mientras sonreía—. Estoy seguro de que Carlos enseñara muy bien Cuenca a tu amigo, de hecho creo que lo tendrá mirando hacia ella todo el fin de semana. —Y empezó a reírse ya con mas descaro.


  —No se que quieres decir, pero no me interesa. —Espetó Pol haciéndose el digno.


  Marc no se lo tomó a mal, sabía que el chico realmente no estaba enfadado con él. Tan sólo necesitaba tiempo para aprender y soltarse, para descubrir más cosas acerca de las personas y del mundo, de cómo funciona el juego sexual en un ambiente lleno de prisas que va a toda velocidad hacia no se sabía bien qué destino. Hablaron un poco de ellos para conocerse mejor, pues después de todo, apenas se habían visto un par de veces en ambientes muy frívolos, y aunque el «XXX» no era precisamente un foro de debate dirigido por Sánchez Dragó, si era un ambiente tranquilo y propicio para que se abrieran el uno al otro. Marc contó algunas cosas a Pol, que era catalán y vivía desde hacía años en Madrid, pero que aun seguía prefiriendo Barcelona para vivir, aunque quizás por pereza y trabajo no quería volver, pero procuraba ir a menudo, que Tony era uno de sus mejores amigos y que realmente era bastante popular, pues lo conocía mucha gente en el ambiente. Pol también contó algo de su vida, cómo quiso estudiar fuera de Galicia para escapar un poco del ambiente de su casa, que sin ser agresivo hacia él, si que notaba que le faltaba algo de libertad, además de que era un urbanita convencido. También quiso venir a Madrid por consejo de su amiga Rosa, ella también había elegido estudiar fuera y lo había animado a ir a la capital, como ella decía «en busca de hombres y libertad». Marc y Pol se rieron ante ese comentario, siempre se había dicho que los gays estaban muy salidos, pero ese es un sentimiento humano que, quien más quien menos, tiene todo el mundo, y cuando una mujer confiesa sus secretos no se queda atrás respecto a un hombre.


  Terminaron sus cafés y Marc pidió la cuenta al camarero, el cual al acercarse volvió a poner nervioso a Pol, pues no paraba de sonreírle mientras le miraba fijamente.


  —Vámonos ya Marc… —Susurró a su compañero.


  —No te cortes Pol, que no pasa nada. Los camareros son así de descarados, si no te gusta no le hagas caso y ya está. —Dijo él mientras le miraba a los ojos intentando tranquilizarlo—. Una vez, cuando vivía con Óscar, conocimos a un camarero que quiso montárselo con los dos, la verdad es que estaba muy bueno…


  —¿Con los dos? Qué fuerte… ¿y qué le dijisteis?, porque Óscar se quedaría de piedra. —Preguntó Pol muy curioso, olvidada ya su vergüenza.


  —¡Óscar estaba encantado, el camarero era alto y musculoso! —Replicó Marc tranquilamente mientras al gallego se le ponían los ojos como platos, sorprendido—. Además era extranjero, se llamaba Bryan y era negro, creo que venía de Ámsterdam o por ahí.


  —Me parece muy fuerte que hicieseis tríos, Marc.


  —¡Anda!, ¿y por qué no?, ¡y bien que nos lo pasábamos! —Dijo el hombre riendo, y ya bajando la voz, se acercó a Pol y le empezó a susurrar al oído—. Además tenía un pollon enorme, a mi no me cabía en la boca… Óscar alucinó.


  —¡Que asco, Marc! —exclamó el gallego, apartándose de él—. Además tan grande debe ser un rollo, no podría ni follar. —Comentó intentando quitar hierro al asunto.


  —¿Cómo que no? ¡Si se la metimos los dos a la vez a Óscar!


  Ahora el que estaba alucinando era Pol, no se podía creer que alguien pudiese hacer eso. Pero no quería escuchar mas de las aventuras sexuales de Marc y se levantó, cogiendo su abrigo de la silla e instando al hombre a hacer lo mismo. Éste se rió ante la cara de susto del chico y lo siguió. Mientras salían de la cafetería el camarero les dijo «Adiós», pero aunque Marc contestó, Pol no lo hizo, incapaz de ni siquiera mirarle.


  Esa noche no hacía demasiado frío pero Pol siempre había sido friolero y estaba congelado, su americana de cuero no es que abrigara mucho precisamente, y no tenía ganas de dar vueltas por ahí, por lo que pidió a Marc que lo llevara a algún sitio animado y sobre todo cercano. El hombre decidió llevarlo a un bar que estaba en la misma calle, muy cerca de la cafetería. El mítico «Rick’s», que era uno de los bares de ambiente más antiguos de Madrid, todo un clásico con una clientela variopinta con fama de madura que había perdido la batalla por captar a los nuevos jóvenes de 17 o 18 años que empezaban a inundar el barrio. La puerta era oscura y el local no era precisamente luminoso, pero estaba muy animado, había tanta gente que apenas se podía caminar, eso, unido a unas escaleras que bajaban en el centro del bar, provocaba mas de un tropiezo que, si se calculaba bien, podía acabar en una presentación improvisada con algún desconocido. Marc se conocía bien esos trucos, aunque él era más de la escuela de mirar a la presa y atacar directamente. Pol se sentía un poco intimidado por el ambiente del local, tan lleno de gente, tan lleno de miradas fugaces que le caían encima, y él, avergonzado, solo podía bajar la vista, lo que provocaba que tropezara con algo o alguien y se disculpara continuamente. Marc vio a alguien abajo, más allá de las escaleras, y tiró al chico del brazo arrastrándolo hacia dentro y siendo engullido por la multitud. Finalmente llegaron al fondo del bar, junto a la pared estaba Tony junto a dos chicos tomando una copa. Marc y Pol le dieron un beso y se saludaron. Tony parecía sorprendido de ver al chico gallego por allí.


  —¿Qué tal Pol? Hacía tiempo que no te veía, espero que salgas más a menudo de tu concha mientras estés en Madrid. —Dijo de broma mientras sonreía.


  —Ahm… sí, es que he estado ocupado. —Mintió él, pues no sabía muy bien qué contestar a eso.


  —Oye, os voy a presentar, aunque creo que ya os conocéis. —Dijo Tony con entusiasmo mientras le cogía del hombro—. Pol, estos son Pedro y Juan, estaban en mi fiesta…


  —Ho… hola, encantado. —Saludó un poco nervioso—. La verdad es que no me acuerdo muy bien de haberos visto antes.


  —Si… ya me dijeron que acabaste un poco mal esa noche, Pol. —Comentó Tony divertido, sorbiendo su copa y recordando aquel día.


  —¡Déjale ya, perra! —Intervino Marc defendiendo al chico entre las risas de todos—. O cuento cómo acabaste tú la noche con la policía.


  Todos se rieron ante la cara de indignación de Tony y siguieron bebiendo. La música y el alcohol poco a poco se convirtieron en un placebo que les iba animando el cuerpo y les hacía entrar en una noche divertida y desenfadada. Marc invitó a Pol a una copa, y éste no pudo resistirse a aceptar, aunque le recordó lo débil que era con el alcohol, el hombre se rió y prometió cuidar de él si se pasaba. Esa promesa recordaba poderosamente a la de Richard, y esperaba que no corriese la misma suerte que la del inglés. Pol estaba un poco intimidado, pues aunque Marc parecía buena gente hacía comentarios tan sinceros como bestias sobre su sexualidad. Tony se dio cuenta de la abstracción del gallego, y como nunca le gustó la gente autista intentó devolverle a la realidad y reírse un poco. Le cogió del brazo, de la cintura, intentaba moverlo al ritmo de la música y animarle mientras se reía con ese desparpajo y alegría tan propio de las locas que no tienen miedo de la vergüenza y el ridículo. Quizás hubiese quien recriminara y despreciara a este tipo de gente, pero Pol pensó en ese momento que Tony era así porque así era como se sentía, y su falta de vergüenza y tapujos para mostrarlo le hacían mucho mas libre y feliz de lo que eran muchos de los que lo recriminaban. Esa gente hablaba y decía que las locas no están integradas en la sociedad, pero ¿quién decía cómo era la sociedad? En una sociedad tan heterogénea como la actual ¿cuál era el estándar a seguir? Y es mas ¿por qué seguirlo? Tony se consideraba diferente ¿y qué? Eso no lo hacía ni mejor ni peor, el prefería ser su propio guía y no tener que fingir ser quien no era solo para cumplir con las supuestas y absurdas normas de una sociedad conservadora. Y a quien no le gustase que no mirara, que en una sociedad en la que aún sobrevivían estereotipos rancios y antiguos como los fachas y la Iglesia Católica el que alguien soltara pluma para divertirse no era precisamente un crimen. Marc le admiraba y le quería por ser y pensar así, la gente auténtica sin máscaras era la que realmente daba una amistad sincera y desinteresada, por eso consideraba a Tony su amigo.


  Pol ya estaba un poco mareado de tanto baile y música estridente, le dijo a Tony que parara un poco. Aunque había intentado fingir sentirse bien aún seguía un poco nervioso y asustado, Tony ya no sabía que hacer para animarle.


  —¡Vamos Pol! No seas muermo. —Gritó—. Que ya no tienes doce años, parece que vas por ahí asustado, ¡pobre polluelo!


  —Déjale, aun es un polluelo como dices, necesita tiempo para ser el gallito del corral. —Intervino Marc—. Pero estoy seguro de que lo será. —Dijo mientras sonreía y miraba fijamente a Pol.


  —Gracias Marc, creo que tienes demasiada fe en mi. —Contestó el gallego riendo—. Pero creo que nunca podría hacer las cosas que tu haces.


  —¿Qué cosas? ¡Ay, Dios! ¿Qué le has contado Marc? —Preguntó Tony, imaginándose cualquier cosa, pues conociendo a su amigo sabía de lo que éste era capaz.


  —Nada, cosas de un camarero…


  —¡Oh no!, ¿no le habrás contado lo de Bryan? —Le recriminó Tony, a lo cual Marc sonrió y Pol asintió con la cabeza—. ¡Cómo eres Marc! No me extraña que el chico esté asustado contigo, ¡si es que eres peor que una puta! No cuentes tus zorreos al pobre chaval… al menos tan pronto.


  —¿Yo puta? —Se rió Marc, cogiendo del hombro a Tony en un gesto de complicidad—. Te recuerdo que después de estar con nosotros y contártelo, me pediste el número de teléfono de Bryan, y no paraste hasta conseguir tirártelo, hipnotizado por mi descripción de su pollón.


  Todos se rieron a carcajadas, recordando aquella anécdota y Tony, en un gesto muy digno, como de gran señora, se zafó del brazo de Marc y se marchó en dirección al aseo, pues decía que ya no aguantaba más sin ir. Su marcha provocó aún mas la carcajada general.


  Mientras su amigo estaba en el aseo, Marc pidió otra copa a Pol, el cual empezó a negarse, pero el hombre fue hacia la barra sin escucharle. «Igualito que Richard» pensó el chico, resignado a ser siempre un pelele convencido por esos dos liantes. Benditos liantes que le sacaban de la rutina y el aburrimiento, aún a la fuerza.


  Tony volvió, ya recompuesto y relajado, y dispuesto a olvidar su pequeña humillación de antes, justo a tiempo de coger una de las copas que traía Marc de la barra, el cual también le había pedido algo, pues conociendo como conocía a su amigo, sabía que al volver del aseo estaría deseoso de beber algo. Los chicos hablaron un poco más y bailaron al ritmo de la música y Pol, animado con las copas que llevaba encima, empezaba a bailar y a soltarse mas. Tony le acompañó con entusiasmo en esa subida de ánimo. Mientras Marc siempre estaba pendiente de todo, se divertía como el que más, pero ya era perro viejo en eso del ambiente y no perdía ojo de las miradas que se cruzaban en el aire y hacia dónde iban dirigidas. Cuando vio una interesante se acercó a los chicos y susurró en sus oídos.


  —Chicos, no miréis ahora, pero creo que ahí al fondo hay uno que os está mirando.


  —¿Dónde? —Gritaron los dos al unísono, volviendo rápidamente sus cabezas de forma descarada y ansiosa, olvidando la discreción que les había recomendado Marc.


  —Joder, que discretos. Menos mal que os lo he advertido. —Dijo el hombre mirando hacia el techo poniendo los ojos en blanco.


  Cerca de ellos, apoyado en la pared había un hombre alto y rubio, que debía rondar los 30 años mirándolos fijamente y sonriendo. Tenía pinta de ser extranjero y, aparentemente, estaba solo. Tony y Pol soltaron unas risitas nerviosas y cómplices y empezaron a apostar a cuál de los dos estaba mirando el desconocido. Finalmente éste, en vista de que los chicos no se atrevían a acercarse, decidió tomar la iniciativa e ir hacia ellos. Tony se colocó en una pose de «chico interesante» para recibirle, pero vio decepcionado cómo era Pol el que le interesaba. Mientras el desconocido se acercaba a hablar al gallego, Marc y sus amigos consolaban al pobre Tony, intentando aguantar la risa. Pol se tiró un buen rato hablando con el desconocido mientras el grupo miraba a una distancia prudente, finalmente el hombre misterioso se fue al baño y dejó solo a Pol. En ese momento todos se acercaron rápidamente al gallego a preguntarle sobre su nuevo admirador. Pol se reía al ver a ese grupo de cotillas deseosos de información.


  —Empieza a contar Pol, ¿te ha invitado a su casa? —Dijo Marc.


  —¿Es activo o pasivo? —Preguntó Tony aún más interesado.


  —Bueno, bueno, tranquilos. —Contestó Pol riendo—. El hombre es americano, se llama John. No me he enterado muy bien de lo que dice, pues apenas habla español y encima es de Texas, con lo cual su inglés es casi desconocido para mi. Dice que ha estado dos veces en Madrid, que es su ciudad europea favorita, que se va el lunes, que…


  —¡Déjate de rollos! —Exclamó Tony—. Cuéntanos ya lo interesante ¿vais a follar o no? —Dijo con ansia, y Marc se rió ante la impaciencia de su amigo.


  —No… vamos, es que es muy raro, no sé. —Empezó a decir dubitativo Pol con la esperanza de zanjar el asunto, pero viendo las caras de expectación de los otros decidió continuar—. Es que me ha empezado a soltar un discurso sobre la conveniencia del sexo seguro. No se si se piensa que yo no conozco ya todo eso. —Marc dejó de reír y escuchó con más atención—. El caso es que dice que está convencido que en España la gente no hace sexo seguro y me ha dicho que en Estados Unidos le regalan condones en los hospitales o no se dónde, y que si necesito algunos que me los puede enviar por correo…


  —¡Ese tío es tonto! —Exclamó Marc—. Pero vamos, a lo que interesa, ¿a ti te gusta o no?


  —No… —Contestó Pol dubitativo.


  —Pues ya está, ¡hala, que le den!, vámonos de aquí, que ya estoy harto de este antro.


  —¿No esperamos a que vuelva del aseo para despedirnos de él?


  Marc ni contestó, su mirada de «¿Para qué?», lo decía todo, y Pol pensó que en el fondo el hombre tenía razón, así que se despidió de Tony y sus amigos y salieron de aquel bar. Tardaron un rato en alcanzar la salida, abriéndose paso entre la gente, y cuando lo consiguieron vieron como en el exterior una pequeña cola de gente esperaba para entrar.


  Cada vez hacía mas frío y ni siquiera el alcohol que Pol llevaba en el cuerpo conseguía calentarle un poco. Marc también empezaba a sentir frío, y además ya estaba un poco cansado de juegos y petardeos, ya le empezaba a correr por el cuerpo el gusanillo de ligar y hacer algo, y como había prometido a Pol, le enseñaría todo lo que hay en el ambiente. Empezaron a moverse por callejuelas estrechas pero muy animadas, llenas de gente y de bares, de los que se escapaba un poco de música petarda.


  No sabía muy bien por qué, pero en esos momentos Pol se acordaba de Richard, realmente le echaba de menos. Marc y Tony eran muy majos, pero con el inglés había conectado de una forma muy especial que no sabía definir, y se preguntaba que estaría haciendo en esos momentos. «Seguramente comiéndose a Carlos de arriba a abajo» pensó sonriendo y moviendo la cabeza.


  Finalmente llegaron a su destino y Marc se detuvo.


  —¿Qué hacemos Marc, dónde me llevas?


  —Aquí, a esta sauna. Es la que teníamos mas cerca.


  —¿Qué? ¿A una sauna? —Preguntó sorprendido—. ¡Yo no entro ahí!


  —¿Y por qué no? No pasa nada, y además así lo conoces. —Lo intentó convencer Marc—. ¿No dijiste que querías ver todo lo que había en el ambiente y luego decidir?


  —No creo que ahí vaya a aprender nada que me interese…


  —¡Pues nunca se sabe! La sauna es como una escuela de calor, está llena de alumnos y maestros. —Se rió Marc—. Y si no quieres hacer nada, pues te tomas una copa en el bar y ya está. Además, a mí ya se me están congelando las pelotas, necesito un sitio caliente.


  Pol no estaba convencido, pero Marc lo arrastró hacia la puerta. El gallego siempre había sido muy manipulable y pensó que tendría que corregir eso en el futuro, pero era tan vergonzoso que le costaba decir que no a las cosas. Ahora estaba increíblemente nervioso y temblaba como un flan, aunque entre sus nervios afloró cierto sentido de curiosidad y morbo.


  Atravesaron la pequeña puerta de la entrada y se toparon con una diminuta taquilla en la que debían pagar la entrada. Marc pagó la suya pero a Pol le dejaron entrar gratis cuando mostró su carnet en el que salía su edad de 19 años. Si en algunos bares heteros dejaban entrar a las mujeres gratis sabiendo que eso atrae a la clientela masculina, en las saunas gays sabían muy bien que si conseguían llenar el local de jovencitos tenían el éxito asegurado.


  Pol lo pasaba realmente mal, estaba increíblemente nervioso. Y pasó mucha vergüenza en las taquillas mientras se quitaba la ropa, como queriendo que nadie le viese desnudo. «Pobre iluso» pensaba Marc, no sólo le iban a ver sino que seguramente le iban a hacer algo mas. Los dos se taparon con una minúscula toalla blanca y bajaron unas escaleras. Pronto llegaron a un pasillo en penumbra lleno de duchas. Por todas partes había hombres desnudos, muchos de ellos ya sin toalla ni nada que les tapase mostraban orgullosos sus cuerpos trabajados con esfuerzo en el gimnasio. Los dos se metieron en las duchas para enjabonarse un poco con un gel que olía a desinfectante que había por allí. El ambiente era húmedo y hacía calor, Pol estaba tan nervioso que le temblaba la mano incontroladamente y cuando Marc le hablaba sólo podía soltar una risita nerviosa, incapaz de decir palabra. Al cabo de unos minutos, Marc le hizo una señal y juntos atravesaron una puerta al fondo del pasillo, la cual daba a una sauna húmeda. Allí dentro Pol estaba más nervioso, ya que apenas se veía pues el vapor impedía ver más allá del metro de distancia, solo se conseguía apreciar unas tenues sombras que se movían sigilosas amparadas por el anonimato que daba la oscuridad. Tampoco se oía casi ningún sonido, solo un leve jadeo que no se sabía muy bien de dónde venía, si de los bancos situados en la pared o de las dos sombras que estaban sospechosamente juntas al otro lado. Las paredes estaban forradas de azulejos y los dos chicos se sentaron en uno de los bancos. Pasó un buen rato sin que ocurriera nada, y Pol ya se iba tranquilizando poco a poco y decidió cerrar los ojos, esperando que pasara el momento lo antes posible. Empezó a pensar y a recordar en esos momentos a su amiga Rosa, a Richard, a su familia allá lejos de todo aquello en Galicia. Era todo tan diferente a como se lo había imaginado, nunca pensó que existieran sitios así, ¿el ministerio de Sanidad conocía la existencia de esos locales?, ¿y no los clausuraba?, ¿o es que los altos funcionarios del ministerio también eran gays y los frecuentaban? Chueca empezaba a resultar un contraste curioso, desde las luminosas y estrafalarias cafeterías, a los bares y restaurantes de diseño, a los espectáculos de locas y travestis, hasta llegar a las saunas de vapor llenas de hombres o los cuartos oscuros. «Realmente hay otros mundos, pero están en éste» pensó para sí.


  Un leve cosquilleo lo sacó de sus pensamientos y le hizo abrir los ojos. Una mano se deslizaba lentamente por su pierna, acariciándolo. Miró a su derecha y vio la sombra de un hombre, aparentemente alto y bien formado, que parecía mirarle a través del vapor, aunque su cara apenas era reconocible por la oscuridad. Pol estaba tan nervioso que se vio incapaz de reaccionar, y el desconocido se lo tomó como una aprobación, con lo cual su mano se volvió mas impulsiva y descarada y se dirigió hacia zonas mas íntimas de su cuerpo. Pol era un manojo de nervios y estaba petrificado. Buscó a Marc con la mirada, pero con tanto vapor no veía nada. Ahora el hombre tenía las dos manos sobre él, y aún una tercera mano surgió de las sombras tocándole por la izquierda. Otro hombre se había sentado al otro lado y empezó también a sobarle. Pol se sentía raro, por un lado estaba enormemente nervioso y se sentía incapaz de actuar, pero por el otro no pudo evitar sentirse excitado por el magreo al que le estaban sometiendo los desconocidos. Uno de ellos decidió pasar directamente a la acción, apartó su mano y con una habilidad nacida de la experiencia se abrió paso a través de la toalla de Pol con su cabeza, empezando a lamer la entrepierna del muchacho. Pol no podía controlar los impulsos de su cuerpo y se quedó tal cual estaba, sin mover un solo músculo mientras el desconocido empezaba a hacerle una felación. Decidió cerrar los ojos y esperar a que acabara el momento. El otro hombre seguía acariciándole. El chico seguía nervioso, pero no sabía muy bien el por qué esos nervios le provocaban una excitación aún mayor. En un momento abrió los ojos, justo a tiempo para ver cómo se levantaba el vapor por unos segundos y consiguió reconocer a Marc frente a él, al otro lado de la sauna besándose con dos chavales jóvenes, uno de los cuales parecía muy concentrado en los pezones de los grandes pectorales del hombre. Pol miró a su alrededor, por todas partes había hombres follando con otros o tocándose ellos solos mientras miraban. El vapor volvió y la vista se volvió a perder. Pol empezó a jadear, incapaz de controlar sus impulsos, ya perdiendo toda fuerza de voluntad y resistencia, volvió a cerrar los ojos. Pasó su mano por el pelo de la cabeza del hombre que seguía chupándosela y bajó hacia su cuello, pero cuando le tocó los hombros los ojos se le volvieron a abrir como platos y un sentimiento de asco lo invadió a una velocidad asombrosa. El desconocido tenía la espalda llena de pelo. Pol se sintió fatal, no había nada que le diera mas repelús que un hombre en exceso peludo, y la visión que se hizo en su mente de ese hombre de espalda peluda haciéndole una mamada le resultó repulsiva. Apartó la cabeza del peludo y las manos del otro hombre y de un salto se levantó del banco, dispuesto a volver a las duchas y huir de aquel lugar. A los desconocidos no pareció importarles la marcha del chaval, pues automáticamente se liaron entre ellos, parecía que les daba igual con quien, solo buscaban el contacto de la carne.


  Pol volvió a las duchas, aunque el gel de allí no le gustaba nada se lavó a conciencia todo lo que pudo, pues se sentía sucio. Volvió a ponerse la toalla en la cintura y decidió esperar en el pasillo a que Marc saliera de la sauna. Parecía que allí corría menos peligro que dentro de aquella olla express llena de vapor y hombres ansiosos. Intentaba no mirar a nadie, hacer como que estaba distraído mirando al techo o al suelo, aunque al paso de algún cachitas cercano no podía evitar desviar la mirada hacia su cuerpo. Finalmente se encontró mirando hacia las duchas, y alguien le sonreía desde allí.


  El americano que había conocido en «Rick’s» estaba allí, mirándole fijamente y sonriendo, tal y como hiciera antes en el bar, solo que ahora estaba desnudo y con alguna copa más en el cuerpo. Al principio Pol se sintió cortado, pero el americano era guapo y hacía una evidente exhibición de sus atributos físicos. El gallego tenía que reconocer que tenía un cuerpo bastante bonito, definido sin excesos, sin vello, con pectorales y abdominales marcados, esos que por mas que él lo intentara nunca iba a conseguir. Además era más alto que él y su pelo rubio y ojos azules delataban su extranjería. Su sonrisa era muy llamativa y los dientes blancos como perlas parecían un faro de luz en medio de toda aquella oscuridad. Pol empezó a bajar la guardia otra vez, y el americano aprovechó su oportunidad. Sin decir una palabra, cogió a Pol del brazo y lo obligó a entrar en una especie de cabina individual con puertas blancas. Había bastantes de esas cabinas, algunas estaban cerradas, pero otras estaban abiertas mientras alguien aguardaba en su interior que pasara algún hombre para hacerle compañía. El hombre metió de un empujón a un Pol tieso como un pelele en una de ellas, después se metió él también y cerró la puerta de golpe con rapidez. Pol iba a hablar, pero el americano le tapó la boca con la mano dándole a entender que en esos momentos sobraban las palabras. Sonrió desde lo alto y el chico se quedó como hipnotizado, perdió toda resistencia y decidió, finalmente, dejarse llevar.


  Pol no sabía cuánto tiempo exactamente estuvieron metidos en la cabina, pero se imaginaba que bastante. El americano le había hecho de todo, aunque Pol no supo nunca de dónde había sacado el condón, pues las toallas no tienen bolsillos precisamente. El hombre se había ido después sin ni siquiera despedirse, dejándole solo en la cabina. Sin embargo, al contrario de lo que había pensado, no se encontraba tan mal, al contrario, ahora estaba mas relajado y tranquilo que antes. Dicen que después de eyacular un hombre tiene sus momentos de mayor lucidez, tal vez fuera cierto, pues en ese momento Pol se sentía bastante más tranquilo y seguro de si mismo, y no le importó que el americano desapareciese. Recogió su toalla y bajó de nuevo las escaleras para ir en busca de Marc. El pasillo de las duchas seguía lleno de gente, siempre estaba entrando carne fresca al lugar. Pol no conseguía ver a su amigo allí, y haciendo un nuevo esfuerzo de voluntad decidió ir a buscarlo a la sauna de vapor. Esta vez no le importó la vergüenza y decidió ser mas descarado, pues lo principal era salir de allí cuanto antes. Entró en la sauna y no pudo ver nada, así que decidió simplemente llamarlo.


  —¡Maaarc!, ¿estás aquí? —Empezó a gritar.


  —¡Cállate loca! —Contestó una voz desconocida desde el fondo—. ¿No ves que aquí hay gente intentando follar?


  —¡Cállate tu, fea! —Respondió una voz familiar desde el otro lado, Marc aún seguía allí y Pol respiró aliviado al reconocer la figura del hombre acercándose a él.


  —Vámonos Marc, llevamos siglos aquí, ya estoy harto.


  —Ahora no puedo, estoy con un chaval, sal tú si quieres, en diez minutos estoy fuera.


  —¿Otro?, ¿y los dos de antes? —Preguntó Pol sorprendido


  —¡Esos ya se fueron hace rato!, tengo que amortizar la entrada. —Dijo él sonriendo—. Anda, ve saliendo, no tardo nada.


  Pol finalmente accedió y decidió salir fuera a esperarle en la calle. Aunque tuviera que pasar frío en el exterior seguramente estaría mas seguro que en ese nido de víboras. Salió del vapor y ya se disponía a atravesar el pasillo de las duchas, camino de las taquillas, cuando un hombre alto y moreno le paró poniendo una mano en su pecho.


  —Hola guapo, ¿a dónde vas tan deprisa? —Preguntó con voz grave.


  —A salir fuera, yo ya he terminado aquí. —Contestó él tranquilamente de forma orgullosa, pues no estaba para perder el tiempo ahora con otro desconocido.


  —Si quieres podemos salir fuera juntos, te puedo llevar a un sitio muy especial.


  —¿Qué sitio? —Pol decidió seguirle el juego un rato, podría ser divertido.


  —¿Qué te parece si vamos a la Casa de Campo? —Propuso el desconocido mientras sobaba los hombros y el pecho a Pol—. Allí podría hacerte algunas cosas morbosas… puedo pisarte mientras me comes los pies, si quieres…


  —¿Pisarme? —Preguntó Pol entre sorprendido y asqueado.


  —Sí, y después puedo atarte a un árbol y follarte, y mearte encima. —Dijo el hombre, ya lanzándose de lleno y asqueando aún mas al chico—. Y después te dejaré allí atado y abandonado para que te encuentre la policía por la mañana. ¿Quieres?, puedes ser mi perro particular esta noche.


  —O sea, ¿que quieres pisarme, atarme, follarme, mearme y abandonarme en el campo? —Preguntó el chico sorprendido, y el desconocido asintió con la cabeza y una sonrisa—. Pues no gracias, si hubiese querido que me hicieran todo eso me hubiese hecho político o cura. ¡Adiós!


  Pol se abrió paso apartando al hombre con su brazo mientras éste le dedicaba una mirada de decepción y desprecio, pero tan rápido como se volvió ya se olvidó de él, dispuesto a buscar una nueva víctima. El chico llegó a las taquillas, se vistió, entregó la toalla en la consigna y salió al exterior. Pol se sentía diferente. Primero porque la piel se le había quedado estupenda, muy tersa y lisa, realmente estaba alucinado con el tema de la sauna, casi valía la pena sólo por cómo se le quedaba de bien la cara, pensó. Decidió sentarse en la acera a esperar a que saliera Marc, y mientras mandó un mensaje de texto por el móvil al teléfono de Richard. Estaba seguro de que al ingles le divertiría saber cómo había ido su noche y esperó ansioso su respuesta. «Aunque lo más probable es que esté dormido, o follando con Carlos». A los cinco minutos recibió un aviso en su teléfono móvil, era la contestación del inglés. «M alegro q tu finde haya sido bien, mejor q el mio, Carlos mal, yo peor, ya t contaré» era todo lo que ponía en el mensaje, el cual estaba escrito en ese nuevo lenguaje abreviado que había promovido el teléfono móvil. Pol se quedó sorprendido y se sintió mal por el mensaje. ¿Qué le había pasado a Richard? ¿Había hecho Carlos algo?, Pol siempre fue muy hipocondriaco, y se sentía mal enseguida por cualquier cosa. Había empezado a apreciar al inglés y no le gustaba que le hiciesen daño. Sintió la tentación de llamar para averiguar qué pasaba, pero desistió de hacerlo por miedo a meter la pata, sin embargo no conseguía apartar de su mente al inglés. Un mensaje así no era propio de él, que siempre estaba alegre. Cuando ya estaba a punto de mandarle otro mensaje, incapaz de aguantar más la duda, Marc salió de la sauna sonriendo y satisfecho, ignorante de las últimas noticias del inglés.


  —¡Vámonos ya Pol! —Dijo con entusiasmo, pero vio la cara del chico muy serio y preguntó—. ¿Qué te pasa?, ¿alguna mala noticia?


  —No lo se, un amigo que creo que se encuentra mal, no me ha dado muchos detalles. —Contestó, y volvió a guardar su teléfono móvil en el bolsillo, evocando una vez más en su memoria el recuerdo de Richard con nostalgia y sincero aprecio.


  7 Eres un canalla


  Diciembre.


  Pol estaba tirado en el sofá del salón en una postura aún más retorcida de lo habitual pero sin embargo cómoda para él mientras se atiborraba a palomitas hechas en el microondas y veía una película en la tele. Hacía tiempo que no tenía una tarde de domingo sólo para él, desde que vivía con Richard los días tranquilos habían desaparecido de su vida. Además ahora Marc también le estaba introduciendo en un submundo que desconocía, pero la verdad es que a él no le importaba, en el fondo aunque no lo reconociera, se estaba divirtiendo bastante. Un ruido lo hizo volverse, la puerta de la casa se abría y Richard entraba dentro, había vuelto de su fin de semana en Cuenca. El gallego se acercó a la entrada sonriendo con entusiasmo para dar la bienvenida a su amigo y ayudarlo con la bolsa de deporte que usaba como maleta. Richard saludó y sonrió, se dieron dos besos y Pol le ayudó a llevar la bolsa a su habitación. El inglés parecía cansado, pero Pol estaba deseoso por saber qué había pasado en esos días y no paraba de preguntar.


  —Tranquilo Pol. ¡Deja ya de preguntar tan rápido! —Dijo al fin el inglés.


  —Hombre Richard, es que quiero saber que tal lo has pasado…


  —Bueno, pero déjame que me cambie de ropa y descanse. —Recriminó—. Que pareces Karmele entrevistando a un famoso. ¡Qué agobio!


  Pol vio que el inglés no estaba de muy buen humor, algo raro en él, y decidió dejarlo solo un rato, salió de la habitación para volver al salón y terminar de ver la película. Pero no pudo concentrarse más en la televisión, y todo el tiempo estaba pendiente de algún ruido procedente de la habitación de Richard para saber cuándo saldría. Escuchó el sonido del agua, el inglés se estaba duchando y después un largo silencio. Terminó la película, y con ella la tarde del domingo, pues ya eran casi las nueve de la noche. Esos días oscurecía pronto y Pol decidió hacer la cena, es decir, encender el horno para meter la pizza gigante que había comprado en un Mercadona. El gallego seguía negándose a cocinar, y como tampoco quería fregar mas platos, la pizza se había convertido en una cena ideal. Richard salió al fin de su habitación, iba vestido sólo con una camiseta de manga corta y un pantalón de chándal. Pol se burló de él diciendo que cogería una gripe con tan poca ropa, pero el inglés tan sólo sonrió sin mucho entusiasmo como respuesta. Después de un rato, sacaron la pizza del horno y la llevaron a la mesa del salón, frente a la tele, y empezaron a cenar.


  —Estas muy serio, Richard. —Dijo Pol al fin—. ¿Ha pasado algo en Cuenca con Carlos?


  —No, estoy bien.


  —¿Y el mensaje que me mandaste al móvil? —Siguió insistiendo el gallego—. Me preocupé cuando lo leí.


  —Ok, Está bien. —Suspiró el inglés, cediendo ante la curiosidad de su amigo. Dejó su trozo de pizza y mirándole fijamente empezó a contar sus últimos días—. El fin de semana empezó bien, llegamos al hotel y allí nos tiramos un par de horas antes de salir fuera…


  —Seguro que no os entretuvisteis en sacar toda la ropa que llevabas en tu bolsa. —Se burló Pol, sonriéndole, y arrancando al fin también una sincera sonrisa de la cara del inglés.


  —No te equivocas, lo pasamos muy bien. —Dijo él sin dejar de sonreír, recordando esos momentos—. Pero después de la primera noche tuve la impresión de que Carlos estaba un poco cansado y agobiado de tenerme todo el rato a su lado. Empezamos a tener pequeños roces hasta que al fin acabamos discutiendo continuamente.


  —¡Bah! Pero si son discusiones de convivencia no tienen importancia. —Animó Pol, quitando hierro al asunto—. Todas las parejas tienen discusiones así, es normal.


  —El problema es que Carlos no considera que seamos una pareja.


  —¿Y entonces que sois?


  —No lo se… ¿amantes?, ¿amigos? —Se preguntó Richard—. ¿Cómo llamarías a dos personas que se acuestan, salen juntos y se son fieles, si no los llamas pareja?, ¿fucking pals?


  —Tú le eres fiel a Richard, pero ¿estás seguro de que él te lo es a ti? —Preguntó Pol casi sin darse cuenta, y en cuanto lo hizo supo que había metido la pata otra vez.


  Richard se quedó pensativo y la idea que Pol le había metido en la cabeza empezaba a retorcerse en su interior, transformándose y mutando en otra cada vez mas dolorosa. Se llamó estúpido a sí mismo por no haber pensado esa posibilidad antes. Además con Carlos el juego era doblemente peligroso, aun recordaba cuando le confesó su bisexualidad, y el inglés había tenido muy malas experiencias con bisexuales en el pasado. Los bisexuales eran a veces tan ambiguos que resultaban mas impredecibles que cualquier gay, muchos de ellos eran gays reprimidos que no se terminaban de aceptar a sí mismos, y otros estaban tan confundidos con su polivalencia que no terminaban de decidirse por un lado u otro y al final se pasaban la vida dando vueltas. En cualquiera de los dos casos no era algo que a Richard le conviniese en absoluto.


  Pol vio con preocupación las meditaciones del inglés, se sentía culpable por haberle preguntado sobre la posibilidad de infidelidad por parte de Carlos. No sabía muy bien como animar a su amigo y cambiar de tema, así que decidió contarle su fin de semana, a ver si así se olvidaba un poco de sus problemas.


  —Pues… ¿sabes que? Yo salí al final este fin de semana con Marc, vimos a Tony, ¡y al final acabamos en una sauna! —Dijo sonriendo, intentando animarle.


  —Ya… me lo dijiste en el mensaje del móvil.


  —Aaahh, pero lo que tú no sabes es lo que me pasó en la sauna…


  —Sí, que follaste con un americano. —Contestó el inglés, aún decaído—. Ya me lo pusiste en el mensaje.


  —¡Y me metieron mano en el baño turco dos tíos!


  —¿A la vez? —Preguntó Richard volviéndose para mirarle, mostrando más interés, y Pol, sin dejar de sonreír asintió con la cabeza.


  —Lo pasé fatal, estaba super nervioso. —Dijo él—. Pero al final dije ¡qué diablos! Y uno de ellos empezó a mamarmela. —Richard soltó una pequeña risa, divertido ante la contradictoria inocencia descarada de su amigo.


  —Ya sabía yo que tú solo necesitabas un empujoncito para lanzarte de lleno a esas cosas.


  —Bueno, pero no sabes lo peor, prácticamente tuve que salir corriendo de allí.


  —¿Por qué, el tío tenía un pollón de 27 centímetros y te la quería meter? —Preguntó el inglés, ya más animado, y olvidando su conversación de antes.


  —Nooo, peor. —Contestó el gallego riendo—. Porque se me ocurrió pasar mi mano por su espalda… ¡y estaba llena de pelos! ¿Tú sabes el asco que me da eso?


  Richard empezó a deshacerse en carcajadas mientras veía la expresión de asco de su amigo que intentaba explicar cómo fue la situación, intentando defenderse diciendo que con el vapor no había visto nada. Además después le contó la historia del tipo que quería pisarle y atarle a un árbol de la Casa de Campo y Richard no pudo más, acabó riéndose como no lo hacía en muchos días. Ya con el ambiente mas relajado y animado siguieron hablando, contándose respectivas anécdotas. Pol contó toda la historia del americano, y Richard recordó sus experiencias similares en alguna que otra sauna de Londres. Siguieron hablando como dos cotorras hasta que pasó la medianoche y, ya rendidos, decidieron ir a acostarse, pues al día siguiente tenían clase. Cada uno entró en su habitación y apagaron la luz.


  Pol cerró los ojos mientras pensaba en Richard, feliz por haber conseguido animar un poco a su amigo y hacer que olvidara sus preocupaciones por Carlos. En el poco tiempo que le conocía había cogido cariño al inglés.


  Richard cerró los ojos mientras pensaba en Pol, agradecido por su entusiasmo y sinceridad, su amistad desinteresada nacida de la casualidad y que ahora se había convertido en su mayor apoyo en ese año que pasaría en un país extranjero para él. Le dio las gracias a Pol en sus pensamientos e intentó dormir, sin poder evitar una sonrisa en sus labios recordando la mirada de sorpresa y la risa de su amigo.


  Al día siguiente los dos chicos fueron a la Universidad. Como de costumbre, llegaron tarde y se perdieron la primera clase, teniendo que esperar en el pasillo para poder entrar a la siguiente. Cuando el profesor salió del aula los vio y los miró con cara de desprecio, ya conocía la impuntualidad de esos dos y estaba convencido de que suspenderían su asignatura. Pol agachó la cabeza, avergonzado, pero Richard se mantuvo muy erguido. Al poco de irse el profesor, Rosa salió también del aula y los vio. Su sonrisa era muy efusiva, prácticamente ocupaba toda su cara, parecía más feliz que de costumbre, lo cual conociendo a la chica era como decir que era todo un chorro de alegría. Pol la saludó y dio un beso mientras intentaba averiguar el motivo de su felicidad.


  —¡Cómo estás Rosa! ¡Carallo, a ti te pasó algo, seguro, que te conozco! Estás mas feliz que en un anuncio de compresas.


  —¡Siiii! —exclamó ella—. Por dos motivos, pero primero, vamos a la cafetería y os lo cuento… —Y cogió a los dos chicos del brazo, arrastrándolos por el pasillo.


  —Pero ¿y la clase? —preguntó Richard intentando resistirse al entusiasmo de la chica.


  —Esa es la primera buena noticia. ¡El profesor no ha venido hoy! —Y ella reanudó sus empujones.


  »¿Otra vez? ¡En esta universidad nadie trabaja!», pensó Pol, que hubiera preferido que hubiese sido el otro profesor el que faltase para haberse ahorrado el mal rato de antes. Finalmente los dos chicos se unieron al entusiasmo de la chica, haciendo una carrera hasta la cafetería mientras se reían. Pero no les sirvió de mucho correr, cuando llegaron el local ya estaba lleno de estudiantes hambrientos que buscaban algo para desayunar, llegar a la barra era toda una aventura, y la zona de las mesas estaba tan llena de gente que éstas apenas se veían. Finalmente Richard, gracias a su gran altura, se abrió paso entre ese mar de cabezas y consiguió comprar unos donuts para él y sus amigos, que lo esperaban a la salida, sentados en las escaleras. Richard llegó hasta ellos y les dio sus donuts. Al poco rato los tres volvieron sus cabezas al oír grandes gritos procedentes del interior de la cafetería. Los camareros habían anunciado que se les había acabado la comida y el gentío rugía histérico ante la tragedia. Los tres amigos se miraron y rieron, se levantaron deprisa y decidieron ir a sentarse a algún banco más lejano de la cafetería por si acaso a alguno de los estudiantes de la jauría hambrienta que salían de allí se le ocurría pedirles un donut. Con el estómago un poco mas satisfecho Pol decidió volver a atacar a su amiga Rosa.


  —Bueno Rosa, nos lo vas a decir, ya de una vez, ¿por qué tienes esa sonrisa, más grande que la de Concha Velasco, en la cara? —Dijo pinchándola en un brazo.


  —¡Aaauu! —Se quejó ella—. Pues se puede resumir en una frase: ¡estoy enamorada!


  Pol abrió los ojos como platos, pero Richard soltó un bufido, lo cual no impidió a Rosa contar con todo lujo de detalles cómo había conocido a Leo, un chico algo pijín pero cariñoso y atento que la trataba como una reina. Ella lo consideraba muy guapo y su timidez lo hacía aún mas tierno. Se habían conocido como se conoce la gente, de pura casualidad, o sea, comprando en un Zara mientras cada uno tiraba de una de las perneras de un pantalón en el que estaban interesados. Sobra decir que Leo dejó que fuese Rosa quien comprara el pantalón, sobre todo cuando vio avergonzado que en realidad se trataba de un pantalón de chica de la talla 38…


  La historia le pareció a medias divertida y petarda a Pol, tal y como consideraba que era su amiga Rosa, así que pensó que quizás era una relación apropiada para ella. No pudo hacer otra cosa que felicitarla, desearla suerte y esperar a que les presentara al tal Leo lo antes posible.


  Rosa preguntó a Richard por su fin de semana en Cuenca, pero él solo contó la mitad de la verdad, omitiendo los detalles que lo habían deprimido la noche anterior. Ella no se dio cuenta de que el inglés ocultaba parte de la historia, y además en ese momento estaba en una nube de felicidad que la impedía fijarse con detalle en los demás. Pasó el resto de la mañana y las otras clases que quedaban y los dos chicos volvieron juntos a casa, pero Pol no podía quitarse un pensamiento de la cabeza.


  —Richard. —Dijo a su amigo cuando entraron en la casa—. ¿Por qué no le contaste a Rosa lo de Carlos cuando te lo preguntó?


  —La verdad, no me atreví. —Dijo él, bajando la cabeza—. Rosa me gusta, es una buena chica. Pero no tengo tanta confianza con ella.


  —Pero a mi si que me lo dijiste, y prácticamente nos conocemos del mismo tiempo.


  —Tu eres distinto Pol. —Le dijo, levantando los ojos y mirándole—. You are special for me…


  Pol se sintió un poco incómodo al principio ante esa mirada, pero después se fijó en que había auténtico aprecio en ella y decidió acercarse a Richard y abrazarlo para darle ánimos. El gallego sabía que su amigo lo estaba pasando mal y que necesitaba de su apoyo, pero no pudo evitar sentir la misma extraña sensación que cuando se abrazaron aquella noche en Chueca. Ese abrazo cálido y firme resultaba demasiado intenso para una amistad, incluso para una fuerte como la suya. Un poco avergonzado se separó del inglés sonriendo, como quitando importancia al asunto. Pero Richard seguía serio, se acercó a él, le besó en la mejilla y le dio las gracias, y sin decir nada más se dio la vuelta para meterse en su habitación y cerró la puerta. Pol se quedó petrificado en el salón de la casa, sin saber cómo reaccionar, hasta que finalmente se dejó caer en el sofá, tirándose como una torre que se derrumba. Desde luego Richard le iba a acabar volviendo loco, si no era con sus aventuras lo haría con su ambigüedad… y sin embargo en realidad, todo le resultaba cada vez mas divertido y excitante.


  La semana fue pasando y las mañanas cada vez eran mas frías. Negros nubarrones invadían el cielo de Madrid esos días, amenazando con intensas lluvias. El marco de la ventana de la habitación de Richard estaba muy frío, a pesar de la calefacción, pero su teléfono parecía aún mas frío. Desde que estuvieron en Cuenca no había vuelto a recibir llamadas de Carlos, y se encontraba preocupado y sobre todo decepcionado por su actitud. Le había mandado algunos mensajes de texto al móvil, pero nunca los contestó, para mayor desesperanza del inglés. «En fin, supongo que tendré que empezar a olvidarle» pensaba resignado, como tantas otras veces en el pasado. Hay ocasiones en las que la gente en la que mas confiaba desaparecía sin ningún motivo aparente, muchas veces la simple inercia y fuerza del tiempo distanciaba a las personas, pero en otras ocasiones resultaban ser meros errores propios, pues creía en personas que en realidad no se lo merecían, mientras que su ceguera hacía ignorar a otros que si que permanecían a su lado. Pol había intentado animar a Richard muchas veces, pero el inglés ya no parecía él, se encontraba como ausente, aunque era una mera cuestión de tiempo que volviera a su habitual alegría. Un bajón no puede durar toda la vida, aunque a veces cueste mucho tiempo volver a subir.


  Cuando llegó el fin de semana, a Pol le costó mucho convencer al inglés para salir a dar una vuelta, pero finalmente lo logró gracias a la complicidad de Marc y Tony, a los cuales había llamado invitándolos a salir. Richard iba vestido muy discretamente, para lo que era habitual en él, esa noche, y no por efecto del frío, que nunca le había importado, sino por su estado de ánimo. Esa noche los papeles estaban cambiados, el inglés era el remolque y Pol era el remolcador que, con alegría, los conducía otra vez a través del mundo de la noche.


  Marc y Tony los esperaban en un local llamado «Liquid», uno de los locales de moda del ambiente. Su nombre resultaba adecuado viendo su entrada, la cual daba a una pared azul cubierta de cristal en cuyo interior se podía ver un líquido azul por el que subían continuamente unas burbujas de aire. Sin embargo, dentro el nombre debería cambiarse por «marabunta» porque parecía un auténtico hormiguero, había tanta gente que apenas se podía caminar. La música muy alta y grandes pantallas de televisión que mostraban los últimos videoclips mas modernos del momento y sus atractivos y buenorros camareros eran la seña de identidad del lugar. La gente allí parecía mas snob que en otros locales, había mucho cachitas de gimnasio que llevaba camiseta sin mangas incluso en invierno, y por todas partes olía a fuertes y carísimas colonias, pero en general resultaba un lugar bastante agradable para ver y ser visto, pues los chicos guapos abundaban por doquier, y quién sabía si, tras la careta aparentemente dura y frívola de la noche, se escondía una buena persona que solo necesitaba encontrar a alguien similar.


  Los dos chicos entraron dentro y se arrastraron entre el gentío del local, buscando a Marc y Tony. Al fondo se entraba a otra sala mas pequeña, pero igualmente atiborrada de gente, en la que los vieron junto a una pared cubierta por una gruesa cortina. Pol sonrió e indicó a Richard donde estaban los dos chicos, se acercaron y los saludaron. Tony, como siempre, les dio dos besos efusivamente mientras gritaba su bienvenida.


  —¡Hola a todos! ¡Carallo, si que tiene éxito este local! —Exclamó Pol, un poco agobiado entre tanta gente.


  —Pues ahora hay menos gente. —Dijo Tony—. Antes este sitio era aún mas popular, fue el sitio mas común para las «kedadas» del IRC hace años…


  —¿Qué es eso?


  —El IRC, un chat de Internet donde la gente hablaba. —Explicó Tony, poniendo los ojos en blanco ante la ignorancia del gallego—. Se organizaban reuniones de mucha gente para conocerse. Y este local era uno de los mas populares entonces.


  —¿Por qué dejaron de venir aquí? —Preguntó Pol.


  —Pues básicamente porque Internet empezó a llenarse de niñatos.


  —¡A mi me gustan los niñatos! —Protestó Marc—. Pues menudo morbazo tienen…


  —¡Para ti todos!, te los cedo con gusto. —Replicó él con una expresión muy digna—. Bueno, el caso es que, aunque haya gente a los que les guste, esos jovencitos no suelen tener mucho dinero… lo cual popularizó otros locales con las bebidas mas baratas. Ahora el «Nike» o «Gris» son mas populares entre esa gente. Los veteranos de Internet se cansaron un poco de los chats, y los que permanecen allí suelen ser mas directos en sus citas. Sólo las jóvenes petardas mantienen vivas las conversaciones y «kedadas» generales de esos sitios. Pero se ha convertido en una especie de secta, de un grupo de amigos que ya se conocen y en los que no es fácil entrar si no te va ese rollo. Y además… ¡Aaayy!, ¿¿pero que haces Marc?? —Gritó intentando quitarse de encima la cortina que su amigo estaba poniéndole sobre los hombros.


  —Poniéndote esto, que solo te falta la capa para ser una auténtica reina. —Dijo el hombre riéndose—. Después de todo, ya hablas como una.


  —¡Idiota! Yo hablo como me da la gana. —Espetó Tony burlonamente—. Y no se que demonios hace esa cortina ahí, ¡un día de estos alguien la va a quemar con un cigarro y saldremos todos ardiendo! Y los titulares en los periódicos serán: «docenas de locas mueren abrasadas en un bar de ambiente en Chueca, varios heridos graves aplastados por los zapatones de plataformas». Ya no aguanto más, ¡voy a beber! —Y se volvió en dirección a la barra a por una copa mientras dejaba al grupo riéndose detrás de él.


  Marc siguió a su amigo hacia la barra después de preguntar a Pol y a Richard que querían beber. Cuando los dos se quedaron solos, Pol se fijó mejor en el local. Al principio quedó hipnotizado por los musculosos brazos de un tipo que solo llevaba una camiseta negra de tirantes ajustada al cuerpo y que tenía pinta de extranjero. Después se aburrió de mirarle, sobre todo cuando vio como empezaba a morrearse con otro, y se quedó mirando el videoclip que emitían por la televisión de la pared, igual que Richard.


  Marc y Tony volvieron con las copas y los cuatro brindaron antes de dar el primer sorbo. Tony sacaba temas de conversación continuamente con su habitual desparpajo y alegría mientras Pol y Marc reían ante las ocurrencias del chico, el cual se encontraba plenamente en su salsa y no tenía miedo a la vergüenza. A veces algún cachitas con cara de toro cabreado lo miraba con desprecio al pasar, al ver el escándalo que montaba y sus gestos, pero Marc los miraba de forma intimidatoria y ellos seguían su camino. El hombre siempre estaría ahí para proteger a su amigo de los ataques de cualquiera, y nadie iba a conseguir coaccionarle o hacerle cambiar, pues para él la felicidad de su amigo era lo primero. Esos cachas duros y presumidos no valían ni la mitad que la alegría y los buenos momentos que había pasado riéndose con Tony, y nadie le iba a quitar eso.


  Mientras hacía una pausa para beber, Pol se fijó en que Richard seguía muy callado, mucho más de lo habitual en él, y no fue el único. Marc preguntó y, antes de que el inglés pudiese contestar, Tony dio la respuesta.


  —¡No preguntes Marc! —Susurró dándole un codazo—. Es evidente que tiene problemas con su chico. —Dijo lo más bajo que le permitía la estridente música, aunque sin éxito porque todos le oyeron.


  —Pues no te deprimas Richard. —Animó Marc, quitando importancia a la discreción—. ¡Que el mundo está lleno de hombres!


  —Ha sido muy extraño, de un día para otro… —Confesó el inglés.


  —¡Eso es que se está acostando con otro! —Dijo Marc sin dudar ni un momento, como si dijera lo mas natural del mundo—. Olvídale y ya está.


  —Joder, Marc. —Intervino Pol—. Eres menos sutil que Carmen de Mairena. Además, no sabemos si Carlos está con otro o no.


  —A mi me pasó algo parecido una vez… —Empezó a contar Marc, recordando.


  —¡Oh no! Otra de las historias del abuelo, ¡no! —Gritó Tony—. Como cuentes eso otra vez me voy.


  —Déjale, a lo mejor me ayuda. Tell me more, Marc. —Pidió Richard, ante lo cual Marc sonrió y Tony decidió aprovechar para ir al aseo mientras su amigo contaba la historia que él ya había oído otras veces.


  —Pues fue hace años, antes de salir con Óscar. —Comenzó a contar—. Entonces yo vivía cerca de la Plaza de España con mi pareja de entonces, Rubén. La verdad es que no éramos santos, los dos siempre hemos sido muy morbosos, y por esa casa pasó mucha gente, pues nos gustaba hacer tríos.


  —¿Qué os acostabais con más gente? ¿Los dos juntos? —Preguntaba un alucinado Pol.


  —Pues claro, ¡naturalmente! —contestó Marc muy tranquilo—. Bueno, conocimos a un chaval jovencito con el que nos fuimos de viaje a la playa para poder follar con él en el hotel. Cuando volvimos a Madrid él siguió su camino y nosotros el nuestro. Pero al cabo de un par de meses Rubén cortó conmigo… y me enteré que durante todo ese tiempo había estado acostándose con ese chico.


  —O sea, que después de hacer el trío, ellos siguieron viéndose y te puso los cuernos.


  —Exactamente, me dejó y se hizo novio del otro chico, aunque aún seguía viviendo conmigo. Duraron dos meses juntos. Después yo conocí a Óscar y me mudé de piso. —Concluyó el hombre mientras bebía el último sorbo de su bebida y Tony volvía del aseo.


  —¿Ya está, se acabó la historia? —Preguntó Pol indignado—. Pero ¿¡Cuál es la moraleja!?, ¿y se supone que esa historia va a ayudar a Richard?


  —Si es que no se para que le escucháis, ya os lo dije. —Advirtió Tony—. Que el hombre ya está mayor y chochea. —Se burló mientras sacaba la lengua.


  Marc le dio una colleja amistosa a Tony y éste se quejó. Entonces los dos empezaron a decirse burradas, como de costumbre, pero Pol estaba mas pendiente de su amigo inglés, al que la historia de Marc no le había animado precisamente.


  —No lo pienses más, Richard…


  —No. Creo que Marc tiene razón. —Susurró pensativo—. Si Carlos se ha estado viendo con otra gente eso explicaría muchas cosas… —De repente levantó la cabeza con los ojos muy abiertos y pareció entenderlo todo. —¡Claro, eso es! Ahora entiendo esas miradas, los flirteaos en casa de Tony… ¡me la ha estado jugando todo el tiempo!, ¡es un canalla!


  Marc y Tony dejaron de discutir al oír a Richard y todos le miraron. Pol acarició su mano mientras lo animaba.


  —¡No le des más importancia de la que tiene! —Aconsejó Marc con gesto comprensivo—. Tampoco llevabais tanto tiempo, y piensa que la única culpa que tienes es no haber elegido a la persona adecuada, ese chico no merecía la pena realmente.


  Richard lo miró y vio en sus ojos la comprensión nacida de la experiencia, y en poco tiempo un sentimiento de orgullo afloró en él.


  —¡Tienes razón, Marc! Ese canalla no va a amargar mi estancia en Madrid. ¡Así le devore la polla una piara de cerdos!


  Aquel comentario furioso y absurdo desató las risas de todos, haciendo el ambiente más distendido y relajándolo. Pol aún agarraba la mano de Richard y éste le dio las gracias con la mirada, ahora parecía más animado. Sin embargo pasado el rato, ni el alcohol ni la música podían apartar a Richard de sus pensamientos. Al fin decidió que no podía más y anunció que se iba a casa, para sorpresa de todos, pues el inglés era muy amigo de la noche.


  —Si tu te vas yo me voy contigo, Richard. —Dijo Pol, a lo que el inglés sonrió agradeciendo el apoyo de su amigo.


  —¡Oh, no me digas que ya os vais! —Protestó Tony—. ¡Pero si es muy pronto!


  —Es verdad. —Intervino Marc—. Quedaos un poco más, os iba a llevar al «Strong».


  —¿Qué es eso? —Preguntó Pol con curiosidad, pues el nombre de ese local parecía muy curioso.


  —Pues es un bar que tiene muy buen ambiente y…


  —Bueno, ¡es un sitio donde la gente va a follar! —Interrumpió Tony, gritando.


  —O no… allí cada uno hace lo que quiere. —Se defendió el hombre—. Si quieres follas y si no, te tomas una copa y ya está.


  —Eso no es verdad, ¡que yo una vez fui contigo y me violaron a la fuerza!


  —¿¡A la fuerza!? —Rió Marc entre sonoras toses—. ¡Pero si te tuve que sacar a rastras del cuarto oscuro!, creo que ya te había follado medio local…


  —¡No es verdad! —Protestó—. Yo solo seguí a uno que me gustaba…


  —¡Pffff! A uno dice este. —Dijo Marc soltando un bufido y señalándole—. Seguiste a uno, pero no solo te folló él, sino también todos sus amigos… ¡que eran unos cuantos!


  Los dos amigos se enzarzaron otra vez en otra de sus discusiones de siempre. Pol y Richard se rieron, pero rechazaron la invitación de la pareja para ir a aquel lugar y continuaron con su idea inicial de volver a casa. Marc se sintió un poco apenado, pero los despidió con un beso, al igual que Tony, y los cuatro se marcharon del «Liquid». Pol y su amigo se fueron a casa, y Tony, después de pensárselo unos cinco segundos, decidió acompañar a Marc al «Strong» con la excusa de «es que tengo que vigilarle para que no se pierda», a lo que a Marc le bastó con contestar con una mirada escéptica para que todos supieran la verdad, Tony se avergonzó y empezó a gritar y a tirar a Marc de un brazo para irse ya, que se les hacía tarde. Pol y Richard se rieron al ver alejarse a esa curiosa pareja de amigos que se conocían tan bien y habían llegado a tener tanta complicidad con los años. Mientras los veía marcharse, Pol pensó si la gente veía a Richard y a él como una pareja parecida, o incluso si los veían como algo más. Olvidó esos pensamientos y ambos se dirigieron tranquilamente a la cercana plaza de Cibeles, de la que partían todos los autobuses nocturnos que recorrían Madrid por las noches.


  Cuando llegaron a casa apenas hablaron, los dos estaban un poco cansados. Richard le dio las buenas noches a Pol y se fue a su habitación. El gallego, después de cambiarse y beber un poco de agua, se quedó quieto unos segundos en su puerta, pensando en si sería prudente en esos momentos entrar en el dormitorio del inglés, pero después se culpó por pensar algo así y desechó la idea, entrando al suyo y cerrando la puerta, esperando a ver como se desarrollaba la mañana siguiente.


  Pasaron unos días y Pol se sentía un poco extraño, la actitud de Richard había cambiado desde su ruptura con Carlos. El inglés se había vuelto mas agresivo y sexualmente activo, siempre estaba de un lado para otro y comentaba muchas veces lo que haría el fin de semana conociendo los lugares mas morbosos de Madrid. Rosa no parecía ayudarle mucho en su trato con su amigo, pues sus momentos de tiempo libre los dedicaba a su novio, al cual todavía no les había presentado, y Pol acababa tragándose su frustración hacia dentro.


  Unos días después, y a mitad de semana, recibieron una llamada de Marc, que los invitaba a un café, pues esa tarde estaba libre y algo aburrido. Richard aceptó entusiasmado y finalmente Pol decidió también aceptar la invitación.


  No fueron muy lejos, pues quedaron en uno de los numerosos locales que la cadena Vips tiene por todo Madrid. Los tres se sentaron en una mesa redonda rodeada de sillones mientras esperaban las bebidas que habían pedido, Marc pidió una cerveza y Pol una coca-cola, pero Richard había ido más allá y pidió uno de los grandes batidos de leche y helado que preparaban en el restaurante.


  —¡No se como te puedes comer eso! —Recriminó Marc—. ¡Eso es una bomba de calorías!


  —¿Y qué? Está rico… tasty. —Contestó el inglés relamiéndose—. Además hay que acumular energías para salir este fin de semana.


  —¿Ah si? —Sonrió Marc—. ¿y a dónde tenías pensado ir?


  —Al «Strong», ese local del que nos hablaste. Contigo, si quieres.


  —Por mi de acuerdo. —Contestó Marc, satisfecho—. ¿Vendrás tu también Pol? —Preguntó mirando al gallego de forma interesante, mirada ante la cual el chico se sintió algo incómodo.


  —¿Yo?, ¡que dices, ni loco! —Contestó riendo, intentando quitar importancia al asunto.


  —Pues sería divertido, pero bueno, tu verás lo que haces.


  —Ya me contó Pol que le llevaste el otro día a la sauna, Marc. —Dijo el inglés, deseoso de conocer detalles morbosos.


  —Si, pero fuimos a la Pelayo porque era la única que estaba cerca. No me gusta nada esa sauna, pero bueno. Donde estén las de Berlín que se quiten las demás.


  —¿Cómo son las de Berlín? —preguntó Richard, y Pol mientras tanto aunque mostraba aparente indiferencia, se encargó bien de afinar su oído para no perder detalle.


  —Mucho mas grandes y sobre todo mas limpias que las de aquí. —Empezó Marc—. Y unos chicos… ¡bueno! Nada que ver, ¡qué gente mas guapa! Jovencitos de Europa del Este, que tienen veintipocos años, pero con unos cuerpos mas ricos…


  —Cuenta, cuenta… —El inglés estaba realmente interesado en la explicación y Marc rió, mientras miraba de reojo a Pol, el cual hizo como que seguía bebiendo su coca-cola sin prestarle atención.


  —Bueno, pues me sentí como en una de las películas de Bel Ami, la famosa productora de porno gay, unos chicos fantásticos, sin un solo pelo, con unos cuerpos fibrados, guapos de cara, con unos pollones y culazos, ¡buf!… mejor paro que me pongo burro. —Terminó su explicación sonriendo.


  —Uff, habrá que hacer un viaje a Alemania uno de estos días ¿no Pol? —Dijo el inglés dándole un codazo.


  —¡Aayy! —Se quejó él—. Yo no voy a ningún sitio, dentro de nada tenemos los primeros exámenes, y los llevamos bastante mal, recuérdalo.


  —Bueno, de momento este fin de semana vamos al «Strong» con Marc.


  —¡Que yo no voy a ir!


  Marc se reía mientras Richard le guiñaba un ojo en secreto y decía moviendo la boca sin hablar algo como «ya le convenceré». Los dos amigos se despidieron de él y volvieron a casa, allí el inglés bombardeó a Pol con insistencia para convencerle a salir con Marc ese fin de semana. Pero esta vez Pol tuvo fuerza de voluntad para negarse. Richard lo dejó por imposible, al menos de momento.


  Al día siguiente volvieron a clase, y allí el inglés le contó a Rosa la propuesta de Marc. La chica también intentó animar y convencer a Pol, el cual se sentía cada vez mas presionado, pero también se negó. Después de una corta, pero desagradable visita por la tarde de la señora Matas, la casera, el inglés volvió a atacarle, y esta vez Pol se hartó y acabaron discutiendo. Era su primera discusión seria, y estuvieron sin hablarse toda la tarde del viernes y la mañana del sábado.


  Llegó el momento señalado, Sábado por la tarde, casi de noche, y Richard se empezó a preparar para su cita con Marc. Pol estaba tirado en el sofá viendo la tele, aparentando indiferencia, pero en realidad estaba muy pendiente de lo que hacía su compañero de piso. Puso los ojos en blanco y soltó un bufido varias veces cada vez que escuchaba la música hortera que el inglés tenía puesta en su habitación o al oírle gritar en la ducha. Por fin lo vio salir y se quedó aún más alucinado de lo que estaba antes.


  —¿Vas a salir así? —Dijo rompiendo el largo silencio, pero sin poder resistirse al verle vestido con unos estrechos pantalones de cuero negro que marcaban todo y una camiseta de tirantes finísima. Todo rematado con una chaqueta de cuero negro con multitud de cadenas y cremalleras metálicas.


  —Claro, vestido para la ocasión. Dressed for success. —Contestó Richard riendo—. ¿Por qué no te animas y vienes? Aún estas a tiempo…


  —Si para ir a ese antro me tengo que disfrazar como si fuera un domador de leones, paso…


  —Ok, ¡pasa de todo! —Gritó—. ¡Y quédate viendo algún programa del corazón en la tele como las marujas!


  —¡Pues eso haré! —Contestó Pol también gritando, mientras el inglés se dirigía a la puerta—. ¡Al menos yo no voy vestido como un amo sadomasoquista!, ¡que pareces una pantera dispuesta a atacar a alguien! —Y Richard se fue, dando un portazo estrepitoso a la puerta.


  El portazo había sido bastante fuerte y el ruido se debió de oír en todo el edificio.


  —¡¡Eeeehhh!! —Se oyó detrás de la pared—. ¡Dejad de gritar, que aquí hay gente decente que intenta dormir! —Dijo la vecina de al lado golpeando el muro, pues eran tan finos que se oía todo y los dos chicos la habían despertado.


  —¡Cállese señora! —Gritó Pol iracundo—. Que es culpa suya ¡A ver a quién se le ocurre acostarse a las diez de la noche un sábado!


  Pol se sentía mal, se encontraba un poco agobiado, por la discusión con Richard, por el alejamiento de Rosa, por su extraña relación con Marc, por los estudios, la casera, los vecinos, el vivir en una ciudad extraña para él. Quiso olvidarse de todo y volvió a tumbarse en el sofá, pero esta vez la tele no le entretenía y no podía concentrarse. Empezó a repetirse una y otra vez que odiaba a Richard, que odiaba cómo le había liado tantas veces, sacándolo a los sitios mas raros y complicándole la vida. Estaba harto de salir todos los fines de semana, de ir de un lado para otro. Cuando vivía en Galicia no llevaba ese tipo de vida. Pero entonces recordó como vivía en casa de sus padres, y como ansiaba la libertad de la que disfrutaba en ese momento, cómo había deseado precisamente vivir esas aventuras de las que ahora se quejaba. Recordó las palabras de su amiga Rosa y la ira fue desapareciendo para dar paso a otro sentimiento. Pensó en Richard, y en cómo a pesar de haberle liado tantas veces como había hecho su vida mas amena y menos simple. Se imaginó como hubiesen sido las cosas de no haberle conocido, entonces seguiría siendo el mismo chico tímido y reprimido de antes, no se hubiese atrevido a conocer el ambiente gay de la noche de Madrid y se hubiese encerrado en su casa y en sus libros, tal y como había hecho en el pasado. Quizás uno de los obstáculos mas duros que había que superar para aprender en la vida era el de la pereza, pues muchas veces ante la perspectiva de algo nuevo y desconocido se veía lo antiguo como algo más cómodo y seguro. Mientras Pol pensaba todo esto se sintió triste por haber discutido con Richard, y se prometió a si mismo hablar con él cuando volviera. El inglés se había dejado el móvil en casa, así que no podía localizarle. Pol siguió viendo la tele, pero no paraba de dar vueltas en el sofá, en realidad se aburría. Hacía tiempo que no se quedaba en casa un sábado por la noche, y aunque antes lo había criticado, ahora sentía que se aburría en exceso. Al fin, venciendo la pereza, decidió salir fuera a la fría noche e ir al cine o simplemente a pasear por el centro de Madrid.


  A la mañana siguiente se despertó demasiado temprano, acostumbrado como ya estaba a acostarse a altas horas de la madrugada los sábados, el haberse acostado relativamente temprano la noche anterior resultaba casi algo nuevo para él. Al levantarse lo hizo con energía, y lo primero que hizo fue dirigirse a la habitación de su amigo para ver si había vuelto. Pero Richard no estaba allí, la cama estaba sin deshacer como muestra de que el inglés no había ido a dormir a casa esa noche. Pol se extrañó, pero decidió no pensar en ello, pues no quería preocuparse innecesariamente. La casa parecía aún mas vacía por la mañana, y ahora que se encontraba recién levantado, lleno de energía un domingo por la mañana y nadie con quien compartirla hizo algo que no había hecho en mucho tiempo… decidió limpiar la casa. Esa mañana Pol fregó los cacharros, puso una lavadora y planchó la tonelada de ropa que estaba sin planchar de la semana anterior. Cuando terminó con todas las tareas se sintió extrañamente satisfecho, ahora la casa parecía mucho mas acogedora, se prometió a si mismo que limpiaría mas a menudo, pues con la casa limpia se sentía mucho mas a gusto en ella, aunque nunca llegó a cumplir su promesa.


  Ya eran las 12 de la mañana y Richard aún no había vuelto. Se acercaba la hora de comer y Pol empezaba a preocuparse, no era normal que Richard tardara tanto en volver, por mucha fiesta que hubiese tenido la noche anterior. Como no podía llamarle al móvil no sabía que hacer. Los nervios empezaron a hacer mella en él y, desesperado, decidió llamar a la policía, pero cuando la mujer que le cogió el teléfono le pidió su número de DNI colgó rápidamente, avergonzado por lo que estaba haciendo. Intentó pensar en que sitios podría estar el inglés y entonces se le ocurrió que tal vez le había pasado como a él aquella noche, y Richard podría estar durmiendo en casa de Marc. Con gran ansia y velocidad marcó el número para llamarle y averiguar lo que había pasado.


  —Hola Pol. —Contestó Marc por el teléfono antes de que el chico pudiese decir nada.


  —Hola Marc… ahm… ¿qué tal? —Dijo Pol balbuceando, cortado ante la rapidez del saludo del hombre, y sin saber muy bien que decir.


  —Pues bien, me estaba preparando un café mientras riego los geranios porque…


  —¡Ah, muy bien! —Lo interrumpió el chico antes de que Marc pudiese terminar su frase—. Oye, Richard no ha vuelto, ¿sabes dónde está?


  —Si, claro, está aquí conmigo. —Contestó tranquilamente.


  —Ah, ¡menos mal! —Suspiró Pol aliviado—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no ha vuelto aún?


  —Porque anoche ligó con uno. —Dijo Marc, divertido ante el nerviosismo de Pol—. Como tu amigo iba vestido como en una película porno de fetichistas del cuero de los años 70, pues se le acercó un gigantón peludo al que solo le faltaba la moto para ser uno de los «ángeles del infierno».


  —Bueno, no me cuentes mas. —El gallego no quería saber mas detalles escabrosos—. Bueno, dile que cuando pueda que vuelva a casa, que estaba preocupado y quiero hablar con él…


  —Se lo diré, adiós Pol, un beso.


  Pol colgó y se sintió mas tranquilo, al menos sabía que su amigo estaba bien, y entonces se le ocurrió que como tenía los cacharros limpios podría cocinar por una vez algo de verdad y sorprender a Richard con comida normal cuando volviese a casa, y con ánimo y mas alegría se dispuso a ello.


  Mientras en casa de Marc, él también había colgado sin dejar de sonreír, Richard estaba frente a él, mirándolo fijamente. En la mirada del inglés había agradecimiento, pero también una chispa de arrepentimiento. Dio las gracias al hombre y él arqueó las cejas, extrañado del juego que se traían los dos chicos, pero aceptó su agradecimiento por no decirle a Pol que, en realidad, su amigo no solo no había ligado, sino que no había dejado de pensar y hablar de él en toda la noche.


  8 Un año más


  Diciembre.


  El frío había llegado definitivamente a la capital de la meseta, y lo había hecho para quedarse, y como muestra de su poder y ante el júbilo de muchos de los habitantes de la ciudad, empezaron a caer pequeños copos blancos de nieve desde el oscuro cielo. Eran los primeros copos de nieve que se veían en Madrid desde hacía unos cuantos años. Pero Pol y sus amigos no tenían mucho tiempo para disfrutar del paisaje, se enfrentaban a los primeros exámenes parciales que podían liberarles de bastante temario para los finales de Febrero, y era importante sacarlos bien. Estuvieron concentrados unos días en los libros, como hacía tiempo que no lo estaban, y se esforzaron por aprobarlos, pero solo Rosa lo consiguió. Cuando vieron las notas expuestas en el tablón de corcho del pasillo de la facultad Pol y Richard quedaron decepcionados, la chica sonreía ante su éxito y les hablaba, bromeando sobre la próxima supremacía intelectual de las mujeres. Pol le dio un capón y Richard propuso ir a la Plaza Mayor a celebrar el fin de las clases, tal y como habían propuesto otros compañeros de clase, ante lo cual los otros aceptaron entusiasmados, pues el tema prometía diversión.


  La peregrinación a la Plaza Mayor en el inicio de las vacaciones de navidad era algo tradicional entre los estudiantes de Madrid. Años atrás la fiesta era aún mas popular, pues los estudiantes aprovechaban el fin de las clases para emborracharse y pasárselo bien en la calle recorriendo esa gran plaza peatonal. Pero, tras las protestas de vecinos y comerciantes, se había montado un dispositivo de seguridad muy rígido compuesto por policías situados en las entradas a la plaza que prohibían el paso con cualquier bebida alcohólica. Eso había restado popularidad a la celebración y muchos ya no iban a ese lugar, cambiándolo por otros mas cercanos a la Casa de Campo y la Ciudad Universitaria, mucho menos vigilados.


  Los tres chicos consiguieron entrar en la plaza tras pasar un control policial, en el que Richard disfrutó bastante mientras el policía lo registraba para ver si llevaba alguna botella.


  —Ti, eres una loba… —Dijo Rosa después. —El policía se nos ha quedado mirando, al ver tu cara de gusto mientras te tocaba.


  —Le hubiese comido la porra aún con mas gusto. —Contestó él sonriendo—. ¡Oh, mira, vamos a tomar una copa a ese bar! —Dijo gritando, señalando la entrada de uno de los numerosos locales comerciales de uno de los laterales de la plaza.


  —¡Yo no entro ahí Richard! —Exclamó Pol—. Eso está lleno de cabezas de toros y figuritas de sevillanas, parece un bar de mal gusto para turistas.


  —¿Y que somos nosotros?, ¡si llevamos poco mas de dos meses aquí! —Y lo empujó hacia el bar.


  Rosa se rió y ayudó al inglés a meter a Pol en aquel lugar. Dentro pidieron unas cervezas y gritaron y rieron. Pol y Richard se quedaron alucinados con la decoración del bar. Era extremadamente pequeño y estrecho, pero media docena de cabezas de toros disecadas colgaban de su pared, así como numerosas fotografías de toreros famosos y carteles de corridas, una guitarra española en otra de las paredes y un par de figuras de bailaoras de sevillanas completaban la decoración del local. Todas las paredes estaban forradas con azulejos, y las sillas de hierro viejo de las meses le daban un auténtico aspecto de taberna andaluza.


  —Vaya sitios a los que me traéis… —Dijo Pol riendo mientras terminaba su cerveza.


  —¿Qué pasa Pol? ¿Nunca has estado en Andalucía? —Preguntó Richard sonriendo, y el gallego contestó negativamente moviendo la cabeza—. ¡Anda, que vaya español estas hecho!, ¡vamos a tomar otra cerveza!


  —Nooo, Richard, ya he bebido una y… —Como siempre, no consiguió terminar su frase, el inglés ya había pedido otra ronda.


  —¿Por qué no llamamos a Marc y a Tony para despedirnos de ellos? —Preguntó Rosa—. Después de todo, todos volvemos a casa de nuestros padres por navidad y no les volveremos a ver hasta la vuelta de las vacaciones…


  —¡Buena idea! —Dijo Pol con entusiasmo—. Estas en todo Rosa, yo ya no me acordaba. No me extraña que fueras la única que aprobara el examen.


  Rosa hizo un gesto de complicidad y mostró de broma su superioridad, a lo cual Pol se rio y la dio un beso. Richard propuso con un grito un brindis con las cervezas en honor de la amistad de los tres amigos y ellos se sumaron con entusiasmo, tanto que casi se beben de un trago la cerveza. El gas se le subió del estómago y Richard soltó sin querer un pequeño eructo, ante lo cual Pol y Rosa se rieron. Mientras seguían hablando, el camarero se acercó a ellos y se puso a hablar con Rosa, seguramente intentando ligar con ella. Aunque le gustaba nada el camarero aprovechó sus posibilidades y le siguió el juego para ver si les invitaba a una nueva ronda a ella y a sus amigos. Richard se reía, pero Pol soltó un bufido ante esa situación y decidió salir fuera para llamar a Marc y a Tony en un sitio con menos ruido.


  Habló con Marc y se despidió de él de su parte y de la de los otros, y le dijo que volverían a verse cuando volviera a Madrid tras las vacaciones. Después llamó a Tony diciéndole lo mismo, y el chico se despidió efusivamente como era habitual en él.


  Cuando Pol volvió dentro del bar para darle la noticia a sus amigos se encontró con una estampa totalmente surrealista para él. Rosa bailaba como podía unas sevillanas, pues no tenía ni idea de cómo se bailaban, con el camarero del pequeño local, el cual parecía disfrutar mucho del baile, pues no perdía detalle de los pasos de la chica, «o mas bien no pierde detalle del movimiento de su culo» pensó el chico, divertido. Richard y el resto de clientes del bar aplaudían alegres el baile. Pol se sentó en la mesa junto al inglés y se unió al aplauso general, esperando a que esa comedia acabase cuanto antes. La canción terminó y Rosa volvió con los chicos jadeando por el esfuerzo. Entonces vio como su baile había surtido su efecto y el camarero les trajo una nueva ronda de cervezas «Para la morena mas guapa de Madrid y sus amigos» les dijo, a lo que Rosa sonrió y le dio las gracias. Richard bebió con entusiasmo y comentó lo importante que parecía ser tener dos buenas tetas esos días para conseguir bebida gratis en Madrid, comentario con el que los demás se rieron. Siguieron bebiendo y Pol empezó a notar cómo el alcohol empezaba a subirle y se encontraba un poco mareado. Se levantó despacio y titubeando, por lo que sus amigos lo sujetaron mientras se reían ante la debilidad del gallego con la bebida. Se despidieron del camarero y salieron a la calle a que les diera el aire fresco de la mañana a ver si les despejaba un poco. Pol estaba un poco mareado y decidió tumbarse, apoyando su cabeza en las rodillas de su amiga Rosa. Allí se tranquilizó y empezó a cerrar los ojos, pero Rosa recordó a Pol que ya era muy tarde y tenían que marcharse. Ella pasaría más tarde por su casa para recogerle con el coche de sus tíos, los cuales iban a llevar a los dos chicos a Galicia, con sus padres. Pol recordó como era su hogar materno y sin mucho entusiasmo dijo a su amiga que estaría preparado cuando llegase. Rosa le dio un beso y se fue por una dirección distinta a la que iban Richard y él. El inglés también volvía a casa por navidad pero en su caso tenía que coger un avión en Barajas al día siguiente, así que aún le quedaba un poco de tiempo.


  Los dos chicos volvieron a casa y se tiraron en el sofá. Al rato, Richard se ofreció a ayudar a Pol a hacer la maleta.


  —No creo que haga falta que me ayudes, Richard. —Dijo él—. Voy a empaquetar muy poquitas cosas.


  —Nada de eso, yo te ayudo con lo que sea. Y llévate cosas, que nunca sabes cuándo las puedes necesitar.


  —Te aseguro que no hará falta. —Contestó sonriendo—. Mi madre aún guarda allí mucha de mi ropa, y estoy seguro de que a la vuelta me cargará la maleta con un montón de comida y cosas así.


  —Ahora que lo pienso, Pol, nunca me has hablado de tu madre y tu familia, ¿por qué? —Preguntó el inglés, a lo que el chico bajó la mirada y empezó a revolver cosas en los cajones, aparentando estar distraído.


  —Pues… porque no salió el tema, Mi madre es de Valladolid y mi padre gallego… ¿qué mas da?… ¿y dónde está mi calzoncillo blanco de Calvin Klein, que no lo encuentro?


  —¿Te refieres a éste? —Preguntó Richard sonriendo y mostrando una caja de cartón con la fotografía de un musculoso modelo en la portada.


  —Eso no es mío. —Lo miró el gallego sorprendido con la boca abierta.


  —Ahora sí, toma. —Y el inglés le dio la caja—. Es mi regalo de navidad. Happy Christmas!


  —Vaya… gra… gracias Richard, no se que decir, no me lo esperaba, yo… —Dijo dubitativo y nervioso mientras abría la caja, y entonces se quedó aún mas sorprendido, pues dentro había un tanga minúsculo. —¡Ah! Muy… muy bonito, sí… pero… ¿esto no es un poco pequeño?


  —No, esa es tu talla, lo que pasa es que es elástico, mira. —Dijo él mientras mostraba como el calzoncillo se estiraba casi hasta el infinito.


  —¡Ah! Pues… que… práctico ¿no? —Pol estaba avergonzado, ni en sueños se imaginaba poniéndose algo así—. Pues nada, ¡muchas gracias! Me lo llevaré a Galicia y…


  —Me gustaría vértelo puesto, Pol.


  El chico al oír esto se quedó blanco como si hubiera visto a un fantasma y apenas podía abrir la boca para decir nada. La propuesta de Richard era cuando menos sorprendente, y el blanco inicial de su cara pasó poco después a un rojo volcánico mientras se iba imaginando la situación.


  —¿Qué?… ¿Cómo?… Pero… —Tartamudeó Pol mientras Richard empezaba a reírse a carcajadas ante la mirada del gallego.


  —¡Pobre Pol! —Dijo al fin, sonriendo y dándole un beso en la mejilla—. No tienes que hacerlo si no quieres, es tu regalo. Use it in special moments. —Y guiñó un ojo para después dejarlo solo en su cuarto, confundido.


  Pol se quedó con el minúsculo tanga en la mano, incapaz de reaccionar. Richard se la había vuelto a jugar, ya iban unas cuantas situaciones en las que se había quedado totalmente descolocado ante las reacciones del inglés, y ya no sabía que pensar. Finalmente volvió a guardar el tanga en la caja, lo metió en el cajón de su armario y cerró su maleta. No pensaba llevarse el regalo de Richard a Galicia, si su madre veía algo así podía darle un patatús, con lo conservadora que era lo mismo le daba por llevarle a un psicólogo y todo.


  Preparó sus cosas y esperó tranquilo en el salón a que llegara Rosa mientras Richard se duchaba. El gallego estaba sentado en el sofá mientras escuchaba como el inglés cantaba horrorosamente mal desde la bañera y se puso a pensar en él, una vez mas. Había estado tantos años ocultando ciertas cosas que aún había sentimientos que era incapaz de mostrar abiertamente, y había cosas que no se atrevía a confesar a nadie, ni siquiera a su amiga Rosa. Desde que Richard llegó a su vida ésta tenía mas luz, pero a veces era tanta que tenía miedo de acabar ciego si lo miraba mucho tiempo de frente. Además parecía que llevaban una relación muy extraña y se preguntaba en qué acabaría todo eso.


  Un ruido de bocina y un grito lo sacaron de sus pensamientos. Movió la cabeza como si despertase de un sueño y salió rápidamente al balcón y vio a su amiga Rosa que lo esperaba junto a un coche en marcha. Pol volvió dentro de la casa a toda prisa y empezó a gritar a Richard, pero el inglés no le oía, pues seguía cantando. El gallego empezó a recoger sus cosas, cargándose con una mochila y arrastrando una pequeña maleta con ruedas mientras se dirigía al aseo para avisar al inglés de que ya se iba, y con la intención de despedirse.


  —¡Richaaard! —Lo llamó mientras golpeaba la puerta—. Sal ya, que me voy, Rosa está abajo y me está esperando…


  La puerta del baño se abrió y apareció el inglés totalmente desnudo con el pelo de la cabeza mojado. Pol se quedó un poco sorprendido y avergonzado al encontrarse frente a frente con el inglés sin nada de ropa.


  —¡Joder Richard!, ¡ponte algo encima! —Exclamó mientras se tapaba los ojos con una mano.


  —¡Bah!, no seas señorita medieval. —Espetó él—. Me has dicho que saliera a toda prisa… ¿te vas ya? Bueno, dame un beso, ya nos veremos a la vuelta. —Dijo mientras Pol apartaba la mano de sus ojos y le daba tímidamente un beso en la mejilla, aunque aún era incapaz de mirar mas abajo del cuello del inglés, y éste parecía divertido con la situación.


  —Bueno… sí… hasta la vuelta, Richard. —Dijo y se dio la vuelta, pero cuando estaba por el pasillo, la curiosidad le pudo y se volvió para mirarle el cuerpo disimuladamente mientras seguía hablando—. ¡Y ponte algo encima!, ¡cogerás frío y te resfriarás, seguro!


  —¡Es verdad!, hace frío, incluso se me han puesto los pezones duros y todo, mira… —Contestó él mientras los señalaba.


  Pol se quedó con la boca abierta ante el descaro del inglés, después soltó un bufido y sin decir nada se alejó del pasillo y se fue de la casa, cerrando rápidamente la puerta, tras lo cual el inglés volvió a la ducha mientras se reía pensando lo ingenuo que era su amigo.


  Pol bajó corriendo las escaleras lo más rápido que pudo, esquivando a las viejecitas que subían con una lentitud desesperante, en claro contraste con la rapidez con la que hacían preguntas sobre su vida privada. Abajo Rosa le esperaba, sonrió y se saludaron dándose un beso en la mejilla, entonces lo acompañó hasta el coche. El vehículo era pequeño y parecía tener bastantes años, pero obviamente sus dueños confiaban en que sería capaz de aguantar un viaje tan largo hasta llegar a Galicia. Pol, ayudado por Rosa, dejó su pequeña maleta en el maletero trasero del coche, y después subió al asiento trasero del mismo junto con su amiga. Dentro saludó a los tíos de Rosa, los cuales iban sentados delante. La familia de Rosa era muy pintoresca, sus tíos siempre le habían resultado muy extraños a Pol, siempre los había considerado muy hippies. Ahora eran mas formales, vestían unos simples vaqueros y jerseys, pero los había visto varias veces llevando unas pintas un poco extrañas. Su tía, Paqui, era muy aficionada a la lectura y a hacer tapices de lana adornados con piñas y otros objetos recogidos del campo, así como a bordar todo tipo de mantas de colores. Su tío, José, era jardinero de profesión y carpintero de vocación, Pol recordaba como en su antigua casa del pueblo tenía una habitación entera llena de herramientas donde fabricaba sus propios muebles, era una persona totalmente autodidacta para sus cosas y bastante crítico con el mundo de hoy y el sistema. A Pol siempre le había gustado hablar con ellos, pues aportaban un punto de vista sobre las cosas bastante diferente al que estaba acostumbrado a tener en su entorno, lo cual era toda una bocanada de aire fresco para sus ideales. Los dos eran personas muy liberales que hablaban de cualquier tema sin tapujos, y mas de una vez habían avergonzado al chico con sus preguntas y comentarios sobre sexualidad y otros temas espinosos.


  El coche se puso en marcha y todos gritaron con júbilo su marcha momentánea de Madrid. Pol se dio cuenta enseguida de que el interior olía raro, pero era un olor que le resultaba familiar. La explicación estaba en el porro que Paqui sostenía en su mano y al que de vez en cuando le daba una calada o se lo pasaba a su compañero. Pol recordó como, después de varios intentos, José había logrado cultivar sus propias plantas de marihuana en su casa gracias a unas semillas venidas de Ámsterdam. El chico nunca había fumado, pero respetaba a los tíos de Rosa en sus vicios, pues su máxima era «no juzgues y no te juzgarán». Rosa y sus tíos no paraban de hablar, eran personas con los que se podía conversar de una variedad de temas increíble, y tan pronto hablaban de política como de plantas o animales. Pol se unió entusiasmado a la conversación, que haría mas amenas las largas horas que les quedaban de viaje.


  —Bueno, Pol. —Dijo la tía de Rosa, Paqui, mientras volvía la cabeza hacia atrás para mirarle—. Rosa nos ha dicho que estás conociendo Madrid bien a fondo.


  —Si, la verdad es que me gusta bastante lo que he visto.


  —¿Y la gente que tal? —Siguió preguntando.


  —¿La gente?… bien… muy simpáticos. —Contestó Pol extrañado, no sabía muy bien hacia donde se dirigían con tantas preguntas.


  —Sí… —Afirmó ella haciendo una pausa. Dio una calada al porro que llevaba en la mano y entonces continuó. —¿Tienes ya novio, Pol?—. Preguntó al fin, atacando directamente.


  —¿Cómo? —Dijo él sorprendido, y se volvió hacia Rosa y susurró bajando la voz—. ¿Qué les has contado a tus tíos, Rosa?, ¡se lo has dicho!


  —Te juro que no les he contado nada, Pol. Estoy tan sorprendida como tú. —Cuchicheó ella.


  —Jajaja, no hace falta que bajéis la voz. —Interrumpió José, que iba al volante—. Que esto no es tan grande como para que no os oigamos, por mucho que lo intentéis.


  Pol y Rosa callaron, avergonzados, mientras Paqui y José se reían en el asiento delantero. Después, la tía de Rosa habló con Pol, intentando tranquilizarle diciendo que siempre habían sospechado que era gay. «Vale, así que se me nota… pues no se si eso me tranquiliza o no» pensó él, pero aceptó su explicación.


  El viaje continuó, pero ahora Pol se encontraba mas incómodo pues los tíos de Rosa sabían su secreto y le hicieron más de una pregunta al respecto. Finalmente se adentraron en Galicia, llegando a las verdes tierras que se conocían tan bien. Pero el paisaje, lejos de calmar a Pol y hacerle feliz, lo iba deprimiendo mas, pues pensaba en lo que tendría que pasar una vez mas permaneciendo unos días en casa de sus padres. Rosa lo miró y vio su mirada distraída y triste perdida en el horizonte, y sabía por lo que el chico estaba pasando, cogió su mano y él se volvió para mirarla. «No te preocupes, tus padres te recibirán bien, no habrá problemas» le dijo. Él contestó sonriéndola, forzando sus labios tanto como pudo para que no resultara ser una sonrisa demasiado falsa, pero los dos sabían que no era una sonrisa sincera. Pol suspiró, volviendo a mirar por la ventana del coche, y Rosa apretó su mano mas fuerte.


  —¿Sabes algo nuevo de tus padres, Pol? —Preguntó distraídamente la tía Paqui desde el asiento delantero.


  —No mucho, de vez en cuando hablo con mi madre por el teléfono móvil. Pero no parece haber grandes novedades aquí.


  —No, no las hay. —Afirmó ella—. Nosotros estuvimos aquí el mes pasado y comprobamos otra vez cómo parece que el tiempo no pasa por este pueblo. Tu madre sigue siendo muy devota y va todos los domingos a misa con tu abuela. En el pueblo la quieren mucho. También sabemos que hay un nuevo maestro en la escuela, aunque cada vez hay menos niños, mucha gente se ha ido en el último año de aquí. —Dijo con melancolía, y pensó «Será el fin de los pueblos del interior de Galicia».


  —Mi madre siempre ha sido así. —Dijo Pol sonriendo, recordándola, y continuó su frase, dubitativo, casi sin atreverse a preguntar—. Y… ¿mi padre?


  Paqui volvió la cabeza desde el asiento delantero para mirarle fijamente, mientras José también parecía interesado, pues a través del rabillo del ojo estaba pendiente de las reacciones del muchacho.


  —Tu padre… —Empezó a decir la tía de Rosa. —Él… bueno, sigue igual que siempre también. Siempre ha sido una persona muy seria y callada.


  —Es una buena forma de decirlo. —Murmuró Pol.


  Paqui aún lo miró un poco más, pero Pol suspiró y cerró los ojos, echando su cabeza hacia atrás. No quería pensar en nada, tan solo en que las cortas vacaciones se hiciese aún mas cortas de lo que esperaba. José echó una mirada de reprobación a su compañera por haber sacado el tema de los padres de Pol, y ella se disculpó en silencio con un gesto. Rosa aún tenía la mano de Pol agarrada con la suya, y no la soltó en un buen rato. Al fin, llegaron a la puerta de la casa de Pol, y allí le ayudaron a descargar su maleta del coche y se despidieron de él. Rosa prometió llamarle por teléfono mas tarde y quedar para salir a dar una vuelta y ver el pueblo, él sonrió y aceptó la sugerencia. Despidiéndose de Rosa y sus estrafalarios tíos, Pol cogió sus cosas y entró en la casa.


  El recibimiento fue tal y como Pol había esperado: su madre, entusiasta y un poco histérica, lo recibió con una alegría desbordante y en ocasiones un poco agobiante. Lo besó y ayudó a deshacer la maleta, colocando seguidamente todas sus cosas en el armario, a pesar de las protestas de Pol, que afirmaba que solo se iba a quedar unos días, después su madre se fue corriendo a la cocina, pues aún tenía que terminar de preparar millones de comidas con las que iba a cebar a su retoño, pues no paraba de decir que lo veía demasiado flaco. Entonces Pol se quedó solo en su antigua habitación. No había cambiado nada desde que se fue. Tan sólo el hueco que quedaba al quitar las cosas que se había llevado a Madrid. Se fijó en sus antiguos álbumes de fotos, donde guardaba sus escasos recuerdos de la infancia. Vio las fotos de su niñez y de sus amigos de entonces, y sonrió mientras lo hacía recordando lo ingenuo que era y lo mucho que notaba que iba cambiando. Nunca fue un chico especialmente popular en el colegio, pero tampoco estaba aislado. Era el típico chico callado a quien se podía hacer una confesión en algún momento de sinceridad, pero con el que no se contaba para salir por ahí o para elegir el primero cuando se formaba un equipo de fútbol, por ejemplo. En sus primeros años tuvo bastantes más amigas que amigos, pero sólo Rosa permaneció a su lado tras el paso del tiempo. No estaba enfadado ni tenía cuentas pendientes con nadie aunque, al terminar las clases, perdió el contacto con toda la gente de su infancia, y la verdad es que fue un hecho que tampoco le importó demasiado.


  Un ruido lo despertó de sus recuerdos, alguien llamaba a su puerta. Sólo podía tratarse de una persona, la única lo suficientemente respetuosa con su intimidad como para llamar a la puerta y no entrar directamente. Pol sonrió feliz y fue corriendo a abrir la puerta.


  —¡Hola abuela! —Gritó tras abrir la puerta y verla esperando en la entrada de su habitación. Le dio un beso y se abrazaron mientras ella también lo saludaba.


  —Hola «Polito». —Dijo cariñosamente ella—. ¿Me dejas pasar o vas a dejarme aquí en la entrada de tu cuarto? —Preguntó al fin. La abuela de Pol nunca pasaba a la habitación privada de alguien si no había sido invitada previamente.


  Por supuesto Pol la dejó entrar, y ella pasó y se sentó enseguida en la cama, deseosa de hablar a solas con su nieto. Pol sonrió y se acercó a ella. Estuvieron un buen rato hablando, de cómo se había adaptado a los estudios y a Madrid, de las cosas que habían pasado en el pueblo en esos meses, de si tenía ya novia o no, cosa que ruborizó a Pol y prefirió callar su respuesta, y de sus padres. Al fin, Pol hizo la pregunta y la preguntó por su padre. Su abuela, sin dejar de sonreír le dijo que estaría al llegar, siempre volvía tarde a casa. Entonces escucharon el ruido de la puerta, justo en ese momento alguien había entrado en casa. Su abuela hizo una señal y Pol supo que seguramente era su padre el que había llegado. Instado por la anciana y haciendo acopio de valor, salió de su habitación, bajó las escaleras y fue a saludar a su padre, al cual vio de espaldas en la entrada del salón, dejando su abrigo sobre una silla.


  —Ho… hola, papá… —Dijo tímidamente, casi en un susurro.


  —¡Hombre! Ya estás aquí. —Respondió él sin mirarle—. Ya me dijo tu madre que llegabas hoy. Me voy al baño, ¡carallo, me estoy meando como un condenado desde hace un buen rato! —Dijo sin mucho entusiasmo y se fue, dejando a Pol solo en el salón.


  El chico ya estaba acostumbrado a esas cosas, su padre siempre había sido totalmente indiferente hacia él, más aún cuando empezó a pensar que su hijo era «algo rarito». Pol nunca le reprochó nada, en el fondo aún le quería, aunque tenía que reconocer que se ponía muy nervioso en su presencia y cuidaba mucho sus palabras. Nunca había tenido peleas importantes con él pero si que sintió un total abandono por su parte, y fueron realmente su madre y su abuela las que lo criaron durante su infancia. Pol se tragó el nudo que tenía en la garganta, como si hubiese comido algo que se le había atragantado, y controlando y aminorando los nervios fruto de saludar a su padre después de estar meses sin verle y comprobar que todo seguía igual, decidió ignorar ese recibimiento y volver a subir las escaleras para seguir charlando con su abuela, que aún lo esperaba en la habitación.


  Pol pasó los días muy tranquilo en casa de sus padres. Salió con Rosa y quedaron con sus antiguos amigos, o mejor dicho compañeros, pues amistad era una palabra demasiado fuerte para definir aquellas relaciones. El pueblo había cambiado poco, pero la gente si que mostraba algunas diferencias. A pesar de haber pasado poco tiempo, el hecho de haber empezado la Universidad y haberse tenido que ir fuera del pueblo había hecho cambiar un poco a la mayoría, Pol vio con agrado como muchos de los más conservadores y rancias, que en su momento incluso llegó a llamar fachas, habían moderado sus actitudes, aunque de vez en cuando algún rancio ramalazo de aquellas opiniones volvía a salir a la luz. Recordó las palabras de una de sus antiguas profesoras, la cual sorprendida ante el conservadurismo de sus alumnos profetizó: «Cuando yo tenía vuestra edad era distinta a vosotros, yo era roja, roja, roja… ahora con los años me he hecho más bien rosadita. Vosotros sois azules, azules, azules, pero con los años acabaréis siendo más bien morados, ya lo veréis». Pol no podía estar más de acuerdo, estaba convencido de que la vida va cambiando a la gente pues ya le estaba ocurriendo a él, y no sabía hacia dónde le llevaría el cambio y cual sería su destino. Si la fuerza del destino era lo suficientemente fuerte como para arrastrarle contra su voluntad o si por el contrario era él mismo el que decidía su destino. En cualquier caso era indudable que su vida empezaba a ser distinta, y ahora aquellos lluviosos y oscuros días que pasó en aquel pueblecito de Galicia rodeado de montes boscosos le dieron la sensación de ser una visita turística por su antigua vida, ahora perdida. Rosa parecía mas feliz, aunque también insinuó varias veces que la vida nocturna del pueblo era casi inexistente y echaba de menos la fiesta de salir por ahí y a su novio Leo, al cual mandaba una docena de mensajes de texto por el teléfono móvil cada día.


  La cena de nochebuena era tradicionalmente muy seria en casa de Pol. Sin televisión ni nada que distrajese el «ambiente familiar» como decía su padre, aunque al chico siempre le pareció mas bien un velatorio, visión a la cual ayudaban las numerosas velas con las que adornaba su madre la casa esos días. Nochevieja era distinto, era casi la única noche del año en la que su padre le animaba a salir por ahí con sus amigos, convencido de que quizás su hijo conseguiría desvirgarse en alguna de las fiestas locas de fin de año. Aunque lo que él no sabía era que ya era demasiado tarde para eso.


  Pol se había vestido muy formal y elegante, por exigencias de su madre, para salir después de cenar a dar una vuelta con Rosa y otros por el pueblo. Esa noche si que encendieron la televisión. Curiosamente su padre estaba de buen humor, y su madre se desvivía por hacer comer a su hijo un poco más, y a pesar de haberlo estado cebando los últimos días, parecía que no tenía bastante. «Esta mujer no cambia, se cree que soy una oca a la que hay que inflar el hígado comiendo sin parar» pensaba él. Su abuela no decía nada, en presencia de su yerno siempre permanecía en silencio y tan sólo sonreía de vez en cuando. Terminaron de cenar tras varios platos, entrantes, postres y toneladas de comidas varias, y su madre recogió la mesa con rapidez e hizo café para todos. Se sentaron en los sofás del salón frente al televisor a esperar las campanadas de fin de año. El chico y su madre hablaban de vez en cuando, pero su padre no intervenía nunca en la conversación, pues estaba muy concentrado en cambiar continuamente de canal, disgustado por no encontrar en la programación nada de su agrado. En uno de los cambios sintonizó un programa de humor protagonizado por uno de los presentadores del momento, un tal Boris Izaguirre, venezolano venido a España que había triunfado en la televisión gracias a su desparpajo y su pluma. Como solía ser habitual en ese presentador, estaba disfrazado imitando a alguien y enseñando el culo.


  —¡Qué asco!, ¿cómo pueden poner estas cosas en nochevieja? —Dijo el padre de Pol en voz alta, ante lo cual todos le miraron—. ¿No se dan cuenta de que hay familias viendo la televisión a estas horas?


  —Tampoco está haciendo algo tan fuerte… —Dijo Pol, casi en voz baja.


  —¡Es un maricón!, y está enseñando el culo, como hacen todos ellos. —Dijo él mirándolo fijamente, ante lo cual Pol soltó una risa nerviosa y falsa y asintió, bajando la cabeza—. Es una indecencia que se vea esto.


  —Pues a mi me gusta. —Intervino la abuela, para sorpresa de todos—. A veces lo he visto, y me hace reír.


  El padre soltó un bufido, convencido de que la abuela chocheaba de vieja, y cambió de canal, las campanadas estaban a punto de llegar. Pol sonrió ante el comentario de su abuela, pero se dio cuenta por el rabillo del ojo cómo su madre lo estaba mirando y borró su sonrisa. Era mejor no tentar a la suerte y dejar las cosas como estaban en esa casa.


  Faltaban 10 minutos para las doce y la televisión conectó en directo con la Puerta del Sol de Madrid para emitir las campanadas de fin de año. Como siempre la plaza, ahora bien conocida por Pol, se encontraba llena de gente, las cámaras enfocaron a los entusiastas que, desafiando el frío, había ido a asistir en directo al comienzo del año nuevo. Muchos llevaban pelucas y pancartas reivindicativas que aprovechaban la oportunidad de ser mostradas a toda España en esos minutos de gloria que concedía la televisión. El griterío que parecía haber en la plaza era atronador a medida que se acercaba la hora, apenas se oía a los presentadores y éstos tenían que gritar. Pol siempre se emocionaba con las esperas, y ya se encontraba preparado, como el resto de su familia, con las uvas en un platito, a la espera de que llegase la hora, cuando recibió una llamada en su teléfono móvil. El chico vio con sorpresa cómo era Marc quien llamaba y sonrió, alargando su mano con la intención de coger la llamada. Su padre lo miró con disgusto y su madre le aconsejó que no tardara, pues las campanadas estaban a punto de llegar. Pol prometió no tardar y salió del salón, se encerró en la cocina y cogió la llamada.


  —¡Feliz año Marc! —Saludó con entusiasmo al descolgar la llamada.


  —¡Feliz año Pol! Aunque ya queda poco para las campanadas. —Gritó el hombre al otro lado del teléfono, el ruido de fondo era ensordecedor—. Supongo que estarás en casa con tu familia.


  —Sí… —Dijo el gallego sin entusiasmo, pues no quería hablar de su familia. —¿Dónde estás que se oye tanto ruido? ¡Apenas te oigo!


  —¿Pues dónde voy a estar? ¡En la Puerta del Sol! —Gritó—. Aquí apenas se puede uno mover, hay muchísima gente, ¡y todos están gritando histéricos! Además, hay gente loca por aquí, con el frío que hace y están bañándose en las fuentes.


  —¡Estarán borrachos! —Dijo Pol riendo—. Ya lo estoy viendo por la tele.


  —Espera… que hay alguien que quiere saludarte.


  —¡Poooool! ¡Feliz año! —Dijo un grito entusiasta.


  —¡Tony! —Adivinó Pol sin dejar de sonreír—. Debí imaginarme que estabas con Marc… y seguro que te has disfrazado y todo para la ocasión.


  —¡Bueno! Deberías verle a él, ¡incluso he conseguido que se ponga una peluca de colores para taparle ese rapado horroroso que lleva! —Dijo, y los dos chicos se rieron, sobre todo cuando Pol escuchó la contestación de Marc a lo lejos.


  En ese momento los gritos se hicieron más intensos y el ruido era totalmente escandaloso, la cobertura del móvil empezó a fallar y se oía todo a trozos.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Pol.


  —¡Las campanadas! —Gritó Tony—. ¡Feliz año Pol! Ya nos vemos a tu vuelta. —Dijo el chico, y le pasó el teléfono otra vez a Marc.


  Pol escuchó la llamada de su madre desde el salón, pidiendo que volviera, pues se acercaba la hora.


  —Bueno Pol. —Empezó a despedirse Marc—. Espero que tengamos un buen año que empieza, que sepas que el que termina ha sido bueno porque nos hemos conocido.


  —Gracias Marc. —Contestó el chico con sinceridad—. El nuevo año será bueno para todos, ¡ya lo verás!


  Terminaron de despedirse y Pol colgó el teléfono. Se quedó unos segundos más quieto en la cocina, sin poder evitar sonreír pensando en los amigos que ahora tenía en Madrid y agradeciendo el detalle de acordarse de él en esos momentos. Un nuevo grito lo sacó de su ensimismamiento y corrió hacia el salón, donde le esperaba su familia, llegando justo a tiempo para comerse las uvas al son de las campanadas.


  Decían que, comiendo las uvas en las campanadas de nochevieja, se puede pedir un deseo, y Pol tenía muy claro cual era el suyo, aunque no se lo confesó a nadie en esos momentos. Vio a través de la televisión cómo la Puerta del Sol era un hervidero en ebullición y por unos momentos deseó estar allí, compartiendo ese bullicio con sus nuevos amigos. Tras comerse las uvas besó a su madre y a su abuela con cariño y entusiasmo, y le dio la mano a su padre, serio como siempre. Después recogió su abrigo y se fue de casa, con la intención de buscar a Rosa. Pero mientras recorría las vacías y frías calles del pueblo esa noche, sonrió una vez mas recordando a las nuevas personas que habían entrado como un torbellino en su vida y le habían cambiado irremediablemente, Marc, Tony… y Richard.


  9 El ataque de las chicas cocodrilo


  Enero.


  Si bien las navidades ya habían pasado y habían sido enterradas rápidamente por los habitantes de la ciudad, el frío aún no había pasado, y en esos días empezó a acrecentarse la sensación de frío con unas jornadas de intensas lluvias que colapsaron la urbe. Cuando llovía en Madrid el caos crecía y todas las entradas y salidas de la ciudad sufrían enormes atascos de tráfico, los transportes públicos se llenaban de gente y una sensación de agobio recorría los puntos estratégicos de transporte. Así se encontraron Richard y Pol la zona de Moncloa cuando salieron de clase. Una muchedumbre de abrigos y paraguas luchaba por cruzar la calle Princesa, atestada de coches y numerosos autobuses verdes interurbanos. Cruzar un semáforo resultaba toda una aventura, más para los dos chicos, que no tenían paraguas y tenían que hacer frente al chaparrón, a los pisotones de la gente, a los coches que rugían impacientes para poder pasar, y sobre todo a lo descuidado de algunas personas, que no les sacaron un ojo a los chicos con las varillas de sus paraguas de milagro. Los dos corrieron hacia la marquesina del autobús que los llevaría calle abajo, hacia su casa. Pero cuando llegaron vieron decepcionados cómo la marquesina estaba llena de gente, el autobús se había retrasado y muchas personas se apelotonaban en su interior. No les quedó mas remedio que quedarse fuera, soportando estoicamente la intensa lluvia. Pol juró en ese momento que tenía mojados hasta los calzoncillos y Richard bromeó sobre ello. Al fin, al cabo de un rato, llegó el autobús y los dos chicos corrieron para situarse en una buena posición para poder subir, pues en cuanto llegó el vehículo, la multitud de personas que lo esperaban se abalanzaron sobre él, deseosas de subir, y estaba bien claro que no había sitio para todos. Pol se quedó sorprendido de la agresividad de algunos ancianos en el transporte público, él siempre había pensado que, por cortesía, había que dejarlos pasar primero, pero lo que no entendía era por qué les dejaba pasar y ellos respondían con empujones y pisotones, sin ningún tipo de cuidado y por supuesto sin agradecer lo más mínimo su gesto. Tras unos meses en Madrid empezó a hacer discriminaciones sobre a quien dejar pasar y a quien no, pues se dio cuenta de que allí nadie esperaba a nadie, y pocas personas agradecían detalles como el suyo. Durante el corto pero intenso viaje, Pol tuvo que esquivar los numerosos brazos y codos que se levantaban hacia las barras que colgaban del techo y que amenazaban con metérsele en la boca, incluso una viejecita, cargada de forma increíble con bolsas de un mercadona que debían pesar mas que ella misma le apartó de mala manera de su camino, empujándole y tirándole sobre un señor que estaba sentado en el asiento de al lado. El hombre lo miró de mala manera y Pol se disculpó, con la cara roja de vergüenza. Richard susurró divertido en su oído que si quería hacerle una mamada a ese hombre tenía que haber sido menos brusco, a lo que Pol le dio un codazo a su amigo mientras este se reía.


  Al fin llegaron a casa y, exhaustos tras las clases y el estrés de los viajes en transporte público, dejaron sus abrigos empapados en el baño, se secaron con toallas y se tiraron en el sofá a ver la tele, como solían hacer. La noche anterior Richard había alquilado una película que quería que Pol viese, así que hicieron unas palomitas en el microondas y se dispusieron a verla. El inglés le enseñó la carátula de la película, en la que salía un travesti con medias negras de rejilla y zapatos de plataforma tumbado sobre unos labios que simulaban un sillón.


  —¿Pero esto que es Richard? —Le preguntó sorprendido—. ¡Carallo, no me irás a poner una película porno!


  —Of course not! Don’t worry… ¡es un clásico! —Se defendió él—. Es «Rocky Horror Picture Show», uno de los musicales clásicos del cine, esta película tiene mas de 25 años, pero aún es divertida.


  —¿Y quien es este friki de la portada?


  —Es el protagonista, el doctor Frank Furter. —Explicó el inglés—. Es como el doctor Frankestein, pero es como una drag —queen que en vez de crear un monstruo crea a un tío buenorro para poder follar con él.


  —¿Y todavía me dices que no es porno?


  —¡Que no lo es, si no se ve nada! —Insistió Richard—. Además la música es muy buena, ya verás, es muy divertida. —Y sin decir nada más puso el dvd y empezaron a verla.


  La película empezó de una forma curiosa, una gran boca que parecía que iba a salirse de la pantalla empezó a cantar la primera canción mientras los créditos se imprimían sobre ella. Luego continuó con la historia, y para sorpresa de Pol y satisfacción de Richard, le estaba gustando. El personaje principal del film era un pendón que adoraba el sexo, un extraterrestre que venía de un planeta donde la lujuria debía ser ley. Pero a pesar de su decadencia resultaba que en realidad era mas libre que los pobres y castos humanos que accidentalmente habían tropezado con él. Se encargó de liberarlos de sus prejuicios y mostrarles que no había nada malo en dejar que las cosas fluyeran a su ritmo y acceder a sus deseos. No tenía sentido seguir soñando con una vida perfecta de amor y sexo, sino que había que vivirla, sin tapujos y sin miedo a la vergüenza. Tal vez en su búsqueda, hacia no se sabía muy bien qué, Pol estaba errando el camino y se estaba perdiendo muchas cosas interesantes que si que vivían Richard o Marc, y que, sin renunciar a sus otros ideales, podían formarle como persona y tener un campo de visión más amplio de las cosas. Entonces un ruido sacó a los dos chicos de su concentración en la televisión. Sonaba el timbre de la puerta. Pol echó un vistazo por la mirilla y vio aterrorizado que era la señora Matas, la casera, que venía a por el alquiler de ese mes. Rápidamente dijo a Richard que apagara la televisión y empezó a recorrer nervioso el salón, colocando un poco las cosas mientras la histérica casera golpeaba con más fuerza la puerta.


  —¡Abridme ya, que se que estáis ahí! —Les gritó.


  —Un momento, por favor. —Pidió Pol, aún nervioso y mirando a su alrededor si estaba todo en orden.


  —¿Pero que pasa ahí dentro, por qué no me abrís?


  —¡Es que estamos desnudos señora, nos estamos vistiendo! One minute please! —Gritó Richard, y Pol le miró asustado con los ojos abiertos como platos.


  —¿Estás loco? —Siseó—. ¿Cómo le dices eso? ¡Esta mujer se pensará que estamos follando!


  —Pues lo mismo eso la preocupa menos que la limpieza de la casa. —Murmuró el inglés mientras sonreía.


  Pol le miró con cara de sorpresa, incapaz de reaccionar ante el descaro propio del inglés, se dirigió a la puerta y la abrió, viendo al otro lado a la casera que lo miraba con cara de pocos amigos. La mujer entró, apartando a Pol a un lado y empezó a recorrer el salón con la mirada. A Pol los ojos de la vieja mirando de un lado para otro, inspeccionando todo, le recordaron a un camaleón, pero se abstuvo de reírse ante esa visión.


  —¡Os parecerá bonito como tenéis esto! —Los regañó la mujer—. Sois los inquilinos mas guarros que he tenido, no sabéis ni lo que es una fregona… ¿y qué es esa pila de cacharros sin fregar de la cocina?, ¡como salgan cucarachas vais a pagar vosotros al fumigador!


  —Siii, señora Matas. —Repetía Pol todo el rato mientras ella seguía criticando—. Aquí tiene el dinero de este mes, muchas gracias por venir ¿eh? Hasta lueeego… —Y empezó a llevarla hacia la puerta, deseoso de que por fin se marchara de allí.


  —Os lo advierto, tenéis que cuidarme bien el piso. —Dijo, y de repente se quedó mirando una mesilla, la caja de la película estaba allí, y el travesti la miraba sonriente desde la fotografía. La mujer cogió la caja y miró sorprendida—. Pero… pero… ¿esto que es?


  —Ahm… ¡nada!, solo una película. —Dijo Pol avergonzado, intentando recuperar la caja de sus manos sin éxito.


  —¡Esto es una indecencia! —Gritó—. En esta casa no quiero guarradas.


  —Mrs Matas… es un musical de los años 70.—Intervino Richard. —La hemos alquilado en el videoclub, y creo que mientras paguemos el alquiler aquí podemos ver las películas que queramos—. Dijo muy serio, desafiándola.


  La mujer le miró también fijamente muy seria, sorprendida ante la rebeldía del inglés, pero éste sostuvo su mirada con decisión y ella al fin soltó un bufido, tirando la caja de la película a las manos de Pol, el cual los miraba nervioso.


  —Sigo diciendo que será mejor que no hagáis guarradas aquí. —Advirtió—. Podéis hacer con vuestras vidas lo que queráis, pero esta sigue siendo mi casa.


  —Usted no se preocupe que seguiremos pagando el alquiler puntualmente. ¡Adiós! —Espetó Richard, mientras intentaba echarla de una vez.


  —¡Tienes muy malos modales, jovencito! —Recriminó mientras se iba—. Y que sepáis que, hagáis lo que hagáis, Dios nos observa a todos y juzga nuestros actos. Al final los pecadores y la gente que no ha llevado una vida virtuosa reciben su merecido, pensad en ello.


  Eso era lo último que podían oír los dos chicos, con la señora ya fuera en el portal, Richard cerró la puerta, pues no quería escuchar mas rancia propaganda católica que contaminase sus oídos. Se volvió y vio detrás de él a Pol, que aún estaba un poco nervioso y avergonzado. Richard intentó tranquilizarlo, le abrazó con cariño, siempre le había resultado graciosa la vulnerabilidad de su amigo y parecía una muestra de ternura e inocencia su preocupación por ciertas cosas. Hasta que la madurez acabara con su inocencia, resultaba un tesoro que gustaba saborear. Tras el abrazo se separaron y Richard bromeó sobre si la señora Matas era testigo de Jehová o estaba metida en alguna secta, comentario ante el cual Pol recuperó el ánimo y se rió, dejando atrás su nerviosismo de antes. Juntos volvieron al sofá del salón y terminaron de ver la película, pero Pol no pudo evitar pensar que, esta vez, Richard le había sacado de un apuro, y agradecía el tener a alguien a su lado capaz de protegerle e infundirle ánimos.


  El fin de semana estaba ya encima, pero esta vez iba a ser un poco mas atípico que de costumbre, pues Marc y Tony se habían ido de viaje juntos a Alemania. Pol quiso aprovechar y salir con su amiga Rosa, pues desde que ésta salía con Leo apenas se veían en las clases. Por supuesto para no quedar mal decidió hacer extensiva su propuesta también a Leo, y así de paso conocerle, pero su amiga dijo que su novio había quedado con sus amigos a celebrar un cumpleaños. «Parece el hombre invisible» pensó Pol, que ya empezaba a extrañarse de por qué no podía conocer de una vez al famoso chico que ya llevaba más de un mes saliendo con su amiga y aún no le había visto la cara. «Mejor así, seguro que es un raro» comentó Richard, y Pol no pudo estar mas de acuerdo. Quedaron con la chica a la salida de la estación del metro de Chueca, la cual estaba tan atestada ese sábado como de costumbre. Multitud de chicos salían y entraban de allí, algunos con un aspecto cuando menos original. Era curioso el contraste entre ver a una pequeña loca con vaqueros rosas al lado de un hombre con bigote espeso y amante de las cazadoras de cuero negro adornadas con cadenas. Entonces llegó Rosa, embutida en un traje totalmente negro compuesto por una especie de jersey elástico que se la pegaba al cuerpo y un pantalón también muy ajustado que hacía resaltar sus curvas, como único detalle que se salía del omnipresente negro de su conjunto estaba un pequeñísimo cinturón metálico plateado rodeando su cintura, la punta del cual colgaba y se movía graciosamente ante los movimientos de cadera de la chica. Pol miraba alucinado una vez mas, como siempre que salía con ella le era casi incapaz reconocer a la chica que había crecido con él en el pueblo, tan distinta de cómo la veía ahora. Richard tan solo sonreía, complacido de no ser el único que iba provocativo esa noche, pues su camiseta de estampado surrealista era casi más ceñida que el conjunto de Rosa.


  —¡Hola chicos! —Saludó ella alegremente mientras les daba un beso—. Espero que no llevéis mucho tiempo esperando, es que he llamado a Leo antes de venir a ver si le convencía pero… no, no hay nada que hacer. —Dijo mientras ponía una mueca de frustración.


  —Sí, sí… muy bien. —Contestó Pol abstraído sin escucharla realmente mientras miraba de arriba abajo—. Carallo, Rosa… ¿de qué vas vestida?


  —¿Ya estamos otra vez Pol?, ¡deja de ser carca! —Regañó ella mientras le hacía un guiño de complicidad a Richard, el cual siempre se divertía con esas cosas.


  —Si parece que vas en mallas… —Musitó el gallego—. Vamos, ni Jane Fonda en sus buenos tiempos.


  —¡Qué tonterías dices Pol! —Exclamó riendo ella mientras lo agarraba del brazo y lo arrastraba hacia la salida del metro, seguidos por Richard—. Lo que necesitas es beber algo, a ver si así se te pasan las tonterías.


  Richard le dio la razón a la chica con entusiasmo y siguió a la pareja. No fueron muy lejos, pues hacía frío y tampoco tenían planeado ir a ningún sitio en especial, así que entraron en el primer bar que encontraron. Allí pidieron sus primeras copas de la noche y, animados por la música de moda que sonaba en el interior, empezaron a bailar y a divertirse, contándose sus anécdotas de la semana entre sorbo y sorbo. El local empezó a llenarse de gente y pronto empezaron los pisotones y empujones, sin embargo Richard decía que esa era una de las cosas que más le gustaban de España, que los bares siempre estaban llenos, y que eso los hacía mas alegres. Pol pensó, pesimista como siempre, que eso los hacía ser más bien un hormiguero claustrofóbico. Richard vio a lo lejos a un chico guapo que le gustaba y se acercó a Pol para comentárselo, le pasó un brazo por encima del hombro y susurró preguntándole qué le parecía el chaval del fondo. El gallego miraba y con un gesto de conformidad dijo que no estaba mal y le animó a intentarlo. Richard no notó entusiasmo en sus palabras y, decepcionado, intentó buscar a Rosa para preguntar su opinión. Pero Rosa no estaba con ellos, la chica, que no se había enterado de nada, bailaba a su aire a unos metros de los chicos, y la sorpresa de éstos fue que no bailaba sola. Otra chica se había acercado y bailaba al ritmo con ella, resultando ser una pareja muy compenetrada.


  —¡Vaya, bailan bien!, ¿eh, Richard? —Comentó Pol.


  —Too good… —Dijo él ensimismado. —Mira los gestos de esa chica, ¿no son como muy cercanos a Rosa?


  —¡Bah! Entre las tías eso es normal, no significa nada… —Recriminó Pol, quitando hierro al asunto, aunque tuvo que admitir para sí que le pareció extraño el repentino abrazo que la desconocida estaba dando a su amiga.


  Rosa dejó de bailar un momento y se acercó a los chicos, sonriendo y exhausta. Bebió un poco de la copa de Pol y después preguntó a que venían esas caras serias y expectantes que mostraban.


  —Nada, es que Richard ahora se cree que te hiciste bollera… —Dijo Pol con sarcasmo.


  —¿Qué? ¿Por qué, por lo de esta chica? —Preguntó ella sorprendida mirando al inglés, y éste asintió—. ¡Tonterías! No creo que ella sea lesbiana, y aunque lo fuera… ¡no significa nada, solo estamos bailando! —Se defendió indignada.


  Richard no se quedó muy convencido de que la desconocida no intentara algo y Rosa decidió cortar por lo sano y presentar a la chica, así que fue a buscarla y volvió con ella agarrada del hombro.


  —Chicos, os presento a Fany. Estos son Pol y Richard, mis amigos.


  —Hola. —Dijo la desconocida sin mucho entusiasmo.


  —No pareces muy animada. —Indagó Richard.


  —Es que… no es nada personal contra vosotros, pero no me gustan mucho los gays.


  —Pues no has venido al sitio adecuado para no encontrártelos. —Replicó Pol con una mirada de enfado mientras su amigo Richard pensaba para sí «Lo que pasa es que ves que Rosa no está sola y crees que te hemos estropeado el ligue».


  —La entrada a este sitio es libre, a mi me gusta el local y por eso vengo. —Espetó ella como respuesta.


  Richard soltó un bufido, y cogiendo a Pol y dándose la vuelta se dirigió a la barra a pedir otra copa, Rosa les siguió un momento y les susurró que fueran amables con la nueva, Richard tan solo la advirtió que tuviera cuidado con ella. Rosa se mosqueó ante el nuevo comentario y volvió indignada con la chica mientras Pol y su amigo se perdían en la barra.


  —¡Vaya dos! Tienen un montón de prejuicios… —Comentó en voz baja Rosa mientras volvía al lado de Fany.


  —¿Qué te pasa? —Preguntó ella.


  —¡Nada, son mis amigos! Que creen que estas aquí porque… —Empezó a contar, pero Fany la tapó la boca con una mano.


  —Déjalos que se vayan y quédate conmigo. —Dijo mientras se acercaba aún más a ella, que se quedó petrificada ante la cada vez mayor cercanía de su cara.


  —Yo… no… puedo, son mis amigos… —Balbuceó Rosa.


  Sin poder moverse, Rosa dejó que Fany se acercara cada vez más, hasta que llegó un momento en el que sus labios se encontraron. Su beso era visto de forma muy diferente para las dos, para Rosa no era un auténtico beso, pues no hacía ningún movimiento receptivo en sus labios, aunque tampoco pudo apartarlos inmediatamente debido a la sorpresa. Fany se tomó la falta de respuesta de Rosa como una muestra de aprobación, y aunque Rosa sabía definitivamente que no era lesbiana, no pudo negar que el contacto de los labios de la chica no resultó tan desagradable como siempre había pensado que sería. Al fondo del bar Pol y Richard observaban la escena aguantando pequeñas risitas. Finalmente Rosa reaccionó y, apartándola con los brazos, echó a Fany lejos de ella. Después de eso la dijo un escueto «No» y volvió corriendo junto a sus amigos, a los cuales arrastró fuera del local y les dijo que no comentaran nada de lo que había pasado, aunque ellos no pudieron evitar reírse descontroladamente.


  —¡Dejad ya de reír! —Les regañó enfadada cuando ya salieron fuera del bar.


  —Si es que te lo dije antes, Rosa. —Dijo Pol entre risas—. No puedes salir vestida así, mira lo que pasa.


  —¿Y qué? ¡No voy a cambiar mi forma de vestir para ocultar mi cuerpo! —Se defendió la chica—. Lo peor de todo es que no he sabido reaccionar en el momento…


  —No, ¡lo peor es que ya habíamos pedido las copas y nos hemos ido sin pagarlas! —Dijo Richard riendo, ante lo cual los otros dos chicos lo miraron sorprendidos—. Será mejor que nos vayamos de aquí antes de que salga algún camarero a buscarnos. Runaway boys! —Aconsejó mientras caminaba rápidamente hacia el otro lado de la plaza.


  A Pol y Rosa les faltó tiempo para hacer caso del consejo del inglés y seguirle, lo último que necesitaban ahora era un camarero cabreado en busca del dinero de las copas. Cruzaron corriendo la calle mientras la risa se apoderó de ellos en la carrera y, sonrientes ante su estupidez se refugiaron jadeantes tras la primera esquina que cruzaron, observando satisfechos cómo todo seguía en calma. La noche amenazaba con lluvia y los tres chicos buscaron rápidamente un nuevo local donde ir. No podían ir muy lejos, pues entre el frío y la amenaza de lluvia no estaba la noche como para ir paseando por ahí, y se metieron a uno de los primeros bares que encontraron en una calle cercana. En la puerta con fachada amarilla había un curioso logotipo que proclamaba el nombre del local «Why not?», nombre que al inglés le hizo gracia y repitió a sus amigos «¿Por qué no entrar aquí?». Después de que un ancho portero con cara muy seria les abriera la puerta se encontraron con unas estrechas y sinuosas escaleras que bajaban a la planta inferior, donde estaba el local. Rosa comentó algo sobre lo estrecho que era todo mientras Pol pensaba que la entrada mas que a un bar de copas parecía dar a un zulo y en cualquier momento se imaginó llegando a un taller chino clandestino o algo así. Sin embargo la planta baja estaba decorada de una forma bastante barroca. Unas recargadas y antiguas lámparas colgaban del techo y alumbraban el local, forrado de paredes doradas con grabados y multitud de fotografías de antiguos actores famosos del cine. Los tres se abrieron paso entre el gentío en dirección a la barra, donde pidieron una copa y brindaron por su amistad. Richard aún bromeaba sobre el éxito de Rosa con las mujeres, y ésta ponía cara de cansancio, pero aceptaba de buen grado los comentarios. Pol se unió a las bromas y empezó a poner cara triste.


  —¡Carallo, qué suerte tienes Rosa! Siempre ligas, a mi nadie me quiere… —Dijo con cara de pena, lo cual unido a su tierna imagen le hacía parecer un perrito en uno de esos anuncios de «no me abandones» de las protectoras de animales.


  —¡Pues vaya suerte la mia! —Exclamó ella—. Ser hetero y ligar con una mujer, ya ves tú. Además, tengo novio, quiero a Leo.


  —A lo mejor a Leo le hubiera dado morbo que te liaras con una mujer. Lesbian love for voyeur. —Comentó Richard entre risas, lo cual hizo que se ganara un codazo de la chica.


  —Pues no yo ligo ni con una mujer, que quieres que te diga, a lo mejor… —Empezó a decir Pol medio en broma, pero tuvo que dejar su frase sin terminar.


  —Eso será porque quieres guapo… —Lo interrumpió una chica.


  Dos mujeres que habían estado bailando junto a ellos parecía que en los últimos minutos habían estado mas pendientes de su conversación que de otra cosa, y decidieron intervenir en el acto, para sorpresa de los tres amigos.


  —Ahm… ¿gracias? —Dijo Pol sorprendido ante esa entrada de las chicas en una conversación privada—. No se ¿te… conozco?


  —No, me llamo Laura. —Contestó sonriendo—. Y esta es mi amiga Paula. —Presentó a la otra chica, un poco mas baja y morena.


  —Puedes llamarnos Lau y Pau, ¡todo el mundo nos llama así! —Exclamó riendo la morena, y su amiga se unió en su histérica risita de niñas pijas.


  Pol observaba la escena con los ojos como platos, sorprendido ante esas dos petardas, y buscó con la mirada a sus amigos en busca de auxilio, pero Richard y Rosa bastante tenían con aguantar la risa como podían.


  —¿Y dices que estas solo? —Preguntó Laura acercándose más.


  —Si… bueno, estoy con mis amigos. —Respondió él nervioso.


  —¿Qué edad tienes? Pareces muy jovencito. —Se interesó la otra chica.


  —19 años, estoy en primero de carrera…


  Las dos chicas soltaron a la vez un «Ooohh» tan enorme como sincero para ellas. Les pareció muy tierno que Pol fuese tan jovencito y cada vez se acercaban más a él. Rosa y Richard se habían alejado poco a poco dejando a Pol solo en el apuro, divertidos ante lo pudiera pasar, sin quitarle ojo de encima.


  —Eres muy guapo Pol… —Dijo una de ellas mientras la otra se ponía al otro lado, aplastándole como en un sándwich.


  —¿Siii? ¡Carallo, qué bien, jejeje! —Decía él, cada vez mas nervioso y empezando a sudar.


  En ese momento pasó uno de los habituales chinos que recorrían los locales del centro vendiendo rosas de varios colores. Preguntaba con insistencia a todo el mundo si querían una rosa para su novio. Laura le vio e hizo una señal para que se acercara y cuando lo hizo cada una de las dos chicas compraron una rosa y después le dijeron de mala manera que se largara. Cuando se quedaron solos las dos regalaron las rosas a Pol y éste las aceptó con una sonrisa forzada y nerviosa.


  —¿Y esto por qué es? —Quiso saber él.


  —Por ser tan guapo… —Dijo una.


  —… Y para que veas que, si quieres, no tienes por qué estar solo. —Terminó la otra.


  —Pues, jejeje… gracias… a las dos… no se que decir, yo… —Balbuceó sin saber en que pensar, pero una de las chicas le tapó la boca con una mano y le dio un beso en la mejilla.


  —¡Qué tierno eres Pol!… tan inocente. Sí, me gustas… —Y le guiñó un ojo.


  —¿Te gustaría venir con nosotras Pol? —Preguntó la otra.


  —¿A dónde, a otro bar?


  —A mi casa Pol…


  —Yo… no… —Empezó a decir él, mientras ellas cada vez lo achuchaban más. —Creo que os estáis confundiendo… yo soy gay.


  —¿Has estado alguna vez con una mujer? —Preguntaron, y él tuvo que reconocer con la cabeza que no—. Entonces no lo sabes, nosotras te haremos cambiar de opinión…


  —Yo… es que… —El chico nervioso no sabía ya como negarse y pensó excusas rápidamente. —Yo… ¡tengo novio!—. Mintió al fin.


  —Ah… ¡vale!, ¿y qué? —Dijo la morena, y Pol se sorprendió de cómo quitaba importancia a ese asunto—. Yo también tengo novio, y no me importa.


  —Y… ¿tu novio no está aquí? —Preguntó el chico, inocente.


  —¡Qué va! Se ha quedado en casa viendo el fútbol con sus amigos… es un aburrido. —Comentó ella de mala gana, recordándolo—. Así que he salido de caza con mi amiga Lau, ¡como solíamos hacer antes! —Exclamó en un grito eufórico sonriendo a su amiga.


  —Que no chicas, en serio, no puedo… —Insitió Pol mientras miraba a Richard pidiéndole ayuda y éste al final accedió a acabar con el sufrimiento de Pol y se acercó.


  Las dos chicas y Pol pusieron rápidamente al día al inglés de lo que habían hablado y el gallego pidió con la mirada que lo sacara de ese apuro. Richard se dio cuenta enseguida de cual era el punto débil de esas dos lobas para alejarlas de allí.


  —I’m sorry chicas, mi amigo no puede ir con vosotras.


  —¿Por qué? —Preguntaron ellas al unísono enfadadas.


  —Es un poco embarazoso, pero bueno. —Empezó él a explicar mientras Pol miraba atentamente sin saber que se le había ocurrido al inglés—. Mi amigo y yo estuvimos hace poco en la sauna y… allí el cogió «bugs».


  —¿«Bugs»? —Preguntó la morena sin enterarse muy bien.


  —Ladillas, mi amigo tiene ladillas. —Aclaró Richard al fin ante la ignorancia de la chica y para mayor vergüenza de Pol, que pensó que su amigo se podía haber inventado cualquier otra mentira—. Se echó un desinfectante y se rapó el pubis, pero es mejor que espere unos días a estar con alguien, por si acaso.


  Las dos chicas cambiaron sus caras y lo miraron con unas muecas de asco que deformaban sus rostros de forma exagerada. Apresuradamente recogieron sus abrigos de una silla cercana y balbucearon algo de que se tenían que ir cuanto antes porque llegaban tarde a no se sabía dónde, dejando solos a los dos chicos en unos segundos. Pol estaba en estado de shock mientras Richard sonreía y lo miraba, abrazándolo por los hombros para animarle, Rosa volvió riendo histérica ante todo lo que había visto. El gallego al fin levantó la mirada para encontrarse con la del inglés.


  —¡La próxima vez invéntate otra cosa Richard!


  —¿No me vas a dar las gracias?, ¡si te he librado de esas lobas! —Contestó él sonriendo. Pol lo pensó y al final accedió.


  —Si, tienes razón. —Admitió al fin y le miró a los ojos mientras una tímida sonrisa afloraba en su cara—. Gracias, Richard.


  A Rosa se le quedó la sonrisa congelada cuando vio esa escena, Pol miraba hacia arriba a los ojos de Richard en un gesto de agradecimiento y éste sonreía con sincero aprecio. No sabía muy bien por qué, pero Rosa pensó que esa le parecía una escena maravillosa y para su sorpresa le vino a la mente una idea que no se había planteado antes: Pol y Richard hacían buena pareja. Sin embargo algo interrumpió esa escena, un chico alto y moreno se había acercado a la barra, justo al lado de los chicos y los miraba con interés. Richard rompió el contacto con la mirada de Pol y dirigió la suya hacia el nuevo chico, el cual sonrió descaradamente. Richard se acercó al moreno y éste le ofreció un sorbo de su copa, el cual aceptó encantado el inglés. Pol se quedó con Rosa mientras ambos observaban con atención el ejercicio de flirteo de ambos. No duró mucho, a los pocos minutos el ingles se despidió de ellos anunciando que se iba con su nuevo ligue. «Qué puta es» pensó Pol indignado. A Rosa le dio pena el fin de la escena, pero por otro lado pensó que las cosas estaban mejor así.


  —Vámonos de este antro Rosa. —Dijo Pol cogiéndola de la mano.


  —¿Y Richard? —Preguntó ella.


  —¡Carrallo, a ese ya no lo vemos en toda la noche ni con suerte! —Exclamó el chico—. Es mas puta que las gallinas, se irá a follar enseguida con el chico ese.


  Rosa accedió y recogió su abrigo y siguió a su amigo, el cual subía las escaleras apresuradamente, cabreado consigo mismo y con Richard por dejarles así. Tan afectado iba que no se fijó bien donde pisaba y tropezó con una mole de carne que bajaba las escaleras.


  —¡Oye! Mira por donde pisas. —Dijo el gigantón, un hombre musculoso y guapo de unos treinta años.


  —¡Ahhh, perdón, lo siento! —Se disculpó Pol avergonzado, y cuando levantó la vista le vio y le pareció muy guapo y atractivo, tanto que se quedó con la boca abierta.


  —Parece que tienes prisa por salir de aquí. —Comentó el hombre sonriendo y examinándole con la mirada. Le gustaba lo que veía, siempre le habían gustado los jovencitos.


  —Si… es que el local está un poco muerto… —Balbuceó Pol sin dejar de mirar al hombre por todas partes. Tenía un cuerpo que el chico sólo había visto en películas.


  —Ya veo. —Asintió el hombre sin dejar de sonreír—. Debe estar aburrida la cosa, si quieres te puedes venir conmigo, te invito a una copa en mi casa.


  —Yo… no se… bueno… si, claro. —Accedió al fin para mayor satisfacción del desconocido.


  —Bueno, ¡ya estoy aquí! —Exclamó Rosa que subía por las escaleras acercándose a ellos—. ¿Nos vamos? —Preguntó a Pol sin fijarse en el otro hombre.


  —Yo… lo siento Rosa. —Se disculpó el chico—. Tendrás que volver sola a casa… —Y la hizo un gesto para señalar con la mirada al hombre, dando a entender que se iba con él.


  Rosa aceptó a regañadientes y se quedó suspirando su mala suerte después de que Pol se marchara con el cachas. Durante unos minutos se quedó allí, con el abrigo puesto en la escalera de aquel bar y cruzada de brazos recordó esa noche, como la habían entrado a ella una lesbiana, como Pol había sufrido el ataque de las chicas cocodrilo que querían un trío con él, cómo Richard había ligado enseguida casi sin esforzarse y como Pol había pasado del estado de indignación a ponerse cachondo con un desconocido en apenas 2 minutos. Por un momento deseó haber sido lesbiana para no haberse quedado como la única pringada de esa noche, pero después recordó lo que éstas hacían en la cama y, sonriendo divertida por su descabellada idea, terminó de subir las estrechas escaleras.


  10 Mi novio es un zombi


  Febrero.


  —¿Te han dicho cómo piensan organizar la fiesta de este sábado Marc y Tony? —Preguntó Rosa a Pol mientras pegaba un bocado a un donut.


  —Sí, y va a ser una fiesta un poco rara. —Comentó el gallego recostándose en la incómoda silla de plástico de la cafetería—. Lo cual me parece muy propio para una fiesta de cumpleaños de esos dos.


  —La verdad es que tengo ganas de salir y hacer algo. Me he vuelto loca con los libros estos días, y además hace mil años que no salgo con Leo por ahí.


  —¡Es verdad, you are right! —Exclamó Richard—. ¿Vas a traer a Leo? Osea que le vamos a conocer por fin. Finally meet the secret boyfriend.


  —Yo ya creía que Leo era una leyenda urbana, como los fantasmas del Palacio de Linares, la gárgola de Madrid o la virginidad de Britney Spears… —Dijo Pol jocoso.


  —Sí, yo también llegué a pensar que Leo no existía de verdad. —Continuó Richard burlonamente ante la mueca de desagrado de la chica—. Siempre dije que Rosa estaba un poco loca… —Y la miró a la cara sacando la lengua.


  —¡Callaos ya los dos! —Les gritó—. Claro que va a ir, y entonces le veréis y os moriréis de envidia de lo bueno que está, pero es solo para mí. Suele ser un chico bastante formal, pero le convenceré para ir a la fiesta, después de todo no puede ser tan extraña…


  —Es una fiesta de disfraces. —Interrumpió Pol, y los otros lo miraron sorprendidos esperando mas información.


  —¿De disfraces? —Dijo ella con los ojos muy abiertos—. ¿Y eso?


  —Dice Marc que lo hacen aprovechando el carnaval. —Explicó Pol—. Y que será divertido, el disfraz es libre, pero ya me imagino las pintas que llevaran algunos…


  —¡Será muy divertido! —Gritó con júbilo Richard.


  —¡Richard, que te conozco! —Exclamó Pol alarmado—. Que tú eres capaz de ir disfrazado de enfermera fatal…


  El inglés le miró y guiñó un ojo sonriendo con una mueca pícara, pero después le tranquilizó diciendo que iría con un disfraz mas tradicional, de vaquero seguramente, pues siempre le gustaron esas cosas. Rosa superó la sorpresa inicial y después se unió a Richard en el entusiasmo. Pol vio a sus dos amigos empezando a hablar como loros sobre lo que se iban a poner para la fiesta y se tapó los ojos con un mano, en un gesto de cansancio. «Y aquí voy de nuevo a otra locura» pensó, imaginándose lo que le esperaba.


  Pasó la semana y los preparativos se sucedían, Pol llegó a admitir finalmente que la idea de la fiesta de disfraces parecía original y podía dar mucho juego. Richard había alquilado en una famosa tienda de disfraces de La Latina un completo disfraz de vaquero, hasta tenía un par de pistolas que parecían casi de verdad, unos pantalones marrones con flecos colgando por los lados, su chaleco y por supuesto su auténtico gorro de vaquero del oeste.


  El inglés ya estaba totalmente preparado y esperaba en el salón a que Pol saliera de su cuarto. Rosa pasaría más tarde con Leo y su coche para recogerlos y llevarlos a casa de Tony. La hora se echaba encima y Richard miraba nervioso el reloj, impaciente ante la tardanza de Pol.


  —¡Poool, sal ya, come on! —Gritó—. Rosa estará a punto de llegar, ¿aún no te has terminado de disfrazar?


  —¡Carallo, es la última vez que me dejo convencer por ti para elegir un disfraz! —Contestó Pol gritando desde su cuarto—. ¡Yo no voy con estas pintas a ningún sitio!


  —Pero si no tiene nada de maaalo… —Dijo un condescendiente Richard, que hablaba a Pol como si fuera un niño. —Anda, sal ya, que llegaremos tarde…


  La puerta del cuarto de Pol se abrió lentamente y el gallego salió de forma tímida a la luz para que su amigo pudiera verle. Richard tuvo que contener la risa al principio, pero logró controlarse. Pol iba vestido de boy scout, llevaba unos pantalones cortos color caqui un poco ajustados que acababan un poco antes de la rodilla, mostrando claramente sus piernas blancas y suaves, casi de adolescente, solo tapadas también por los largos calcetines que subían de sus pies, también llevaba una clásica chaqueta de scout y un pañuelo rojo al cuello, así como un pequeño sombrero sobre su cabeza. Todo el conjunto, unido a su físico casi aniñado lo hacía parecer un boy scout de verdad. El chico miraba a Richard avergonzado, pero éste sonreía y dijo que le quedaba muy bien, solo le faltaba un detalle, se acercó y le apretó los mofletes con fuerza, tanta que le hizo daño, y Pol protestó, apartando al inglés de un empujón.


  —¿Pero que haces, estas loco? —Gritó—. Me has hecho daño, ¡casi me arrancas la piel!


  —Era el detalle que te faltaba. —Contestó sonriendo el inglés—. Ahora tienes los mofletes colorados y pareces un niño, a real boy scout.


  —Ahm, sí… seguro… —Susurró él acariciándose su dolorida cara. —Esto no me gusta, yo creo que me voy a cambiar y…


  —¡Pero si estas perfecto! —Lo animó su amigo—. Es más, hasta estas morboso… eres muy guapo Pol, y con ese conjunto estás para comerte enterito…


  —¿Co… cómo? —Balbuceó Pol sorprendido ante el comentario y la mirada del inglés—. Yo… no se… puede… —Pero no pudo terminar su frase, la bocina de un coche empezó a sonar en la calle.


  —¡Ya están aquí! —Gritó Richard eufórico—. Vámonos ya, tengo ganas de llegar.


  Cogieron sus cosas y salieron rápidamente de la casa, bajaron corriendo las escaleras y riendo intentando ver quién llegaba antes y salieron disparados por el portal de camino al coche mal aparcado que esperaba enfrente. Se montaron en el vehículo, sentándose en los asientos traseros y vieron delante de ellos a su amiga Rosa, vestida de cortesana barroca, con la cabeza vuelta para saludarlos. Ella presentó al conductor, su novio Leo, y éste se volvió también. Cuando lo hizo los dos chicos soltaron un grito histérico de terror.


  —¡Oh my god, que susto! —Dijo Richard aún nervioso.


  —¿Verdad que es guapo? —Preguntó riendo la chica.


  —Sí, sí… mucho. —Comentó Pol—. Pero seguro que lo será más sin ese maquillaje, ¿de qué diablos vas disfrazado?


  Leo tenía toda la cara maquillada de blanco, sólo un horrible color verde, que Pol calificaría después como «verde moco», cubría la parte inferior de sus ojos, simulando ojeras, llevaba el pelo teñido también de blanco y los dientes pintados de negro, con lo cual su sonrisa era más parecida a la de Pozí o a la de un jubilado desdentado, que a la de un anuncio profidén. Además en las sienes llevaba pintadas de azul unas líneas que simulaban venas, y por aquí y por allá llevaba otras pintadas y pegotes que parecían costras pustulosas y otras asquerosidades.


  —Hola chicos, encantado de conoceros. —Dijo sonriendo, visión ante la cual los dos chicos pidieron que no volviera e enseñar los dientes—. Voy disfrazado de zombi, Rosa me ha ayudado con el maquillaje… ¿verdad que está logrado?


  —Sí… sí, mucho… —Susurró Pol. —Desde luego pareces un auténtico cadáver en descomposición…


  Rosa se rió y dio un pequeño beso a su novio en la boca, lo cual provocó un gesto de asco de los dos amigos del asiento de atrás, que veían como la chica besaba aquella boca para olvidar. Sin esperar más, Leo puso el coche en marcha en dirección a Lavapiés y la casa de Tony, en la cual la fiesta debía haber comenzado hace ya un rato. Durante el corto viaje Pol pensó que esa misma situación la había vivido meses atrás, aunque curiosamente para él, la sensación ahora era muy diferente.


  Mientras, en la casa de Tony, la gente ya había empezado a llegar hacía rato, y como solía ser habitual en las fiestas que el chico organizaba, había sido todo un éxito de convocatoria. La casa ya estaba llena de gente, a cada cual mas extraña, que disfrazados de mil y una formas diferentes daban una visión curiosa del carnaval. La música, estridente como siempre, hacía peligrar por la estabilidad del edificio, pues todo retumbaba en su interior. El propio anfitrión, Tony, también se había disfrazado, apenas llevaba una cortísima minifalda a cuadros que dejaba sus muslos al desnudo, unos zapatos de colegiala y calcetines largos, en la parte superior una ajustada y desabotonada blusa blanca con los brazos remangados, y rematando todo el conjunto, una llamativa peluca rubia de la que colgaban dos coletas trenzadas acabadas en un lazo. El chico estaba muy centrado en su papel de anfitrión, saludando a todo el mundo y entregándoles unos misteriosos papelitos. Vio al fondo a un hombre de anchas espaldas y se acercó a él. El hombre parecía salido de un cómic de Tom de Finlandia, totalmente vestido de cuero negro, con el pecho al descubierto mostrando unos grandes pectorales velludos y sólo cubierto por una cazadora negra de cuero adornada con cadenas, los pantalones también eran de cuero, bastante ajustados, y calzaba unas enormes botas altas. Para llamar aún más la atención se había puesto unas grandes y oscuras gafas de sol, parecidas a las de los policías de carretera. Tony se acercó aún más a él.


  —Quítate las gafas, Marc. —Dijo—. Que con esas gafas más que un amo del cuero pareces Stevie Wonder…


  —Envidiosa… —Susurró él, pero le hizo caso y se las quitó para ver mejor el panorama. —Parece que ha venido bastante gente ¿verdad?


  —Sí, aunque aún no he conseguido averiguar quien es ese, el que va disfrazado de vampiro… —Comentó Tony, y los dos se rieron. —Y por cierto, hablando de disfraces, ya podías haberte buscado uno mas original, esas pintas se ven todos los días en el «Eagle» sin necesidad de que sea carnaval.


  —¡Ah, cállate ya! —Replicó el hombre—. Al menos yo voy de alguna manera, tú simplemente vas de guarra… y eso para ti ni siquiera es un disfraz.


  —¡Oye, que yo no voy de guarra! —Protestó Tony—. Voy de artista… voy de Britney Spears… —Se defendió.


  —¿Artista?, ¡venga ya!, si te he visto antes chupándosela a uno disfrazado de policía en el baño… ¿acaso eso no es de guarras?


  —¡Eso es mentira! —Gritó Tony, pero después de pensarlo añadió—: El policía no iba disfrazado… es un policía de verdad.


  —Pues eso, eres guarra con disfraz o sin él. —Dijo Marc riendo—. Ahora me voy a buscar algo de beber, ¡he visto un chico junto a las bebidas que solamente lleva un minúsculo bañador!


  Tony soltó un bufido al ver como Marc se alejaba, como perra en celo detrás de aquel chico con la excusa de ir a buscar a una bebida. Miró una vez mas a su alrededor, asegurándose de que todo iba bien, distraído manoseando una de sus coletas, pero algo captó su atención, nuevos invitados entraban por la puerta. Dio un grito de alegría y se dirigió hacia ellos para recibirlos, Pol y Richard habían llegado, acompañados de Rosa y de un tío con un disfraz horroroso.


  —¡Hola chicos!, ¡ya era hora! —Gritó mientras les daba unos besos de bienvenida—. ¿Quién es el que va disfrazado de Manuel Fraga?


  —¿De Fraga?, ¡va de zombi! —Protestó Rosa—. Y es mi novio Leo.


  —Bueno, es casi lo mismo, Fraga… zombi… ¡qué mas da! —Dijo, pero se abstuvo de darle dos besos, pues su disfraz le daba un poco de asco.


  —¡Qué animado está esto! —Exclamó Richard al ver toda la gente que había—. ¿Son todos amigos tuyos?


  —¡Que va!, no conozco ni a la mitad de la gente. Pusimos unos anuncios en la calle anunciando una fiesta gay de disfraces y se han presentado todos estos. Marc tampoco los conoce y… eso me recuerda que tengo que daros una cosa. —Empezó a decir nervioso mientras buscaba en sus bolsillos—. ¡Ah, sí!, aquí está, tomad. —Y les dio a cada uno una pegatina con un número y un papel.


  —¿Y esto para que es? —Preguntó Pol intrigado.


  —Pues el número te lo pones aquí, en el pecho. —Contestó Tony apretándole la pegatina contra su cuerpo—. Así estás identificado. Y el papel es para que mires a la gente de la fiesta, recuerdes el número del chico que más te gusta, apuntes lo que quieras votando por él y lo metas en la caja de allá, al fondo. —Dijo señalando una pared del salón.


  —¿Ponemos lo que queramos? —Se interesó Richard, al que la idea le parecía divertida.


  —Si, poned el número y lo que queráis decirle a ese chico. No seáis muy guarros, que os conozco. —Advirtió y todos se rieron—. Mira, por ahí viene Marc por fin. —Dijo señalando al bulto de cuero negro que se acercaba.


  —Hola chicos. —Saludó él sonriendo y le dio dos besos a Pol.


  —¿Carallo, tú quien te crees que eres? —Dijo un sorprendido Pol con sorna—. ¿El domador de leones del circo de Ángel Cristo?


  —¡Otro como Tony! —Se quejó el hombre—. Bueno, me da igual lo que digáis, gracias a este disfraz he conseguido el teléfono del chico del bañador.


  —¡Vaya disfraz!, un simple bañador… —Susurró Tony.


  —¿Quién es ese chico? —Preguntó Richard.


  —¡Un putón que va enseñando carne! —Exclamó Tony indignado—. No se como puede ir «disfrazado» así con este frío… cuando sea verano ¿cómo irá?, ¿totalmente desnudo con el culo al aire?


  —Uhmm… es verdad. —Comentó Marc mientras se lo imaginaba, babeando—. Deberíamos celebrar estas fiestas en verano.


  Tony soltó un profundo bufido y se alejó del grupo, harto de oír tantas tonterías. Todos se rieron ante su marcha, después Marc se fijó en Pol y lo miró de arriba hacia abajo, observó con atención su morboso disfraz casi infantil de boy scout y su aspecto adolescente y pícaro. Pol se avergonzó un poco de las miradas de Marc, pero al ponérsele la cara colorada eso le daba aún mas morbo al hombre.


  —Estas muy bien, Pol. —Comentó—. Muy morboso, estás para lamerte enterito.


  —Ya se lo he dicho yo también en casa. —Dijo Richard riendo, ante la vergüenza del gallego.


  —La verdad es que está bastante morboso, sí. —Intervino Leo de repente, y todos, sorprendidos, lo miraron de golpe.


  Rosa le dio un codazo a su novio, sorprendida de un comentario así, y éste sonrió quitando importancia al asunto. Ella lo miró con cara extrañada y él, para disipar dudas, la besó en la boca con ganas. Los otros chicos vieron la escena y soltaron un grito de asco al ver al zombi besar a la cortesana. «Esto es demasiada heterosexualidad para mí» comentó Marc, y se llevó a los chicos camino de la barra de las bebidas. Allí mezclaron varias bebidas sin saber muy bien cuáles eran y echaron hielos a las copas, después brindaron celebrando el cumpleaños de Marc y Tony y por su amistad. La música estaba muy alta y la gente bailaba al ritmo, cada vez mas contentos por el efecto del alcohol. De vez en cuando se veía a alguien acercarse a la caja de los votos y meter allí el papel que el anfitrión le había dado al entrar. La gente era de lo mas variopinta, Pol se sintió como si estuviera dentro de uno de los videoclips de «Village People», había hombres disfrazados de militares, policías, bomberos… otros habían soltado toda su pluma y aprovechaban para ir de drag queens, mujer fatal o zorrón, incluso había uno por ahí disfrazado de monja, y por último estaba el grupo de los provocones, bien representados por el chico que sólo llevaba un bañador o por otro chico jovencito con un tanga de cuero con una cremallera metálica en el frontal. Tony saludó al policía que estaba allí y empezó a besarse con él. Los chicos siguieron bebiendo y riéndose despreocupadamente al ritmo de la música, hasta que un hombre bastante mayor vestido con una antigua bata a cuadros se les acercó a empujones, apartando al resto de la gente.


  —¡Qué disfraz tan poco original lleva ese! —Comentó Richard señalándolo—. Vaya invitados que traes a tus fiestas, Tony.


  —Ese no es un invitado, es mi vecino de abajo. —Dijo él con una risita—. A ver qué me dice.


  —¡Por fin te encuentro! —Gritó el hombre para que se le oyera por encima de la música—. ¡Quita ahora mismo esa música demoníaca y echa a esta gente!


  —¡Oiga, que yo en mi casa hago lo que me da la gana, y esta fiesta es mía! —Replicó Tony.


  —Si no lo haces ahora mismo, llamo a la policía. —Amenazó él muy serio.


  —Yo soy la policía. —Intervino el amigo policía de Tony—. ¿Algún problema?


  —¿Pero qué dice usted?, ¡si solo es un disfraz!


  El policía rebuscó en su bolsillo y sacó su cartera para enseñar su placa al viejo, el cual comprobó su autenticidad y relajó su mal genio, pero continuó quejándose, ya mas calmado.


  —Esto no puede durar hasta muy tarde. Aquí vive más gente y esto es un escándalo.


  —Terminaremos a una hora prudente, ahora váyase. —Cortó Tony.


  —¡Ah, y una cosa más! —Exclamó el hombre dándose la vuelta antes de irse—. Diles a tus amigos que dejen de tirar trozos de tarta por la ventana… ¡uno de ellos le ha dado a mi gato!


  Tony lo acompañó hasta la puerta para asegurarse de que se iba y después se quedó pensando en quién podría haber sido tan irresponsable o estar tan borracho como para tirar una tarta tan deliciosa por la ventana. Se rió y decidió olvidar el asunto. Después de darle las gracias al policía se acercó a la caja de los votos, apagó la música y anunció el recuento de las papeletas. Las sacó de forma solemne de la caja mientras contaba los votos, pero por supuesto se abstuvo de leer en voz alta los comentarios que había en algunas de ellas, pues algunos eran bastante obscenos, y la gente lo miraba con atención mientras iba diciendo los números que reflejaban los votos. Para sorpresa de todos, y del protagonista en particular, Pol fue elegido como el chico mas morboso de la fiesta. Con la cara roja de vergüenza se acercó a Tony y éste le puso sobre la cabeza una falsa y cutre corona plateada hecha de papel de aluminio ante el aplauso y los gritos de todo el mundo. Pol miró a su alrededor y deseó que la tierra se abriera en esos momentos y le engullera. Richard aplaudía con entusiasmo, el suficiente para demostrar que había sido uno de los que habían votado por el gallego. Marc también había votado por él. Pol volvió junto al grupo mientras Tony se entretenía hablando con otros amigos.


  —¡Qué vergüenza pasé! No se quien me habrá votado, esto es de locos… —Empezó a decir.


  —Yo te he votado. —Dijo Richard alegremente.


  —Y yo también. —Añadió Rosa sonriendo y guiñando un ojo.


  —Pues… ¿gracias? —Dijo Pol no muy convencido de que aquello fuese un halago—. ¿Dónde está Marc?


  —¡Ah! Se ha ido hace un momento. —Contestó Richard—. Creo que se fue con el chico del bañador, no creo que le volvamos a ver en toda la noche…


  —Eso me recuerda que tengo que ir al aseo, espero que esté vacío y no haya gente allí haciendo guarrerías como el otro día. —Comentó Rosa, que se alejó hacia el fondo de la casa.


  —Yo voy también un momento allí al fondo. —Susurró el inglés a Pol—. Hay dos chicos que no han dejado de mirarme en toda la noche.


  Pol se quedó solo con Leo, y aún se encontraba un poco nervioso, con lo cual no se le ocurrió ningún tema de conversación y se quedó jugueteando con la falsa corona en sus dedos. Leo se acercó poco a poco a él y empezó a hablar.


  —¿Te ha gustado ser el chico más guapo de la fiesta? —Dijo riendo.


  —¿Yooo? —Contestó él con una risa nerviosa—. Yo no soy el más guapo de la fiesta, las papeletas deben estar trucadas, no es normal porque…


  —Yo también he votado por ti. —Interrumpió Leo, y Pol se quedó helado con los ojos muy abiertos.


  —Aaahh… ¿si?, pues… ¡vaya!… gracias…


  —Mira, mi papel es éste. —Dijo rebuscando entre los votos que Pol aún llevaba en las manos.


  —¿Éste? Pues es… muy gracioso. —Dijo Pol nervioso, al leer las obscenidades que ponía en el pequeño trozo de papel, sin saber si creérselas o no.


  —¿No… te gustaría hacerlo realidad? —Insinuó él susurrándole en su oído.


  —Pe…pero… ¡carallo, si tú estas saliendo con Rosa! —Tartamudeó él, alucinado.


  —Una mamada no significa nada, Pol. —Susurró con su voz mas sugerente—. Eres un chico muy morboso, seguro que sabes hacerlo muy bien.


  —Yo… no sé. —Balbuceó Pol, que no sabía que decir.


  —Piénsatelo.


  En ese momento volvió Rosa, y Leo la dio al instante un nuevo beso, para mayor sorpresa de Pol, que no sabía ya qué creer. Después Leo se ofreció a ir a buscar unas copas para los tres, y Rosa aceptó encantada, convenciendo al abstraído Pol de que también pidiera una copa. Cuando Leo se marchó y los dejó solos la chica empezó a bailar pero Pol se quedó muy quieto, pensando en todo lo que estaba pasando.


  —¿Qué pasa Pol? Mi novio es un zombi, no tú, que pareces más muerto viviente que él. —Dijo divertida intentando animarlo.


  —Sí, sí… desde luego que tu novio es un zombi. Me acaba de proponer que me enrolle con él.


  —¿Cóoomo? —Gritó ella muy sorprendida—. ¡Sería una de sus bromas!


  —Mira esta nota. —Dijo dándola el voto de su novio.


  —Bueno… es su letra… pero… ¡debe ser alguna broma! —Se defendió Rosa, que no quería creérselo.


  —Que sí, que me lo ha vuelto a decir mientras estabas fuera…


  —No me lo creo, Pol.


  —Mira, vamos a hacer una cosa. —Propuso al oído—. Tú te vas un momento porque dices que tienes que hacer una llamada, y yo acepto la propuesta de Leo. Le diré que vamos al aseo a hacerlo, y tu vienes al rato y nos pillas. Así sabremos quién tiene razón.


  —Acepto. Ya verás como te equivocas con Leo, Pol. —Desafió ella, y los dos chicos sellaron su acuerdo.


  En ese momento Leo y Richard regresaron, aunque el inglés lo hizo para despedirse, pues había ligado con dos chicos, uno disfrazado de ángel y otro de demonio, que le habían propuesto una visita simultánea al cielo y los infiernos en su casa. «Si no fuera porque el infierno se le quedaría pequeño estoy seguro de que Richard acabaría allí, por zorrón». Pensó Pol mientras se despedía de su amigo. Cuando ya se despidieron del inglés, los tres chicos bebieron y charlaron animadamente al ritmo de la música. Algunas personas ya empezaban a marcharse y la casa estaba menos concurrida que antes. Cuando vio que el momento propicio había llegado, Pol hizo una señal a Rosa para que iniciaran su plan, y ésta se fue al balcón con la excusa de que tenía que hacer una llamada a sus tíos y de que tardaría un poco. Era el momento que el gallego esperaba, y en cuanto su amiga se fue se acercó a Leo para hablar con él.


  —Leo… pensé en lo que me dijiste antes. —Susurró nervioso al oído, y él lo miró sonriendo y expectante—. Y creo que tengo muchas ganas de hacértelo.


  —¿De verdad? —Dijo él sonriendo, enseñando sus dientes pintados de negro, para mayor asco del chico—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —Estoy cachondo. —Le explicó Pol con naturalidad, metiéndose sorprendentemente bien en su papel—. Me daría mucho morbo chupársela a un heterosexual.


  —Sí ¿eh?, muy bien. —Afirmó Leo sin dejar de sonreír, y suavemente agarró una mano al chico y se la llevó a su paquete—. Ya ves cómo me la has puesto en un momento…


  —Ahí abajo parece haber algo interesante. —Comentó Pol de la forma mas sugerente que pudo—. Parece que no todo está muerto en este zombi.


  El comentario hizo gracia a Leo, que se rió con ganas y lo miró fijamente. Después, sin más preámbulos y sin soltarle de la mano, se lo llevó hacia los aseos del fondo de la casa. En cuanto cruzaron la puerta, Leo la cerró de golpe y agarró al chico por los hombros, forzándole hacia abajo hasta que se agachó. Pol se arrodilló frente al chico, deseando que su amiga Rosa apareciera cuanto antes. Pero la chica no llegaba, y el gallego se preguntaba a qué diablos estaba esperando su amiga. «¿Ésta qué quiere, que se la chupe de verdad? ¿Por qué no viene ya?», pensaba en silencio, sin dejar de disimular sonriendo. Leo también sonreía, agarrándole por el pelo y el cuello, forzándole cada vez más a poner su cara cerca de su entrepierna, y esperando con ansia el momento. «Vamos no esperes mas, me tienes a cien» le dijo, mientras se bajaba los pantalones con una mano y con la otra en la nuca del muchacho lo obligaba a acercarse más. Pol se resistió un poco, pero Leo era mas fuerte y al fin tuvo que ceder, acabando con su cara rozando el blanco calzoncillo de algodón del chico. Después de unos segundos de roce, Leo sonrió y se bajó el calzoncillo, dejando salir su pene erecto justo enfrente de un alucinado Pol, que comprendió en el acto por qué Rosa estaba tan contenta con su novio.


  —Vaa…vaya… es muy grande. —Comentó el chico, alucinado.


  —¿Te gusta?, son 23 centímetros para tu boquita. —Le dijo sonriendo.


  —Yo… no se si voy a poder, porque…


  —¡Tonterías, claro que lo vas a hacer! —Le dijo cambiando la cara y agarrándole de la nuca.


  Leo forzaba la cabeza del chico a acercarse cada vez más a su miembro, y Pol, para resistirse tuvo que apoyar sus manos en la pared, haciendo fuerza. Justo en ese momento Rosa abrió al fin la puerta y se encontró con aquella escena. Entonces la chica se puso a gritar como una loca mientras Leo se subía apresuradamente el pantalón y ella le daba guantazos en la cara y en la espalda. «Gracias a Dios, ¡por fin!», pensó Pol aliviado y soltando un suspiro, aunque mas tarde pensaría que no le hubiera resultado tan desagradable hacerle una mamada a un pollón como aquel, pensamiento del que se arrepintió al recordar a su amiga Rosa. Leo salió apresuradamente del aseo seguido por una histérica Rosa que no dejaba de gritar. Mientras, Pol aún seguía de rodillas en el suelo y se vio a si mismo en el espejo de la pared. «Vaya imagen más patética» pensó, pero después acabó riéndose de si mismo y de las situaciones tan extrañas que le ocurrían siempre.


  Tras lavarse la cara, al fin salió del aseo y se encontró con la casa medio vacía. Mucha gente se había ido ya, y el chico buscó entre los que quedaban a su amiga Rosa. No la encontró hasta un rato después, pues se había encerrado en una de las habitaciones junto a una botella entera de JB y otra de coca-cola. Cuando Tony y él pudieron abrir la puerta que había bloqueado su amiga, la encontraron tirada sobre el sofá que había en la habitación, totalmente borracha y medio dormida. Pol se quedó cruzado de brazos, viendo como se había quedado solo y sin saber cómo diablos iba a llevar a su amiga Rosa a casa. Tony entonces tuvo el detalle de acceder a que la chica se quedara a dormir en su casa esa noche, y Pol se lo agradeció. Los dos chicos dejaron a Rosa en la habitación y cerraron la puerta, volviendo al salón a despedir a las pocas personas que ya quedaban allí.


  —¡Vaya fiesta! Mañana me va a tocar estar todo el día limpiando la casa. —Se quejó Tony.


  —Todos se han ido, y yo me he quedado más solo que la una, ¡carallo!, ¿y ahora cómo vuelvo a casa? —Se quejó también Pol, sin hacer mucho caso a Tony.


  —Podrías pedir a alguno de éstos que te llevara. —Propuso Tony señalando a los que quedaban.


  —¡Bah, nadie querría hacerlo! Además ya es tarde y…


  —Yo puedo llevarte. —Le interrumpió una voz grave detrás de él.


  Pol se volvió sorprendido y vio detrás de él a un hombre alto y atractivo disfrazado de guardabosques que lo miraba sonriendo. Era alto y moreno y tenía la sonrisa mas perfecta que el chico recordaba en mucho tiempo, por no hablar de su increíble cuerpazo.


  —¿Quién eres? —Preguntó con la boca abierta.


  —¿Importa eso? —Contestó sonriendo el desconocido, y Pol negó con la cabeza, anonadado ante la belleza del hombre—. Eres muy guapo, he votado por ti antes.


  —Vaya, parece que alguien salió ganando con el jueguecito de los papeles… —Refunfuñó Tony, alejándose discretamente de la pareja.


  —¿Ah sí? Pues… pues, gracias. —Dijo Pol nervioso—. ¿Puedes llevarme a casa? Vivo un poco lejos…


  —También puedes venirte a mi cabaña de guardabosques, no está lejos de aquí…


  —¿Eres un guardabosques de verdad? —Preguntó el chico sorprendido.


  —No, pero follo igual que uno. ¿Vienes?


  Pol no tuvo que pensárselo mucho y aceptó enseguida, saliendo de la casa de Tony acompañado de ese monumento al morbo y la belleza, mientras el dueño de la vivienda veía como se quedaba una vez mas con su casa llena de desperdicios y una tía borracha que dormía en su habitación, preguntándose dónde iba a dormir él esa noche.


  11 No es serio este cementerio


  Febrero.


  Había quien decía que los sueños eran premonitorios, y tal vez fuese cierto. Pol soñó esa noche con algo muy extraño que lo dejaba intranquilo y lo despertó varias veces a lo largo de la noche. Durante los sueños, los recuerdos de la mente y las vivencias pasadas se iban mezclando hasta formar extrañas historias, muchas de ellas totalmente surrealistas, que a veces escondían alguna verdad que el soñador no estaba dispuesto a admitir cuando estaba despierto. Pol no paraba de dar vueltas en la cama, sudoroso, y se preguntó por qué la calefacción central de ese edificio era como un volcán en erupción. Cuando al fin consiguió dormirse ya eran las seis de la mañana y quedaba muy poco para volver a levantarse. Mientras intentaba dormir el silencio de la habitación era sepulcral, al menos hasta que un irritante sonido electrónico rompió la calma. El móvil de Pol chillaba alocado anunciando una llamada, y el chico, enfadado ante esa interrupción de su descanso, se levantó a cogerlo, refunfuñando y preguntándose quién sería capaz de llamarle a esas horas. No se sorprendió al ver en la pantalla que era su madre la que llamaba. «Sólo ella es capaz de llamarme a todas horas» pensó resignado, y descolgó la llamada para enterarse de qué quería esa pesada.


  —¡Carallo, mamá, son las seis de la mañana! —Gritó sin ni siquiera saludar—. ¿Es que me tienes que llamar a todas horas?


  —Hola Pol, perdona si te he despertado… pero es importante. —Contestó ella con una voz ronca y sollozando.


  —¿Qué… qué pasa? —Se asustó Pol de inmediato ante el tono de voz de su madre.


  —La abuela… ha muerto, Pol. —Susurró su madre afectada.


  Pol tuvo que hacer un esfuerzo importante para no soltar el teléfono en ese momento. Estaba en estado de shock, no se esperaba una noticia así. Él quería mucho a su abuela, aún mas de lo que habría querido admitir muchas veces, y la idea de perderla de repente le resultaba extremadamente chocante y dolorosa. Apenas pudo balbucear unas palabras para preguntar qué había pasado. Su madre explicó que había sido un problema del corazón, la anciana ya arrastraba males de ese tipo desde hacía años, y murió mientras dormía en su habitación. Pol aún no podía creérselo. Cuando terminó de hablar con su madre se quedó un buen rato sentado en la cama, intentando asimilar la noticia, aunque no sabía muy bien cómo hacerlo. Si bien desde que vivía en Madrid había perdido mucho contacto con su familia en general y con su abuela en particular, aún mantenía vivo el recuerdo, y éste le mostraba en su mente los momentos mas felices que vivió con la anciana mujer. Su habitual sarcasmo, su risa, sus interminables partidas de solitarios de cartas, sus deliciosas croquetas… todo formaba un cúmulo de recuerdos que se agolpaban en su interior y formaban la imagen, aún más idealizada, de aquella persona que se fue para siempre. Tras unos momentos de reflexión, y dándose ánimos para continuar, se levantó dispuesto a hacer su maleta para ir unos días a Galicia a asistir al funeral de su abuela.


  Horas mas tarde el autobús llegó a su destino y Pol se bajó con la pequeña mochila en la que había metido las pocas cosas que llevaba para esa breve visita a casa de sus padres. El cielo estaba nublado y en el ambiente se respiraba humedad, algo tan típico de las tierras del norte. Parecía que el día acompañaba a los sentimientos que Pol tenía dentro en esos momentos. Sin pensarlo más se dirigió a su casa, que no se encontraba lejos del centro del pequeño pueblo. Aunque aún eran las seis de la tarde ya había oscurecido lo suficiente como para que las luces de la calle estuviesen encendidas, y Pol pudo ver al fondo cómo unas tenues luces salían por las ventanas de la casa de sus padres. Eran demasiado tenues para ser las habituales. Se acercó a la puerta y dio un profundo suspiro antes de atreverse a llamar, como preparándose para lo que le esperaba, tocó el timbre y esperó. La puerta se abrió al poco rato, dejando a su padre frente a él mirándolo fijamente.


  —Hola Pol, por fin llegaste. —Dijo muy serio—. Pasa anda, a ver si consigues tranquilizar a tu madre antes de que me vuelva loco.


  —Hola Papá. —Saludó el chico tímidamente mientras entraba en la casa—. ¿Mamá está muy mal?


  —Ya lo verás tu mismo. Me está desquiciando. —Contestó el padre, nervioso.


  Pol sabía que su padre y su abuela materna nunca se habían llevado bien. Era un sentimiento mutuo por parte de ambos, aunque con los años habían aprendido a ignorarse el uno al otro, dejando de lado peleas absurdas que sólo consumían energía. Ahora que la anciana había muerto, su padre no lo consideraba una gran pérdida, pero intentaba guardar las formas ante la histeria de su mujer. Pol dejó la mochila en el recibidor y entró en el salón, encontrándoselo iluminado por al menos dos docenas de velas. Su madre, totalmente vestida de negro, lloraba desconsolada en el sillón, acompañada de una amiga que la cogía de la mano y estaba sentada a su lado. Pol se acercó y saludó a su madre y ésta al levantar la mirada y ver a su hijo, se levantó rápidamente a abrazarle. La mujer lloraba sin parar y Pol tuvo que pedirle que dejara de abrazarle si no quería asfixiarle. Después Pol saludó a las pocas personas que estaban en el salón dando el pésame a sus padres. Entre ellos había algunos familiares, primos y gente así que no veía desde hacía tiempo. Mientras bebía un café distraídamente, incapaz de soportar el silencio y la seriedad del ambiente se fijó en las personas que había allí. Se dio cuenta de que casi todos eran ancianos, amigos y familiares, todos gente muy mayor con bastantes años a sus espaldas, que parecían terriblemente acostumbrados a asistir a ese tipo de eventos. Pero entre ellos vio a un par de chicos jóvenes, que al instante recordó como unos primos que hacía tiempo que no veía. Eran los hijos de una de las hermanas de su madre, con los que recordó que iba al rio a bañarse cuando eran pequeños. Ahora estaban bastante mas crecidos que entonces, y también mucho mas guapos. Pol se arrepintió enseguida de ese sentimiento, no le parecía apropiado fijarse en chicos en el velatorio de su abuela, aunque por otro lado era la mejor forma de distraerse y combatir el aburrimiento de una tarde silenciosa y seria.


  El entierro sería al día siguiente y había bastantes invitados. Al cabo de unas horas el velatorio se quedó vacío y sólo su madre y sus hermanas se quedaron guardando el cadáver de la anciana, que yacía en una habitación contigua. Pol no se había atrevido en toda la tarde a acercarse a ver el ataúd de su abuela, pensó que el mejor recuerdo que podía tener de ella era la imagen de cuando la vio por última vez, sonriente y animada como solía ser, y no fría e inmóvil en una caja de madera.


  Al día siguiente un grupo de coches llegaron a la puerta de la casa a recoger el ataúd y a los familiares para llevarlos camino del cementerio a las afueras del pueblo. Pol subió al coche de su padre y se sentó en el asiento trasero, en el delantero su padre conducía mientras su madre seguía llorando en el asiento del copiloto. A cada sollozo de la mujer aumentaba la exasperación del hombre, que ya estaba cansado de todo aquello.


  —Vale ya mujer, que has estado toda la noche igual. —Espetó finalmente.


  —No me importa. Mi madre era lo que más quería en este mundo y se me ha ido, es normal que llore el dolor de su pérdida.


  —¡Carallo, pues menudo funeral la organizaste! Si hasta el cura va a asistir personalmente al entierro y dar un sermón, eso no es normal. —Exclamó él con un bufido, ignorando los sentimientos de su mujer.


  —Mi madre era un ser excepcional en vida. Lo menos que puedo hacer es que tenga un funeral digno de ella. Y el párroco está de acuerdo en darle una despedida especial.


  —Podías haber gastado menos dinero, esa lápida va a costar un dineral.


  —El dinero es el de los ahorros que ella tenía, se merece que lo gastemos en ella.


  —¡Pero si está muerta! —Suspiró él sin comprender—. Deberíamos haberlo usado en algo que nos hiciera falta a nosotros.


  Pol prefirió en esos momentos mirar por la ventana y distraerse con el paisaje, haciendo como que no oía aquella conversación. Sus padres siempre habían discutido y estaba bien claro que no iban a romper esa costumbre ni en el funeral de la abuela. Más aún habiendo dinero por medio. Cuando alguien moría era cuando se veía la calidad de algunas personas, pues siempre había buitres de rapiña al acecho de lo que había dejado el difunto, por muy pequeño que fuese su patrimonio, y cuanto más numerosa era la familia más posibilidades había de que surgieran disputas. Cuando además el difunto era alguien que pertenecía al núcleo central de la familia los problemas eran mayores, pues muchas veces con su pérdida se perdía el equilibrio y las personas se separaban, rompiéndose toda la estructura familiar como una pirámide de naipes a la que le faltaba una carta fundamental de su base.


  Después del mal trago del coche, Pol vio después cómo sus padres eran capaces de fingir una total normalidad frente a las otras personas y se sintió mal por ello. Entraron en el antiguo cementerio hasta llegar a una zona donde ya estaba hecho un profundo agujero en el suelo, justo debajo de un frondoso árbol. A Pol le pareció un emplazamiento precioso, además esa mañana el sol brillaba fuerte después de las intensas lluvias de la noche anterior, y había dejado las hojas verde intenso del árbol brillando gracias a las gotas de agua que habían quedado atrapadas en su interior. Todo el suelo estaba cubierto de un fértil césped verde que casi daba al cementerio el aspecto de un parque y no el de un sitio donde la gente va a enterrar a sus seres queridos. Todos los familiares, Pol entre ellos, se sentaron en unas sillas negras de plástico que se habían colocado cerca del agujero donde se enterraría el ataúd. El cura del pueblo estaba también allí, dispuesto a decir unas últimas palabras de despedida a uno de los mas devotos miembros de su parroquia, como había sido la anciana. Pol se sentó junto a su madre mientras ésta, vestida de un negro riguroso, seguía sollozando, a veces en silencio, a veces con alguna expresión de dolor. Su padre mientras tanto se sentía incómodo en la silla y no paraba de moverse, deseando que aquello acabase cuanto antes. El sacerdote empezó a hablar pero Pol no le escuchó, a él nunca le interesó la religión y sus doctrinas. Siempre pensó que la Iglesia había sido una institución que se había aprovechado a lo largo de los siglos de la fe y la voluntad de las personas. El chico nunca dudó de la fe de los creyentes, entre ellos su difunta abuela, pero si de la manipulación que hacía la Iglesia de la misma. Él respetaba que alguien pudiera creer en Dios, pero le parecía totalmente inmoral que alguien se aprovechase de aquella creencia para mantener a una institución jerarquizada y machista que muchas veces, en vez de preocuparse de mantener y alentar la fe de sus creyentes, intentaba influir en asuntos de la vida política y social que estaban más allá de lo que se podían considerar como su campo de acción. Así pues, no hizo mucho caso al cura y, aburrido ante lo largo del discurso, empezó a observar a su alrededor. Intentó no mirar el ataúd, pues impresionaba bastante y no quería recordar algo así. Pasó del cura, el cual se encontraba leyendo en la Biblia una carta de San Pablo a los Corintios o alguna chorrada de esas. Miró una vez más el frondoso árbol y se maravilló de lo hermoso que era, entonces bajó su mirada y encontró sorprendido algo que le pareció mucho mas hermoso aún. Un chico joven, de unos 26 o 28 años, estaba apoyado en el árbol, mirando hacia otro lado y alejado del grupo. Iba vestido con unos ajustados y gastados vaqueros que ya mostraban algún roto, y una camiseta blanca de tirantes que dejaba a la vista su impresionante físico. Fumaba despreocupadamente mientras miraba hacia la dirección contraria a donde estaba Pol. El chico estaba alucinado, olvidó dónde se encontraba y lo que estaba diciendo el cura y no pudo dejar de mirar fijamente al extraño desconocido. Le sorprendía que con el frío que hacía el hombre tan sólo llevara una camiseta de tirantes, pero agradeció la casualidad, pues eso le permitió admirar sus magníficos brazos musculosos y su piel morena. El cuerpo del hombre parecía estar algo manchado, seguramente con restos de hierba y tierra, y Pol se preguntó por qué… hasta que vio una gran pala apoyada junto a él. El hermoso chico era el enterrador. Él había cavado el agujero en el que luego iban a depositar a su abuela. Por un momento Pol se sintió culpable de mirarle, pero no podía resistirse, incluso llegó a notar, avergonzado, que estaba empezando a excitarse con aquella visión. En ese momento el hombre volvió la mirada y se encontró con la suya. Pol se quedó congelado mientras el hombre lo miraba fijamente sin soltar el cigarro de su boca. Pol no sabía muy bien que hacer pero era incapaz de apartar la mirada. Después de unos segundos el enterrador, con todo el descaro del que era capaz, sonrió, y con la cara de Pol ardió de vergüenza. El chico no sabía qué pensar ni qué hacer. El hombre estaba buenísimo… pero estaba en el funeral de su abuela, y además era el enterrador, ¿sería correcto seguir mirando?, ¿sería una falta de respeto a su abuela o por el contrario ella hubiese preferido que la vida siguiera adelante? Finalmente, haciendo acopio de valor, y más por morbo que por convencimiento, Pol sostuvo su mirada. El enterrador no se había cortado nada y al ver que el chaval también le miraba sonrió de nuevo. Pol devolvió la sonrisa como pudo, forzando nervioso sus labios hasta conseguir un amago de tímida sonrisa. Entonces el desconocido le hizo una señal con una mano, indicando que lo acompañara. Pol no podía creérselo. El hombre empezó a andar y de vez en cuando se volvía para mirar atrás y averiguar si Pol lo seguía. Mientras, el chico se quedó pensando en si debía levantarse y seguir al tío bueno desconocido o era mejor quedarse donde estaba. No podía decidirse, al menos hasta que volvió a mirarle y vio el magnífico culo que tenía el desconocido y que se marcaba de forma morbosa en los pantalones vaqueros. Eso fue lo último, ya no podía más, susurró al oído de su madre que iba al aseo y se levantó. Cuando Pol se fue, su padre lo siguió con la mirada, entrecerrando los ojos en una mueca de curiosidad y, aunque jamás lo confesó, sabía perfectamente a dónde se dirigía su hijo, pues había presenciado toda la escena con sumo interés.


  Pol siguió al desconocido durante unos 100 metros, alejándose del lugar del entierro, hasta un pequeño cobertizo de madera que se encontraba entre tres grandes árboles. El hombre llegó a la puerta y se volvió una vez más para asegurarse de que el chico lo seguía y entró dentro, dejando la puerta abierta. Pol se paró en la entrada y volvió a preguntarse si era bueno entrar ahí o no, dio un suspiró y finalmente entró. El cobertizo era muy pequeño. Y además estaba lleno de herramientas. Palas, picos, tijeras de podar, rastrillos, toda clase de artículos llenaban las paredes. Una pequeña mesa de madera ocupaba uno de los laterales, y frente a él estaba el desconocido, que lo miraba sin dejar de sonreír mientras apagaba su cigarrillo. Sin decir una palabra el hombre se acercó a Pol y alargó un brazo para cerrar la puerta detrás de él, encerrándoles a él y al chico en el pequeño cuarto. Pol estaba muy nervioso y tenía la boca abierta, intentaba sonreír y decir algo, pero sólo conseguía una absurda mueca sin sentido. El desconocido volvió a sonreír y lo agarró con las dos manos por los hombros, dándole la vuelta. Al principio Pol estaba sorprendido y nervioso, pero después las hormonas jugaron su papel y la excitación inundó su cuerpo. Era evidente que el desconocido también estaba excitado, pues sus suspiros le delataban. En ese momento, Pol volvió la cabeza y vio como el desconocido lo observaba sonriendo mientras se bajaba los pantalones. Pol pensó de repente en lo que estaba haciendo.


  —Oye. —Dijo de repente algo asustado—. ¿Y si el cura termina su sermón? Nos pueden pillar.


  —No te preocupes. —Lo tranquilizó el hombre con las primeras palabras que le oía—. He asistido a muchos funerales, se lo que tarda ese cura en terminar, y no es poco.


  —Ah… pues… es un alivio ¿sabes? Porque yo…


  —Cállate y bájate los pantalones. —Ordenó el enterrador mientras le volvía a empujar la cabeza con una mano.


  Pol se bajó los pantalones, forzado por la mano y los empujones del hombre, más rápido de lo que ni él mismo podía creer. El enterrador echó el cuerpo de Pol sobre la mesa, pegando su cara a la superficie de madera y dejando su culo en pompa. Lo tenía bien sujeto con una mano a su espalda y Pol escuchó como el hombre escupía en la otra, se preguntó para qué. No tuvo que esperar mucho para averiguarlo. Notó un dolor repentino, acompañado de un intenso escalofrío cuando el desconocido le penetró. Pol reprimió un pequeño grito de dolor, pero el hombre no paró y siguió introduciéndose en su interior. Al principio, Pol pensó que iba a partirse en dos o que acabaría sangrando o alguna cosa así ante la brusquedad de su amante, pero poco después comprobó como, a pesar de que el enterrador era un poco rudo, sabía follar muy bien, y enseguida se relajó un poco y se adaptó a su ritmo. El hombre daba buenos empujones, muy excitado, y cada vez mas rápidos y profundos. Pol también empezó a encontrarse excitadísimo con aquella situación, y difícilmente podía recordar otro momento en el que hubiese tenido la polla tan dura como entonces. Unos espasmos y un suave grito de placer anunciaron a Pol que su amante estaba a punto de eyacular. Los últimos empujones fueron los mas intensos, y también los mas ricos para Pol, que también acabó eyaculando sin ni siquiera haber llegado a tocarse. El hombre había parado sus empujones, ya exhausto, pero no la había sacado y Pol notaba como su polla aún palpitaba en su interior. El chico volvió la cabeza para mirar a su amante desconocido y sonrió, éste le devolvió la sonrisa y acercó su cara a la suya para darle un profundo y morboso beso que a Pol le supo a manjar de dioses.


  Después de volver a vestirse, Pol tuvo que volver corriendo al lugar del entierro, pues desde lejos vio cómo el cura ya estaba terminando con su discurso. Se sentó de nuevo en su asiento mientras vio que nada había cambiado desde que se había ido momentos antes. Excepto eso sí, la sonrisa del enterrador que volvía a mirarlo desde el árbol de una forma muy diferente. Esta vez Pol volvió a sonreír, ahora con complicidad mientras pensaba que ése había sido un funeral muy extraño y para nada como se lo había esperado. «No es serio este cementerio, ese enterrador es un peligro… y yo cada día soy mas puta» pensó medio divertido, medio arrepentido, y decidió dedicar los últimos momentos a escuchar las palabras finales del cura, que hablaban sobre el maravilloso reino de los cielos que esperaba a todos los que llevaran una vida casta y pura.


  12 Un hombre de verdad


  Marzo.


  El ambiente estaba viciado esa noche en el «Long Play». Había humo por todas partes y la ventilación no era muy buena, pero esos eran males que todos los visitantes del local aceptaban a cambio de poder conseguir un poco de alcohol y música alta. Pol y Richard habían ido esa noche a aquel local, donde les habían dicho que encontrarían ligues jovencitos y buenorros. Pero esa noche, o tenían muy mala suerte, o lo que les habían dicho era mentira, pues no veían a ninguno. Al contrario, a ambos les dio la sensación de que habían salido de Chueca y ya no estaban en una discoteca de ambiente, pues había mas mujeres de lo habitual. Pol y Richard intentaban distraerse mirando a su alrededor mientras bebían pequeños sorbos a sus copas, observando a los chicos que abarrotaban el local. Era increíble la cantidad de sudamericanos que se veían por allí, y es que el fenómeno de la inmigración de los últimos años había llegado a acabar afectando incluso a los locales de ambiente. Pol se sintió un poco extraño e intimidado, por un lado rodeado de un grupo de mujeres que amenazan con pisarle con alguno de sus altísimos tacones, por otro por dos sudamericanos que lo miraban con unas caras extrañas, y por detrás un grupo de tres gigantones que debían estar borrachos. «Si uno de estos se me cae encima adiós a Pol, me quedaré mas fino que un folio de papel» pensó mientras se apartaba como podía del paso del mastodonte, con la mala suerte de ir a tropezarse con una de las mujeres del otro grupo, la cual casi le tira la copa de un manotazo. Pol la miró con cara acusadora y ella se disculpó por su descuido, después el chico se acercó a la oreja de Richard para que pudiera oírle a pesar del altísimo volumen de la música.


  —Richard, este sitio es lo peor. El chocho de aquí al lado casi me tira la copa encima, y esa masa de carne de ahí enfrente en cualquier momento me va a aplastar, de aquí vas a sacar «albóndigas de Pol». —Dijo medio riendo, medio cansado del local.


  —La verdad es que no está muy animado esto. —Contestó su amigo—. Y lo peor es que no veo chicos guapos.


  —Si, bueno, cada uno a lo suyo… Yo pensando en esquivar brazos y pies como si esto fuera un videojuego y tú buscando carnaza. Claro, como eres mas alto pues a ti no te pisan.


  —Tonto. —Lo llamó Richard sonriendo, y le dio un beso en la mejilla con el que hizo que Pol se callara, desarmado una vez mas—. Vamos a esa otra zona, parece que está mas vacía y estaremos mejor.


  —Vale, pero si no ves nada interesante en 15 minutos nos largamos de aquí. Estoy harto del «Long Pluff» este… hasta «Polana» me parece mas divertido.


  —Si no vemos nada aquí, mejor te llevo al «Strong», verás como ahí si que te diviertes…


  —¡Carallo, ni loco! —Se rió Pol con una mueca de complicidad—. No vas a arrastrarme al submundo sexual que tú sueles frecuentar.


  Los dos chicos se refugiaron en una esquina más vacía de gente junto a unos sofás pegados a la pared atestados de cuerpos de jovencitos que Pol no sabía muy bien si estaban hablando, fumando, besándose o a saber que otras cosas, pues la penumbra no dejaba distinguir bien dónde empezaba una mano y terminaba otra. Se quedaron mirando distraídamente a su alrededor mientras se movían como podían al ritmo de la música, observando la clientela del local, y tal vez buscando algo interesante. Pol ya estaba harto y cansado y así se lo hizo saber a Richard.


  —Richard, vámonos. Aquí solo hay mujeres y tíos feos. —Dijo desanimado.


  —Bueno, esto es Chueca, supongo que las lesbianas también tienen derecho a salir. —Replicó Richard, que no tenía ganas de irse.


  —Sí… que se lo digan a Rosa. ¡Menuda experiencia con las lesbianas! —Bufó Pol—. De todas formas, éstas de aquí no son bolleras, que esas tienen sus propios locales, y seguro que más animados que éste, lo cual no es difícil. Las de aquí son mariliendres, y tan petardas que no las aguanto. Mira esa de ahí por ejemplo, mira como va.


  —¿Cuál? —Preguntó Richard mientras Pol le señalaba a una chica morena que estaba de espaldas.


  —Esa, que lleva una camiseta con canalillo que deja ver los dos globos que tiene como tetas, esa morena de pelo largo y liso.


  —Ah si, bueno… ¡she’s hot! —Comentó el inglés y Pol le miró con cara de escepticismo…— Además parece que va acompañada por unos chicos y uno de ellos me suena… —Los dos chicos afinaron la vista para ver de quien se trataba.


  —¡Claro que te suena! —Exclamó Pol al fin—. ¡Es Tony, vamos a saludarle!


  Los dos corrieron a saludar a su amigo, al que no veían desde que unos días atrás se puso enfermo y le dieron besos y abrazos. Tony se unió con entusiasmo a la alegría y gritó, como solía hacer siempre, un montón de barbaridades. Hablaron de Marc, el cual estaba ausente porque había asistido a una orgía que se celebraba en un hotel del centro, y se pusieron rápidamente al día de un montón de temas. Después, ante la mirada inquisitiva de Pol, Tony decidió presentarles a sus amigos, la morena y otro chico alto y rubio que al gallego le pareció muy atractivo.


  —Bueno… os presento. Estos son mis amigos Zori y Miguel, trabajamos juntos. —Los presentó Tony, y ellos se dieron besos para saludarse—. Son heteros y están un poco perdidos, pero…


  —¡Oye guapo! —Lo interrumpió Zori con un grito—. De perdida nada, que yo tengo muchos amigos gays y me conozco esto casi mejor que tú.


  —Bueno, pues eso. —Respondió Tony sin entrar al trapo—. Además esto ya casi ni es un local gay, está lleno de chochos…


  —Tío, no digas eso, que sabes que me sienta muy mal… —Dijo ella.


  Tony la dio un beso y ella mejoró su ánimo. Pol se fijó en que Miguel había estado muy callado y se encontraba un poco más cohibido. El gallego tuvo que admitir que el chico le gustaba mucho, un poco mas alto que él, rubio, con una cara mezcla de niño bueno y gestos un poco de vacilón prepotente, lo cual sin duda le ponía muchísimo. «Mira éste que chulo es… me lo tiraba ahora mismo» pensó divertido mientras comprobaba el estupendo culito que se marcaba en el vaquero del rubio. Richard y Tony anunciaron que iban a la barra a pedir unas copas y preguntaron a los demás para traer la bebida. Pol prefirió quedarse con los amigos de Tony, y así estar mas cerca de Miguel.


  Richard se abrió paso entre las multitudes que atiborraban la barra y metiendo un brazo y apartando cabezas, llegó a su destino seguido por Tony, mucho mas pequeño que él. Allí, después de una espera interminable, consiguieron que el camarero les hiciera caso y tomara nota de sus bebidas. Mientras esperaban, el inglés empezó a hablar con Tony.


  —Bueno, ¿qué tal estás ahora? —Se interesó Richard.


  —Bien, bien… ¿por qué? —Preguntó Tony extrañado.


  —Marc nos dijo que estabas enfermo y mal de salud…


  —¿Ah sí? —Comentó Tony nervioso, y Richard se dio cuenta cómo le había cambiado hasta el color de la cara, cosa que le resultó extraño. ¿Qué ponía tan nervioso a Tony para estar así?—. Pero ya estoy mejor, si… ¿qué fue lo que os dijo Marc exactamente? —Preguntó con el mayor disimulo del que fue capaz, como quitándole importancia.


  —Nos dijo que tenías una gripe y estabas con fiebre…


  —¡Ah, vale! —Respiró Tony aliviado—. Pues sí, ya estoy mejor, lo superé. Vamos a coger las copas y volver con los otros.


  Richard no pudo evitar pensar y sentirse extrañado por la actitud de Tony. De repente se había puesto muy serio, y eso no era normal en él. Se preguntó que se tendrían en realidad entre manos él y Marc y qué era lo que ocultaban. Desechó de su cabeza esos pensamientos y, cargado con los vasos de las copas, volvió junto al grupo. Allí Pol charlaba animadamente con Zori mientras no le quitaba ojo a Miguel.


  —Tienes un nombre muy curioso, Zori. ¿Es diminutivo de algo? Nunca lo había oído. —Preguntó Pol, curioso.


  —Sí, es un diminutivo, pero no me gusta nada mi nombre…


  —¿Cuál es el nombre completo?


  —No te lo voy a decir, no me gusta.


  —Se llama Zoraida. —Intervino Miguel, para sorpresa de todos, especialmente de Zori, la cual le lanzó una mirada asesina.


  —¿Zoraida? Pues a mí me gusta. —Se rió Pol.


  —¡Ni se te ocurra llamarme así! —Advirtió la chica—. ¡Mi nombre es Zori!


  —Pero si Zoraida es un nombre muy bonito… —Se quejó Pol.


  —Vale, ¿y tu nombre qué, eh? —Se defendió ella atacando—. ¿De dónde viene Pol?


  —Ahm… pues… ¡uy, mira! Ya vuelven los otros con las copas. —El chico se sintió salvado por la campana al desviar la atención de esa conversación.


  Zori protestó pero Pol prefirió no seguir por ese camino y cambió el tema de la conversación. Los cinco brindaron y bebieron un buen sorbo de sus copas. Pol se acercaba cada vez mas a Miguel, animado por el alcohol, y éste lo miraba con una cara entre extrañada y asustada, pero no se alejaba mucho. Tony presenció toda la escena y se rió.


  —Por mucho que te acerques a él, Miguel no te va a follar, Pol. —Dijo tan basto y divertido como siempre.


  —¡Idiota, yo no pretendo eso! Solo es que… —Empezó a tartamudear el aludido, y todos se rieron, incluido Miguel, al que tampoco parecía desagradarle la situación.


  —¡Y tú no te rías Miguel! —Atacó de nuevo Tony—. Que eres el típico hetero provocón… aún recuerdo las cosas que me decías en el almacén, en el trabajo.


  Miguel se defendió como pudo, pero Tony tenía la lengua más rápida y más larga y no le dio oportunidad, mientras los chicos se reían al presenciar esa conversación. Mientras, Richard estaba un poco mas ausente y miraba a su alrededor. El inglés estaba un poco cachondo y ya tenía ganas de encontrar a alguien que lo ayudara. Ésa era su cuarta copa de la noche y ya se encontraba bastante animado, en ese estado ya casi le daba igual cualquiera, pero necesitaba estar con alguien ya mismo. Un hombre aún mas alto que él pasó a su lado, rozando su hombro, y el inglés se volvió para ver de quién se trataba. El hombre estaba de espaldas, era alto y bastante grande, parecía tener la cabeza rapada y al chico le pareció muy morboso. El desconocido se volvió y le miró. Tenía una cara mas morbosa que guapa, más que suficiente para el inglés, que buscaba un desahogo cuanto antes. El rapado sonrió y Richard devolvió la sonrisa. Sin esperar más, encasquetó su copa a Pol y anunció que tenía que irse. Pol ya empezaba a estar acostumbrado a esas cosas y aceptó a regañadientes, ya se veía volviendo sólo a casa una noche más. Tony alucinó al ver el tipo con el que Richard había ligado, le parecía la masa, muy grandón y machorro, super morboso, y bromeó sobre cómo ese grandullón iba a destrozar al chico esa noche. Todos se rieron y vieron como el inglés se alejó hacia la puerta del bar acompañado por el desconocido.


  Pol decidió interpretar uno de sus papeles, ensayado con éxito en otras ocasiones, y atacar a Miguel con una nueva táctica.


  —Jo, ya me han dejado solito una vez mas… —Dijo.


  —Bueno, bueno, tampoco pasa nada. Seguro que tú también encuentras a alguien. —Contestó el chico, intentando quitar hierro al asunto.


  —No, nadie me quiere… —Dijo Pol lastimoso y poniendo cara de corderito degollado. —En fin… ¿me dejas poner mi cabeza en tu hombro?


  —Yo… no se…


  —Vale. —Y sin pensárselo dos veces lo hizo.


  Tony y Zori se reían al ver la cara de resignación de Miguel al dejar a Pol apoyarse en él, y contrastaba con la cara de satisfacción del gallego. Tony comentó después que hacían buena pareja, comentario que recibió una mirada acusadora de Miguel, el cual pensaba que esa noche se iba a hacer muy larga.


  Mientras, Richard subió al coche del desconocido. Un auténtico cochazo, que mas parecía un barco que un automóvil. Uno de esos audis en los que podrían caber una docena de personas de lo largos y grandes que eran. «Menudo lujo, este debe estar forrado» pensó el inglés mientras ponían el coche en marcha y sonreía al dueño. El rapado miró muy serio, en sus ojos se veía deseo pero también algo de preocupación y, antes de ponerse en marcha decidió aclarar algunas cosas.


  —Antes de nada tengo que confesarte una cosa, Richard. —Dijo muy serio con su voz grave y profunda.


  —Dime, Antonio. —Pues así se llamaba el desconocido—. Soy todo oídos.


  —Quiero que sepas que estoy casado…


  —Ok, ¿y qué más? —Preguntó el inglés sin darle mayor importancia.


  —Nada más… ¿no te importa eso?


  —¿A mí, por qué?


  —Pues porque soy bisexual, y tengo una mujer… incluso una hija.


  —Bueno, lo que hagas con tu vida es cosa tuya. —Explicó Richard, deseando que acabara esa charla absurda y se fueran ya a follar—. Yo no voy a juzgarte, si a ti te parece bien, a mí también. Take it easy!


  —De acuerdo, vamos a tu casa. —Accedió el hombre al fin, y el inglés asintió con una gran sonrisa.


  Por el camino la excitación de Richard crecía por momentos. Su ligue estaba muy bueno, era muy alto, moreno y rapado, con buen cuerpo, muy morboso, realmente parecía un auténtico «macho man», y Richard últimamente estaba cansado de muñequitas de porcelana, ya le apetecía estar con un hombre de verdad. Un hombre que le cogiera y le agarrase y le tirara contra la cama mientras le penetraba por detrás clavándolo al colchón, un hombre basto y rudo que fuera morboso follando. Al inglés no le importaba que estuviera casado, no era su primera vez con un hombre en esa situación, y era algo mucho mas común de lo que la gente se imaginaba. Incluso pensó que eso le daba cierto toque morboso al asunto. Muchos de esos casados activos tenían experiencias sexuales un poco frustrantes con sus esposas, y se desahogaban con otros hombres. «A veces las tías son tontas» pensaba Richard, «Con lo que mola que un hombre grandullón como éste te coja y te destroce vivo brutalmente, y ellas prefieren abrazos y besitos», el inglés no podía entenderlo. Llegaron a la casa de Richard y subieron por las estrechas escaleras. El inglés prefirió subir primero, con la esperanza de que en la subida el desconocido se fijara en su culito y eso empezara a animarle para después. También observó, como de costumbre, que las mirillas de las puertas de las ancianas vecinas estaban abiertas. Ya estaban cotilleando otra vez, seguramente en su afán de criticar y morboseo. Después de todo, en unos pocos meses él y Pol se habían convertido en las atracciones del edificio. Esas jubiladas sin otra cosa que hacer mas que hablar se lo pasaban estupendamente destripando a los dos chicos y cotilleando entre ellas sobre la cantidad de hombres que subían y bajaban esas escaleras. Richard y su invitado cruzaron la puerta, entraron en la casa y, sin encender la luz, el desconocido preguntó dónde estaba el dormitorio. El inglés sonrió, incapaz de ocultar su excitación y lo arrastró hacia su cama.


  En la habitación de Richard no se escuchaba ningún ruido ni se veía ninguna luz. Tan sólo el débil jadeo y los susurros de él y su amante desnudándose inundaban el ambiente. El chico consiguió quitarle la camisa y comprobó satisfecho cómo éste tenía un bonito y bien formado torso cubierto por un fino vello negro. Se entretuvo bastante en sus pezones, lo cual el hombre agradeció con profundos jadeos. Después volvió a elevarse y ambos se besaron en la boca. El inglés estaba excitadísimo, ya habían perdido toda la ropa, quedándose ambos en calzoncillos, y comprobó maravillado como el miembro de su amante era de un tamaño considerable. Sin aguantar más lo arrastró hacia la cama y ambos se revolcaron de un lado a otro en un juego continuo de besos, magreos y sobos, así como en una lucha fiera y agresiva de sus lenguas, que luchaban entre sí por entrar en la boca del otro. Richard notaba muy contento como su amante estaba tan excitado como él y, tal y como esperaba, su visión del sexo era ruda y agresiva. Justo el tipo de sexo que le apetecía en ese momento. Ya sin los calzoncillos, el hombre bajó su cabeza y empezó a chupar la entrepierna del chico. Lo hacía muy bien, y Richard tenía que reconocer que hacía tiempo que no le hacían una felación tan buena, pero estaba deseando que aquello terminara cuanto antes para que el desconocido le pudiera penetrar, pues las ganas ya le corrían por todo el cuerpo en un reguero de excitación. El hombre levantó su cabeza y sonrió, Richard respondió con otra sonrisa, y cuando pensó que ya por fin había llegado el momento, el desconocido empezó a hablar.


  —¿Te gusta? —Preguntó el rapado.


  —Mucho, pero hay algo que me gustaría más… —Contestó el inglés de forma sugerente.


  —¿Te gusta decir cosas mientras lo haces? —Insistió el hombre con las preguntas.


  —¿Qué cosas?


  —¿Sabes cuál es mi nombre? —Susurró el hombretón.


  —Sí… te llamas Antonio ¿no? —Contestó Richard extrañado ante aquella pregunta.


  —No… mi nombre es Vanessa… Es mi nombre de putita. —Dijo él, y Richard abrió los ojos como platos, sorprendido.


  —¿Va… Vanessa? —Dijo al fin, y el hombre asintió sonriendo


  —Quiero que me llames por mi nombre de putita mientras me follas, cabrón. —Insistió el grandullón rapado.


  —Ah… sí, vale… tú… tú sigue chupando de momento. —Tartamudeó el inglés sin saber muy bien qué decir.


  El hombre siguió chupando animado durante un buen rato, pero Richard ya no estaba tan excitado como antes y al final, al pensar en todo aquello acabó por perder la erección. Los intentos de Antonio, «Vanessa» como volvió a insistir en que le llamara, no dieron resultado y el inglés fue incapaz de follarle. Tampoco le apetecía hacerlo. Su idea del sexo con ese tipo de mas de 1.90, rapado y con cara de bruto, era muy diferente, y estaba muy decepcionado.


  Finalmente, y sin poder hacer ya nada para solucionarlo, se vistieron y Richard prácticamente tuvo que echarle de casa, pues «Vanessa» acabó preguntando si tenían en la casa ropa interior de mujer para ponérsela y ver si así se volvían a excitar. Richard cerró la puerta en sus narices y fue hacia su habitación con la intención de masturbarse, frustrado por aquella experiencia, y farfullando enfadado que ya no quedaban hombres de verdad en la ciudad.


  13 Amor d’amic


  Abril.


  El Sol por fin hacía acto de presencia en Madrid, y con él llegaban las temperaturas mas altas. Desde ese momento y hasta el punto culminante en Julio y Agosto, la escalada de grados iba a ser imparable. El clima era tan radical como lo era la ciudad. Pero de momento la gente disfrutaba feliz de los escasos días de primavera y temperaturas templadas. Las vacaciones de Semana Santa se acercaban, y con ellas el ansia viajera de los madrileños, deseosos de escapar de la ciudad durante unos días. Pol y Richard se sentían igual. El inglés llevaba varios días comiéndole la oreja a Pol sobre la posibilidad de ir a algún sitio durante sus vacaciones. Él quería conocer España y deseaba ver otras ciudades. Al principio Pol se hizo el remolón y se negó a salir de Madrid, confiando en poder tener al fin unos días de tranquilidad, pero el inglés insistía día tras día, cada vez con más ímpetu. Esos días aprovechaban para ir a desayunar con Marc en cafeterías como «Mamá Inés», en pleno barrio de Chueca, donde devoraban tostadas untadas con tomate para desayunar. Un día, Richard volvió a intentar conseguir que Pol aceptase viajar a algún sitio, y esta vez contó con la complicidad de Marc, con el que ya había hablado antes por teléfono. Volvieron a quedar para desayunar con él en la cafetería. Como siempre, llegaron tarde y Marc ya estaba allí, sentado en una mesa del fondo, como solía hacer, con sus ligeras gafas sin montura, su eterno rapado, su elegante y ajustado traje gris y corbata, y su inseparable periódico «El País». Al verle, Pol pensó que Marc era auténtico. Tenía ese aire de las personas que se han hecho a sí mismas y que con los años han cogido ciertas costumbres y rasgos que los definen claramente. Cuando alguien conocía bien a Marc podía identificarle fácilmente entre la multitud, e incluso intuir qué estaba haciendo en cada momento… eso si no estaba follando, claro, porque para el sexo el hombre era totalmente imprevisible, y tan pronto estaba con uno como con otro. Los dos chicos entraron en la cafetería y se disculparon por su retraso, Marc hizo un gesto condescendiente y resignado, acostumbrado a esos dos tardones, e hizo como que no escuchó la disculpa, quitando importancia al asunto. Pidieron sus habituales tostadas y cafés y se pusieron rápidamente al día de las novedades. Entonces Richard hizo un gesto cómplice a Marc, indicándole que el momento había llegado.


  —Bueno, ¿qué vais a hacer en las vacaciones de Semana Santa? —Preguntó a los chicos.


  —Nada. —Cortó rápidamente Pol antes de que Richard pudiera abrir la boca.


  —Yo quería ir a algún sitio, pero Pol es un soso. —Increpó el inglés y Pol puso cara de disgusto.


  —Podríais venir conmigo. —Propuso Marc—. Voy a Barcelona unos días a ver cómo ha cambiado aquello, hace meses que no voy.


  —¿Y qué pintamos nosotros en Barcelona? —Preguntó Pol, que no quería ceder.


  —¡Anda, pues simplemente ver la ciudad! —Exclamó el hombre sorprendido—. Además Richard seguro que quiere conocerla.


  —Yo tampoco estuve nunca en Barcelona y estoy muy tranquilo. —Replicó Pol.


  —¿No has estado nunca? —Marc parecía sorprendido—. Entonces os invito yo y pago el hotel.


  —¿Por qué vas a hacer eso?


  —Pues porque no conocer Barcelona es un pecado, con lo bonita que es. —Contestó indignado y medio en broma—. Vosotros venís conmigo, alquilamos una habitación de hotel y ya está.


  —¿Cómo que UNA habitación de hotel? —Preguntó Pol alarmado—. ¿Acaso vamos a dormir todos juntos?


  —Ah… ¿eso es que entonces sí que te animas a venir? —Se interesó Richard.


  —Yo no he dicho eso… pero ¡carallo!… simplemente pregunto que… claro, en el lejano supuesto en el que yo me decidiera a ir… ¿íbamos a compartir habitación? —Contestó Pol dubitativo y nervioso, ante lo cual Richard soltó una risita cómplice junto con Marc, divertidos los dos ante el apuro de su amigo.


  —Bueno Pol, si te vas a sentir mas cómodo, podemos alquilar dos habitaciones, yo duermo en una y vosotros dos en la otra. —Intentó tranquilizar Marc.


  —¿Richard y yo en la misma habitación? —Susurró Pol para sí, creyendo que nadie le oiría, y pensando que eso no le tranquilizaba en absoluto.


  Marc y Richard se rieron mientras Pol se ponía cada vez mas rojo y avergonzado. Los dos no paraban de pincharle hasta que él aceptó ir con ellos de viaje. Durante un buen rato hicieron bromas sobre cómo iban a abusar de él en el hotel, divertidos ante la vergüenza de Pol, hasta que éste los llamó idiotas y se levantó de la mesa para ir al aseo, dejando a Richard y Marc riéndose por la aparente inocencia del chico. Entonces el inglés se acordó de alguien y se extrañó de que Marc no lo hubiese comentado.


  —Oye Marc, ¿y Tony, no puede venir? —Preguntó, y el hombre se puso un poco serio.


  —No, está enfermo de nuevo. —Aclaró Marc al fin—. Ha tenido un nuevo bajón…


  —Um, too bad… es una pena, podría haber sido divertido.


  —Sí… ¿y qué me dices tú de Rosa? No es que me agrade viajar con un chocho, pero es una chica bastante maja.


  —¡Bah!, ya se lo propuse yo antes y me dijo que no. —Explicó el inglés mientras sorbía un poco de café de su taza—. Dice que está saliendo con alguien, aunque no nos quiere decir con quién.


  —Pues si que ha olvidado pronto a Leo…


  —Sí… desde que Pol le hizo una mamada en casa de Tony. —Dijo Richard divertido, y los dos se rieron recordando aquello.


  Pol volvió del aseo y se encontró a sus amigos riéndose a carcajadas sin saber de qué o de quién. Les preguntó, pero ellos prefirieron no decir el motivo para evitar que se volviera a enfadar. Finalmente se despidieron, quedando en que Marc se ocuparía de las reservas y las fechas. Richard estaba muy emocionado con la perspectiva del viaje, y Pol aceptó a regañadientes anunciando que seguramente sería un aburrimiento de escapada. Marc le dio un capón y apostó a que Barcelona le iba a gustar y que cambiaría de opinión. Pol aceptó la apuesta sonriendo y se despidió del hombre, dejándolo allí solo en la cafetería, en la que parecía que pasaba mas tiempo que en el trabajo. Cuando Marc vio alejarse a los dos chicos, charlando y riendo, recordó como él solía hacer lo mismo con otra persona, la cual no se encontraba en muy buenas condiciones como para repetir aquellos momentos de tiempos mejores del pasado. Apartó sus pensamientos de su cabeza, sonrió imaginándose el viaje que le esperaba con esas dos cotorras y volvió a la lectura de su periódico.


  Unos días después llegaron las vacaciones y el momento de salir al fin. Richard y Pol habían quedado en el aeropuerto de Barajas con Marc para coger el avión que les iba a llevar a Barcelona. Marc había conseguido unos billetes bastante baratos para lo que era la tarifa habitual. Pol no se explicaba de dónde los había sacado. «Seguro que vamos en un avión de carga lleno de pollos y cerdos» pensó divertido y preocupado. Tras atravesar multitud de pasillos y escaleras interminables llegaron a la terminal donde Marc los esperaba. El vuelo duró muy poco, apenas despegaron, Pol leyó un par de artículos del periódico que le dio un azafato buenorro al que Marc devoró el culo con la mirada, y ya estaban llegando a su destino. Hacía años que Pol no viajaba en avión y tenía que admitir que era emocionante. Cuando la azafata anunció su próxima llegada por los altavoces, el chico miró ansioso por la ventanilla. Sólo se veía montaña, y de repente, a los pocos segundos, miles de bloques de viviendas inundaban la vista. Anchas y larguísimas calles en un trazado recto y perfecto se veían por la ventana. Una gran ciudad, encajonada entre una montaña verde y coronada por una gran torre de telecomunicaciones y el mar, les daba la bienvenida.


  Tras aterrizar en el aeropuerto del Prat, los tres cogieron el tren de cercanías que los llevaría al mismo centro de la ciudad, la estación de Plaza Catalunya.


  El viaje en el tren duró casi más tiempo que el del avión. Llegaron a la estación de destino y, arrastrando las ruedas de sus maletas, salieron al exterior. Una gran plaza fue su primera imagen de la ciudad. La Plaza de Catalunya, centro de paso de gran importancia en la ciudad, coronada por grandes edificios y centros comerciales y en la que se cruzaban calles tan importantes para la urbe como La Rambla, Paseo de Gracia o Puerta del Ángel. El arbolado y el adoquinado de la plaza así como sus fuentes y su estructura en general recordó a Pol a la Plaza de España de Madrid, lo que inició toda una serie de comparaciones entre las dos ciudades, mucho más parecidas entre sí, a pesar de todas sus diferencias, de lo que la mayoría de la gente admitía.


  Su hotel no estaba lejos, dejaron sus maletas en las habitaciones y Marc los sacó a dar una vuelta por La Rambla para que conocieran el ambiente de la ciudad. Bajaron por el paseo peatonal de esa calle que comunica la Plaza Catalunya con el puerto, lleno de turistas extranjeros que sacaban fotos a todo como locos, tan pronto sacaban una foto del dragón de la fachada de la casa de los paraguas como de un pollo o un conejo de los puestos de animales del paseo. A Pol le pareció muy curioso el que se vendieran flores y animales en varios puestos a lo largo de la calle, era casi como un mercadillo. Numerosos mimos actuaban en la calle, algunos con disfraces muy originales, y los tres chicos se rieron especialmente con algunos de ellos, aunque más adelante vieron otro, disfrazado de legionario romano, al que le hubieran hecho algo mas que reír sus gracias. Dieron una vuelta por el puerto, hasta llegar a las Torres Olímpicas, construidas en el año 1992 para conmemorar los juegos, y donde se encontraba el hotel mas lujoso de la ciudad, el «Arts». Era una zona que ya tenía sus años, pero seguía resultando muy moderna y muy limpia. Además estaba muy cercana a la playa, y el calor había animado a los primeros valientes a bañarse en el mar. Muchos rubios con pinta de extranjeros abarrotaban la arena, tomando el sol o corriendo en pantalón corto. A Pol se le caía la baba.


  —Marc, esta playa es totalmente porno. —Dijo al fin.


  —¿Verdad que sí? —Afirmó el hombre—. Aquí vienen muchos turistas europeos, la mayoría altos y rubios, como a ti te gustan.


  —Como yo. —Comentó Richard, y Pol lo miró avergonzado.


  —Sí… bueno, estos de ahí abajo están mas cachas que tú. —Dijo Pol riendo.


  —Pero seguro que yo tengo mas rabo que ellos. —Bromeó el inglés.


  —¡Idiota! —Y Pol se dio la vuelta para seguir andando, avergonzado ante el descaro de su amigo.


  —Bueno, chicos… —Medió Marc intentando cambiar de tema. —Esta noche tendréis carnaza. Primero os voy a llevar a cenar a un restaurante del centro que está bastante bien, después podemos dar una vuelta para que conozcáis el ambiente gay de la ciudad y por último, que no menos importante, podemos rematar la noche en la sauna «Casanova».


  —¡Yo no pienso ir a una sauna, Marc! —Exclamó Pol indignado—. Que la última vez que me llevaste a una casi me viola un oso de las cavernas.


  —De violarte nada, que dejaste que te la chuparan él y cuatro más.


  —¡Eso fue antes de tocarle la espalda llena de pelos! —Se defendió el chico.


  —De cualquier forma, vendréis a la sauna conmigo. Es todo un símbolo de esta ciudad. Venir a Barcelona y no ir a la Casanova es como no ver la Sagrada Familia. —Dijo el hombre riendo, y anunciando que sería divertido.


  Richard aceptó entusiasmado, y entre los dos consiguieron sacar de Pol un escueto «ya veremos» lo cual resultó más que suficiente para saber que ya le tenían convencido.


  Con su visita al Puerto Olímpico y al cercano Parque de la Ciudadela dieron por concluida su visita turística por ese día, pues ya se hacía tarde y empezaba a anochecer. Además estaban un poco cansados y Pol y Richard ya se quejaban de que tenían hambre. Fueron al hotel y se cambiaron de ropa para salir y, guiados por Marc, se internaron por una de las serpenteantes calles del centro medieval de la ciudad. Después de un rato callejeando, Pol esperaba que Marc supiese por dónde iba, porque él ya se había perdido al doblar la enésima esquina. Resultaba curioso el caso antiguo de Barcelona, prácticamente todo era peatonal, con calles extremadamente estrechas, algunas apenas debían medir dos metros, totalmente lleno de turistas y tiendas, pero era un gran contraste ver en una calle una galería de arte y una tienda ultramoderna y lujosa, y en la calle de al lado casi daba miedo entrar, ya que por su olor y aspecto podría haber estado perfectamente en Bombay o Jartum y no en Barcelona. A pesar de la buenísima fama de la ciudad, aun quedaban cosas por hacer, como en todas partes. Atravesaron algunas plazas donde los bares habían sacado ya mesas y sillas a la calle para disfrute de sus clientes y llegaron a su destino justo cuando la ciudad empezaba a ser iluminada por miles de farolas, la calle Magdalenes.


  —Bueno, aquí es. —Anunció Marc, satisfecho y señalando una discreta y moderna entrada guardada por una puerta pintada de negro.


  —¿Cómo se llama este sitio, Marc? —Preguntó Pol.


  —«La Dolça Herminia». —Contestó él poniendo acento catalán, cosa que sorprendió a los chicos, pues nunca se lo habían escuchado.


  —Bueno, espero que se coma bien. Tengo un hambre atroz. —Comentó Pol mientras abría la puerta para entrar.


  —Si los camareros son los mismos que la última vez que estuve aquí, vas a querer comerte algo más que una ensalada. —Se rió Marc, que iba detrás de él junto con Richard.


  El restaurante era por dentro mucho mas grande que lo que aparentaba por fuera. Numerosas mesas de madera cubiertas por manteles blancos ocupaban casi toda la estancia, las paredes estaban pintadas de colores suaves y su parte inferior forrada con madera. Todos los camareros iban vestidos de un negro riguroso compuesto por unas finas camisas y unos estrechos pantalones. Pol pensó que el ambiente era extremadamente pijo y modernillo, lo cual le gustaba. Marc dio su nombre al camarero que salió a recibirles para indicar que tenía hecha una reserva.


  Pol miró a su alrededor y se sintió un poco pueblerino en medio de ese ambiente tan pijo. «No tenía que haber salido con este simple jersey, aquí todo es tan minimalista…» pensó preocupado. Después de pedir su comida, el chico decidió ir al aseo para echarse un poco de agua en el pelo y lavarse las manos. Cuando volvió se encontró con Marc y Richard charlando animadamente y la comida esperando en la mesa. Grandes platos blancos y cuadrados guardaban sus pequeñas raciones. Todo estaba ordenado y cuidado al milímetro, la comida parecía un cuadro y daba pena destrozarlo.


  —¡Carallo Marc! —Comentó a su amigo mientras se sentaba—. ¿Aquí la gente no se cansa de que todo sea de diseño?


  —¿Por qué dices eso? —Preguntó él divertido.


  —Pues por todo, la ciudad, los restaurantes, hasta la comida y los platos… ¡si incluso fui al aseo y me costó tirar de la cadena del retrete!


  —¿Por qué, no la encontrabas?


  —Pues no, yo como loco buscando, y resulta que en vez de ser una cadena normal como en todas partes, era como un interruptor de la luz, igualito a éste y junto a él. ¿Cómo voy a adivinar que eso es la cadena?


  Marc y Richard se rieron ante la ingenuidad de su amigo, y el hombre contestó que los barceloneses ya estaban acostumbrados a todas esas cosas raras. Empezaron a comer y Pol descubrió que la comida sabía tan bien como la habían adornado, lo cual era de agradecer. Además el restaurante era estupendo, amplio, luminoso, agradable, lleno de tíos buenos… de hecho se quedó mirando a uno de una mesa del fondo que llamó especialmente su atención.


  —Oye Richard, mira a ese. —Susurró al oído al inglés.


  —Uhm, ¿he’s hot, isn’t he? —Contestó él en voz baja—. Quizás un poco bajito, pero tiene pinta de tener buen cuerpo. Me recuerda a Figo, el futbolista.


  —¡Ssshhh, calla! —Exclamó Pol sorprendido—. ¡Nos está sonriendo!


  —¡Ah, fantastic! —Dijo Richard sonriendo—. Devolvamos la sonrisa.


  —¡Carallo, Richard que te pierdes! —Siseó Pol avergonzado y furioso—. ¡No me metas en líos como siempre!


  —¿Pero qué líos?… ¡si está buenísimo!


  —Ya la jodimos… —Se lamentó Pol al ver que el hombre se levantaba. —Viene hacia aquí…


  —Sí… y menudo cuerpazo tiene, esos jeans marcan paquetazo y culazo. —Babeó el inglés—. Es nuestra oportunidad.


  Los dos chicos ensayaron una sonrisa nerviosa mientras el desconocido se acercaba a su mesa, pero justo cuando le iban a saludar, el hombre se adelantó y le dio una colleja a Marc.


  —¡Marc, golfo! ¿Com estàs? ¡Cuánto tiempo sin verte por Barcelona! —Saludó amistosamente, dando a entender que se conocían.


  —¡Hombre, Manu! —Dijo él riendo mientras se levantaba para darle un abrazo y un beso—. No te había visto, ¿qué tal?


  —Tú nunca ves a nadie que lleve los pantalones puestos, Marc. —Bromeó el desconocido—. Ya podías haberme avisado de que venías a Barcelona, podíamos haber tomado algo.


  —Sal con nosotros esta noche. —Propuso.


  —No puedo, mañana por la mañana me voy a Albacete a ver a mi novia.


  —¿A tu novia? —Lloraron Pol y Richard al unísono, decepcionados. No habían quitado ojo del hombre en todo el rato, hipnotizados de lo bueno que estaba.


  —Sí… mi novia vive en Albacete y… —Hizo una pausa en sus explicaciones y se volvió hacia Marc. —¿No nos vas a presentar antes?—. Dijo riendo.


  Marc se disculpó con una sonrisa y les presentó. El desconocido se llamaba Manuel y eran amigos desde hacía años, de cuando Marc vivía en el barrio barcelonés de La Sagrera. Siempre se estaban gastando bromas y Manuel le había puesto el mote de Marc-3 por su afición a practicar tríos y otras orgías varias, Marc llamaba a su amigo de vez en cuando Míster Sagrera, nombrándolo el hombre mas guapo de esa zona de la ciudad. Pol no podía estar más de acuerdo con el calificativo de «míster», aunque él hubiera sustituido el nombre del barrio por el del universo, pues le pareció el hombre mas guapo que había visto en mucho tiempo.


  Mr Sagrera se sentó en la misma mesa que ellos y los acompañó en la cena, charlando animadamente con Marc, poniéndose al día de sus cosas mientras los dos chicos miraban embobados y dejaban la mitad de la comida en el plato, incapaces de concentrarse en otra cosa que no fuera la camisa semiabierta del hombre, que dejaba ver un poco de su bien definido y perfecto pectoral. Sólo prestaron atención a la conversación cuando se enteraron de que su ídolo era heterosexual convencido, y además con novia manchega. Sin embargo era una persona muy cercana y con la que se podía hablar, muy tolerante y abierto, incluso en ocasiones un poco petardo y desconcertante, lo cual lo hacía un poco heterogay, posibilidad a la que se agarrarían después las perversas fantasías secretas de Pol.


  Cuando terminaron de cenar, Mr Sagrera se ofreció a acercarlos en su coche al Gaixample, el barrio gay de la ciudad, situado no muy lejos del casco antiguo. Marc iba a negarse a ello por cortesía, pero los dos chicos se adelantaron y aceptaron encantados y babeando. «Vaya par de lobas, y dicen que no van a acabar en la sauna esta noche, ya veremos» pensó riendo al ver su entusiasmo y cómo sus hormonas juveniles montaban una fiesta al conocer a su amigo. Pol se retorcía de dolor por dentro, no sólo Mr Sagrera era guapo, tenía un cuerpazo, el culo mas perfecto que recordaba, bien marcado en sus vaqueros mientras caminaba delante de él… sino que además tenía un cochazo que conducía como un experto. Siempre con su sonrisa eterna los llevó en su coche hacia su destino. Pol hubiese preferido ir al fin del mundo con él. Después se despidieron y Pol se sintió un poco mas vacío pero feliz. Mr Sagrera sería sin duda uno de los mejores recuerdos que se llevaría de Barcelona.


  El Gaixample era muy distinto a Chueca. Apenas parecía una zona de copas, y mucho menos de ambiente. La calle estaba muy tranquila y casi no se veía gente. Algunos locales anunciaban ser de ambiente por una pequeña bandera arco iris en su puerta, pero Pol y Richard echaban de menos el gentío y el ruido del barrio de ambiente madrileño. Marc los guió hacia los locales cercanos, «Sweet» y «Zeltas», nuevos bares de diseño ambientados con música electrónica moderna y algo fría. Había muchos hombres guapos, aunque Pol se sintió un poco intimidado por el ambiente. Quizás el límite entre el diseño, el cuidado minimalista y el convertirse en un snob era demasiado fino. Marc dijo que ésa era la primera impresión, Barcelona era fría al principio, pero cuando la conocías era una de las ciudades mas acogedoras que existían. «Me parece que en Barcelona no existe el botellón, a esta gente sitios como el “Nike” de Madrid les deben parecer una aberración» pensó Pol divertido, que ya iba olvidando sus prejuicios y empezaba a disfrutar y divertirse, sobre todo animado por el alcohol. Cuando ya llevaba su tercera copa se cruzaron con una especie de procesión de gente semidesnuda y drag queens que llevaban un estandarte y publicitaban una de las discotecas de ambiente mas famosas de la ciudad, «Salvation». A los chicos les pareció original y divertida esa idea de invitar a la gente a ir allí. Propusieron entusiasmados a Marc ir a esa discoteca, pero el hombre dijo que eso mejor lo harían al día siguiente. Esa noche tocaba follar, esa noche tocaba sauna, y la Casanova no estaba lejos. Pol protestó, pero Richard, animado por Marc, le hizo beber una cuarta copa y enseguida le convencieron. Salieron al exterior y no tuvieron que andar mucho para encontrarse con la entrada azul de la sauna, la cual invitaba a entrar y perderse entre sus vapores. Mientras se perdían en su interior, Pol pensó resignado que seguramente no iba a encontrar nunca a ningún «Mr Sagrera» en un sitio como aquel. Richard le vio decaído y le pellizcó un brazo, a lo que el chico gritó protestando de dolor, pero vio la sonrisa de su amigo inglés y se relajó. Quizás no encontraría nunca a su propio Mr Sagrera, pero había encontrado a Richard, que no era poco.


  A pesar del alcohol que llevaba en la sangre, Pol no podía evitar estar nervioso. Aquel tipo de sitios no le gustaban, pero sus amigos lo habían convencido y ya estaba dentro. Allí se quedó parado, envuelto en una minúscula toalla cerca de las duchas mientras sus amigos reían y se adentraban en el interior del local. A los pocos minutos Marc ya había desaparecido, seguramente en busca de carne joven, mientras que Richard intentaba en vano animar a Pol. Pero el gallego no estaba muy por la labor de hacer guarrerías esa noche y se lo dejó bien claro. Finalmente el inglés desistió y decidió perderse un rato en la sauna de vapor mientras su amigo esperaba en las duchas. Pol se quedó allí, solo y observando como pasaban a su alrededor auténticos cuerpos de película, de todas las nacionalidades y colores imaginables. Se preguntó qué guiaba a la gente a esos sitios, ¿el morbo?, ¿era posible que la gente sólo se moviese por eso? Lo romántico ya no tenía sitio en un mundo en el que todo se hacía deprisa, y había sido sustituido por el placer inmediato y cercano. O también podía ser como le decía Marc «el amor en casa y el morbo en la sauna», recordando sus anteriores relaciones abiertas. Pol no quería creer que en esas relaciones de verdad existiera el amor, su concepto de la pareja era el tradicional: fidelidad y entrega. Y a pesar de ello Marc siempre replicaba con un argumento incontestable, él había tenido relaciones estables de más de 10 años y, a pesar de hacerlo con otras personas, algo les había unido más allá del sexo puntual con desconocidos, y eso resultaba mas sincero que todas las falsas castidades del mundo. Sin embargo Pol estaba ahora en medio de un desfile de cuerpos que pasaban por el pasillo, musculosos, perfectamente depilados y bronceados, cualquier persona mínimamente normal se sentiría intimidada al ver aquello. Pol se sentía un poca cosa. Él no era musculoso, ni alto, ni tenía los ojos azules, ni un hoyuelo en la barbilla… ¿quién de entre todos esos cuerpazos iba siquiera a fijarse en él? Al ver a aquellos seres perfectos tuvo miedo al rechazo. Siempre había sido cruel consigo mismo y no se tenía muy alta estima, y eso no cambiaba de un día para otro. Aunque a lo largo de su vida tuviese mil amantes, seguiría sin considerarse atractivo, o al menos hasta que alguien a quien de verdad importara se lo hiciera sentir así. Perdido en sus pensamientos y con la mirada fija en el culo de un chico negro que se estaba duchando frente a él pasó el rato, esperando a que Richard y Marc volvieran. Una caricia repentina en su espalda le provocó un escalofrío y se volvió rápidamente para ver de quien se trataba.


  La penumbra no dejaba ver bien, tan solo intuía que era alguien bastante mas alto que él. Ya iba a abrir la boca para protestar por las libertades que se tomaba el desconocido cuando éste salió a la luz. Era muy guapo y atractivo. Alto, moreno, ojos expresivos, cara redondita y cuerpo estupendo, sus manos eran enormes, con grandes y largos dedos que en ese momento se pusieron a acariciar el torso de Pol. El sorprendido chico se quedó con la boca abierta, nunca esperó que alguien así se fijara en él. Después de todo lo que había estado pensado sobre los cuerpos perfectos, las parejas y el morbo, olvidó todo en unos segundos y dejó que el desconocido le diera un profundo beso después de sonreírle y sin ni siquiera haberse cruzado una palabra. En caliente era cuando por fin se entendía por qué la gente dejaba que ocurrieran esas cosas. La carne llamaba a la carne. El desconocido agarró a Pol de la cintura y lo arrastró hacia una de las cabinas privadas. Después de meterlo dentro cerró la puerta para que ningún fisgón molestara. Pol apenas podía hablar, se encontraba hipnotizado por el tío buenorro que estaba a punto de montárselo con él. Lo último que recordó fue al grandullón abriendo con los dientes un sobrecito de plástico que contenía un preservativo.


  Después de hacerlo y limpiarse, Pol se encontró un poco mareado. Había sido un orgasmo intenso, aunque más por el morbo de hacerlo con aquel chico, que por la calidad del polvo en sí. Se sintió un poco ridículo en la postura en la que se encontraba, a cuatro patas y mirando contra la pared. Se volvió para hablar con su nuevo amante, pero lo único que vio fue la puerta del reservado entreabierta. El desconocido se había ido, y ni siquiera se habían dicho hola. Pol se sintió mal, recogió su toalla y salió rápidamente del reservado con la intención de buscar a su amante. Deseaba saber quién era, hablar con él, y quién sabe si volver a follar con él. No tenía ni idea de la hora que era, pero salió al pasillo y empezó a mirar a todos los que abarrotaban el local, buscando a su amante secreto. Al fin lo encontró, de espaldas a él y camino de las duchas. Corrió hacia donde estaba y agarró de uno de sus grandes brazos. El desconocido se volvió y al verle sonrió en una mueca que parecía ensayada muchas veces antes.


  —Ho… hola… te fuiste sin decirme nada… yo soy Pol… —Dijo el chico, nervioso y tartamudeando.


  —Bona nit Pol. —Contestó él un poco indiferente.


  —¿Cómo te llamas tú? —Preguntó al ver que el otro no se presentaba.


  —Puedes llamarme Itxlan. —Dijo—. Tengo un poco de prisa Pol, ya nos vemos. —Se despidió y se dio la vuelta para continuar su camino.


  Pol no podía dejar que aquello se quedase así. Después de superar su miedo y vergüenza, siguió los pasos del hombre, sin saber qué le diría exactamente. Tan sólo quería conocerlo, saber más de él.


  —O…oye… Itxlan. —Gritaba Pol mientras le seguía—. Yo no soy de aquí, vengo de Madrid y aún no vi mucho de la ciudad, si quieres…


  —Seguro que Barcelona te gustará. —Cortó él sin dejar de caminar.


  —Sí… bueno, de momento lo que vi me gusta, pero si quieres podemos tomar algo o ir a…


  Pol se interrumpió al chocarse con un chico que se cruzó en medio y le pisó los pies. Se trataba de alguien un poco mas bajo que él, moreno, con el pelo de punta y con su toalla perfectamente colocada alrededor de su cintura marcando un pequeño culito respingón con bastante buena pinta. El chico nuevo agarró a Itxlan por un brazo y lo hizo volverse. Éste al verle puso una evidente mueca de disgusto.


  —¡Itxlan! —Exclamó el chico—. Te he estado buscando por todas partes durante las últimas noches.


  —Déjame Norre… no me sigas más. —Espetó él—. Ya te he dicho que no voy a follar más contigo.


  —Pero ¿por qué? —Se quejó él—. Se que te gustó lo que hicimos… no te pido ser novios, tan solo repetir de vez en cuando.


  —Ahora no puedo, llego tarde a una cita.


  —Sí, lo sé. Esa orgía que hace tu amigo de Internet y que ha estado pregonando a los cuatro vientos… —Acusó. —Pero no me importa… ¿puedo ir yo también?


  —Puedes hacer lo que quieras, pero yo no te voy a tocar ni un pelo de la cabeza.


  —Bueno… ¿actúas mañana? Podría ir a verte.


  —No me sigas más, Norre. Adiós. —Concluyó Itxlan, dándose la vuelta y advirtiendo con un dedo de que desechara la idea de seguirle.


  El chico se quedó parado con cara de frustración. Pol había seguido toda la escena con sumo interés, pero apenas entendía de que iba el asunto. Sólo podía imaginar que Itxlan había follado con el otro chico, pero nada más. Justo cuando iba a abrir la boca para preguntar, interesado en saber cualquier cosa de aquel chico tan guapo que se había ido, llegó Marc y le dio un pellizco en una de sus nalgas.


  —¡Carallo Marc, me hiciste daño! —Se quejó Pol.


  —¡Venga ya! Ese culo ha pasado por cosas peores esta noche, que lo he visto con mis propios ojos. —Replicó el hombre.


  —¿Me viste? —Preguntó un alucinado y avergonzado Pol.


  —Para no verte… te has ido al reservado con la atracción del local. Prácticamente todos los tíos no quitaban el ojo de encima al chico con el que has ligado. —Se rió.


  —¿A ti también te gusta?


  —No, es demasiado alto y basto para mi. A mi me gustan mas juveniles, además ese tiene pinta de activo, no haríamos nada juntos. —Contestó, y se quedó mirando al chico bajito que estaba a su lado y que seguía refunfuñando para sí—. Sin embargo este chico parece muy majo… ¿quién es? —Se interesó.


  —No tengo ni idea. —Contestó Pol—. Seguía al otro chico, al igual que yo.


  —¡Qué novedad, dos lobas detrás de su presa en la sauna! —Exclamó acercándose al chico—. Hola, soy Marc. —Dijo melosamente agarrándolo por un hombro.


  Pol pensaba que el desconocido le mandaría a paseo ante los sobos que su amigo empezaba a hacer de forma tan descarada. Pero se sorprendió al ver que justo era lo contrario. El desconocido echó un rápido vistazo al cuerpo de Marc, especialmente a sus ya famosos pectorales, lo justo para comprobar que le gustaba y sonrió. «O está cachondo y frustrado por el rechazo de Itxlan, o simplemente es un putón saunero» pensó Pol al ver aquello. Mientras su amigo y el chico se presentaban y empezaban a flirtear, Pol miró a su alrededor a ver si localizaba a Richard, pero el inglés no estaba a la vista, y pensó que seguramente estaría por ahí haciéndolo con media docena de tíos. Harto de buscar con la mirada volvió junto a Marc y su nuevo ligue a enterarse de cómo iba el asunto. Como no le hacían caso y ya estaban a punto de morrearse, dio un codazo a su amigo para llamar su atención.


  —¡Ah sí! —Exclamó Marc sonriendo—. Pol, este es «Norreport».


  —Que nombre mas raro ¿no? —Preguntó el gallego mientras saludaba.


  —Es mi apodo en Internet, prefiero que me llamen así. Sobre todo en sitios como éste.


  —Parece que conoces a Itxlan. —Comentó Pol.


  —Si, he follado un par de veces con él. —Comentó el aludido—. Y tu también por lo que parece.


  —Fue solo un momento… —Dijo el gallego avergonzado. —Pero parece que no está muy interesado en repetir.


  —Déjalo… Itxlan es así. Se cansa pronto de los chicos y siempre busca nuevos.


  —Tú parece que lo conoces un poco más… ¿qué es eso de la actuación, dónde le vas a ver mañana? —Se interesó Pol, deseoso de saber mas de aquel chico.


  —Itxlan es cantante. —Contestó Norreport de forma un poco seca. No tenía ganas de sumar mas competencia a la que ya tenía con Itxlan.


  —Bueno, ¿y dónde actúa?


  —No pienso decírtelo.


  Los dos chicos se miraron fijamente a los ojos. Marc observaba divertido aquella escena de telenovela barata. Dos lobas se enfrentaban por buscar a un hombre que en realidad no estaba interesado en ninguno de los dos. Qué pérdida de tiempo mas inútil. Pero Marc pensó que aquello podría ser divertido, y como tenía ganas de follarse a Norreport, susurró a Pol que ya conseguiría averiguar dónde actuaba Itxlan al día siguiente. «Déjalo en mis manos, éste me lo dirá todo mientras le doy lo que quiere» dijo a su amigo mientras se metía con el chico en uno de los reservados. Pol no sabía si tener mucha fe en aquello, pero ante eso y la ausencia de Richard, le pareció un momento estupendo para salir de aquel antro y volver al hotel, aunque fuese solo. Ya estaba harto de vapores, cuerpos musculosos, Itxlans acosados y Norreports acosadores. Se dirigió hacia la puerta, con la intención de entrar en las taquillas, cuando un viejo se le cruzó por medio e impidió el paso. Pol puso los ojos en blanco, «A ver que quiere ahora éste» pensó, empezando ya a estar acostumbrado a ese tipo de cosas.


  —Hola cariño. Eres muy guapo. —Dijo el hombre con una voz que intentaba sonar sugerente y a Pol le sonó a cabaretera borracha.


  —Pues gracias. Adeu. —Espetó el chico intentando abrirse paso sin éxito, pues el hombre seguía taponando la entrada.


  —No te he visto antes por aquí. —Continuó el hombre.


  —Ni me verás más. Vengo de Madrid y estoy pasando aquí el fin de semana… ¿me dejas pasar?


  —Vaya, así que un turista… —Susurró el hombre, ignorando la petición de Pol. —Espero que te guste lo que ves.


  —Espero que te refieras a la ciudad y no a ti. —Murmuró Pol.


  —Sabes, me gustaría mucho montármelo con alguien como tú. —Dijo él en su oído ignorando su comentario—. Si quieres puedo pagarte, eso no es problema.


  —Mira… gracias ¿eh? —Dijo Pol ya un poco harto, apartando su brazo de la entrada para poder pasar—. Pero vine a Barcelona para ver la ciudad, no para hacer chapas. ¡Adiós otra vez!


  Pol dejó al indignado hombre a su espalda, e ignorando sus comentarios, empezó a vestirse para largarse de aquel sitio cuanto antes. Salió a la calle y se sintió liberado de aquella atmósfera opresiva y ese aire viciado. Se dirigió andando al hotel, no estaba demasiado lejos y en Barcelona las calles son rectas y regulares, con algunos referentes no era difícil guiarse bien. Llegó a su habitación, se quitó la ropa y se acostó. Pero antes de cerrar los ojos se lamentó de que todos los raros le tocaran siempre a él y se preguntó qué estaría haciendo Richard en esos momentos.


  A la mañana siguiente Pol se despertó temprano. Apenas había podido dormir, toda la noche dando vueltas sobre el incómodo colchón de muelles de su cama. «Estos hoteles parece que recogen colchones del vertedero, seguro que estas cosas ya ni se fabrican» pensó, mientras masajeaba su dolorida espalda. Enseguida se dio cuenta de un extraño detalle. Estaba solo. Richard no había ido a dormir a la habitación esa noche. Pol no se imaginaba dónde podía estar su amigo. Sabía de su irresponsabilidad pero no se imaginaba que podía haber sido tan temerario como para haber dormido fuera en una ciudad desconocida. Rápidamente se vistió y salió al pasillo, con la intención de ir a la habitación de Marc para averiguar si éste sabía algo. Llamó varias veces a la puerta, pero nadie contestaba. Cuando ya tenía los nudillos rojos de tanto golpear la madera y empezaba a desesperarse, al fin se abrió la puerta, y un somnoliento Marc en calzoncillos lo recibió al otro lado.


  —¡Menos mal que te encuentro, Marc! —Dijo Pol nervioso, entrando en la habitación.


  —¿Pues dónde creías que estaba? Lo dices como si hace mil años que no nos viésemos o estuvieras perdido. —Contestó él bostezando y masajeando sus párpados con las manos.


  —Estoy buscando a Richard, no vino a dormir esta noche. —Dijo Pol preocupado y poniendo cara de impaciencia.


  —¡Bah, es eso! Creí que era algo importante. —Espetó Marc, para asombro de Pol—. No te preocupes por tu amigo, está aquí.


  —¿Cómo que aquí? —Pol estaba aun mas sorprendido.


  —Ha dormido conmigo.


  —¿Juntos?


  —Sí, claro. No pasa nada. —Se defendió Marc.


  —Más te vale que no te lo hayas follado, Marc, que te conozco. —Advirtió.


  —No te preocupes. No suelo tirarme a los novios de mis amigas. —Se burló Marc.


  —¿Novios? ¿Richard y yo? —Gritó Pol indignado, y Marc continuó la broma sonriendo y asintiendo—. ¡Idiota! Vamos a despertarle…


  —Too late, se os oía a un kilómetro. —Interrumpió un perezoso Richard totalmente desnudo frente a ellos—. Hace rato que estoy despierto.


  —Me preocupó no verte en la cama esta mañana, Richard, y… —Pol hizo una pausa y observó atentamente a su amigo. —¡Carallo, pero tápate, se te ve todo!


  —Es que yo siempre duermo desnudo. —Explicó el inglés.


  —Bueno, pues ya no estas durmiendo, así que ponte unos pantalones. —Ordenó Pol, siempre incómodo al ver desnudo a su amigo, y más observando la sonrisa cómplice de Marc, que también miraba al inglés.


  Pol esperó en el pasillo mientras Richard se duchaba y Marc terminaba de vestirse. Cuando al fin salieron, fueron juntos a desayunar a la cafetería del hotel. Decepcionados comprobaron cómo el desayuno era mas bien escaso, el buffet libre eran en realidad unas cuantas tostadas, mantequilla, leche y zumo de naranja de bote. «Jo, ni siquiera un simple bollo» se quejó Pol, pero Richard le dio un codazo riendo diciéndole que así no engordaría. Cogieron del buffet un pequeño desayuno y se sentaron a una de las mesas de alrededor.


  —Bueno, ¿me vais a explicar ya por qué dormisteis juntos vosotros dos? —Preguntó Pol medio enfadado medio intrigado mientras abría un sobrecito de azúcar para su café.


  —No tiene ningún misterio. —Aclaró Richard mientras untaba una tostada de mantequilla—. Llegué tarde al hotel y no quise despertarte. Be grateful.


  —Pero no te importó despertar a Marc. —Espetó Pol.


  —Él ya estaba despierto. Hacía poco que había vuelto de la sauna.


  —¡Vaya dos! —Bufó Pol disgustado—. Toda la noche en la sauna, saldríais del vapor arrugados como pasas…


  —Yo no estuve en la sauna, fui a casa de un tío. —Comentó Richard tranquilamente sin soltar el cuchillo y su tostada.


  —¿De quién, estas loco? —Pol lo miró sorprendido y empezó a regañarle—. ¿Cómo se te ocurre ir a casa de un extraño en una ciudad desconocida?


  —Whatever! Esta ciudad no es mas desconocida para nosotros de lo que era Madrid antes, Pol. —Se defendió su amigo—. Además locos hay en todas partes.


  —De todas formas, la historia suena interesante. —Intervino Marc, defendiendo al chico—. Cuéntanos todos los detalles.


  —No, que salió muy mal…


  —Menuda novedad. —Bufó Pol, pero Marc volvió a insistir y Richard accedió.


  —Salí de la sauna Casanova, iba por la calle Aribau, creo, y entonces un chico se me quedó mirando. Era alto y moreno, con un acento que no era español. —Comenzó a explicar—. El caso es que me saludó y me invitó a una copa en un antro cercano.


  —Ahora me vas a contar que te emborrachó y se aprovechó de ti, que eres inocente. —Dijo Pol con sarcasmo.


  —No, yo quería follar con él. Lo supe desde el primer momento.


  —O sea, que eres una puta. —Pol puso los ojos en blanco, dando por imposible encontrar un poco de buen juicio en los actos de su amigo.


  —Si, soy una puta feliz. I love a happy fuck! —Se rió el inglés y continuó su historia—. El chico tenía una moto y me acercó a su casa en ella. Antes de subir a su piso me confesó que vivía en un piso compartido con otro chico gay, pero que seguramente estaría durmiendo y no nos molestaría.


  —Esa historia me suena… —Murmuró Marc divertido.


  —Subimos al piso y antes de entrar el chico me hizo esperar un buen rato en el pasillo, mientras él inspeccionaba la casa. —Siguió contando Richard—. Cuando volvió a salir al pasillo me dijo que su compañero estaba despierto, pero que podríamos pasar a la habitación sin problemas después de saludarle. Yo accedí, pues no iba a dejar que un obstáculo tan simple estropeara la posibilidad de un buen polvo.


  —Desde luego que no, pues menudo eres tú, ¡el polvo es lo primero! —Se burló Pol.


  —Of course! —Espetó él muy digno—. Le dije que no me importaba y entonces abrió la puerta y me dejó entrar. Y fue horrible, nada mas entrar una cosa grande y peluda me asaltó…


  —¿La polla del compañero de piso? —Preguntó Marc riendo.


  —Nooo, algo peor. —Explicó Richard, que revivía la situación mientras la contaba—. Parece ser que los dos tenían un perro para que «les guardara la casa», pero es que era un dogo o alguno de esos enormes, era casi como un león. Y tan baboso como un caracol. Apenas conseguía quitármelo de encima.


  —Bueno, dicen que los animales distinguen a las buenas y a las malas personas. Al menos tú le caíste bien, no se por qué. —Dijo Pol sacando la lengua.


  —Entré en la casa. Me deshice del perro. Seguí al chico y éste me llevó a la cocina…


  —¿A la cocina, para qué?


  —Para saludar a su compañero de piso, que estaba allí friendo patatas.


  —¿Friendo patatas a las 4 de la madrugada? —Marc se reía imaginándose lo absurdo de la situación.


  —Sí… dijo que era como una especie de antojo. Su compañero de piso era adicto a las patatas. —Mientras Richard explicaba el asunto Pol no sabía si creérselo o convencerse aún mas de que el mundo estaba lleno de locos—. Pero lo peor fue que el compañero de piso me empezó a mirar de arriba a abajo.


  —Y claro, a ti no te gusta que te miren, no… —Dijo Pol con sarcasmo.


  —No, porque éste era feo. —Corrigió él—. Y encima quería montárselo con nosotros…


  —¿Os propuso un trío? —Preguntó Marc, muy interesado en cuanto escuchó algo sobre su práctica favorita.


  —Threesome? No exactamente. —Murmuró el inglés mientras miraba cabizbajo a su taza, y siguió susurrando—. Sólo quería mirarnos mientras lo hacíamos.


  —¿Para qué? —Preguntó Pol—. ¡Qué estupidez!


  —Con lo morboso que es un trío… —Se quejó Marc.


  —Como yo paso de esas cosas, les dije que no pensaba montarme un «peep show» en ese piso, y que si quería ver porno que se pusieran una película. Me di la vuelta y me largué de allí. Volví al hotel en un taxi.


  —Bueno, esto es una prueba mas de lo irresponsable que eres, Richard. —Dijo Pol medio serio, medio en broma.


  —Tú cállate, que también tuviste lo tuyo anoche. —Dijo Marc—. Además tengo noticias sobre Itxlan.


  —¿Quién es Itxlan? —Preguntó Richard curioso.


  —¡Nadie! —Cortó Pol.


  —El tío bueno que anoche le folló a éste en la sauna. —Aclaró Marc, ante la vergüenza del gallego—. Luego te lo cuento, pero baste decir que he conseguido averiguar dónde actúa esta noche.


  —¿Actúa?, ¿te has ligado a un transformista, Pol? —Preguntó el inglés divertido.


  —¡Es cantante! —Gritó el chico, defendiéndolo.


  —Eso no tiene nada que ver, vete a saber. —Intervino Marc riendo—. Carmen de Mairena también es «cantante» y mira como es.


  —¡Los dos sois idiotas! —Gritó Pol y todos se rieron.


  Terminaron de desayunar y recogieron algunas cosas útiles de sus habitaciones.


  Las cámaras de fotos hicieron falta ese día, aún quedaban muchas cosas bonitas por ver en Barcelona. Tras haberse dado el día anterior un atracón de visitas turísticas por la parte antigua y modernista de la ciudad, ese día tocaba ver la Barcelona mas actual. A Pol le agradó el comprobar que todo estaba extremadamente cuidado, nada estaba allí porque sí, todo tenía un motivo. Desde luego Barcelona era una de esas ciudades que sabía cuidar su imagen. Al contrario que Madrid, mas monumental pero también más escondida y descuidada, la ciudad catalana sabía mostrar a las claras sus atractivos. Sin embargo la belleza de los monumentos barceloneses no conseguía distraer completamente a Pol, que esperaba con ansia la llegada de la noche y que Marc confesara a dónde irían a ver a Itxlan. El hombre reía divertido cada vez que le preguntaba por ello. La impaciencia era un signo de la juventud, y el gallego no carecía de ella. Cuando por fin empezó a anochecer, Marc pensó que ya había hecho sufrir bastante a Pol y anunció que iban a cenar donde Itxlan actuaba esa noche. Pol sonrió entusiasmado mientras Richard se preguntaba con curiosidad si aquel chico estaría en realidad tan bueno como para merecer esa espera. La alegría de Pol duró poco, el tiempo suficiente para echar un vistazo al barrio al que Marc los llevaba.


  —¡Carallo, Marc!, ¿dónde nos trajiste? —Preguntó preocupado, tirándolo de un brazo—. Este barrio es muy cutre…


  —Estamos en el Raval, en plena zona «paki», llena de inmigrantes pakistaníes, vamos.


  —Después de lo visto, yo creía que todo en Barcelona era limpio y muy «fashion». —Se quejó el chico.


  —Olvidaste que Barcelona también es una ciudad grande. —Se rió Marc—. Y como todas ellas tiene sus partes buenas y malas.


  —Joder, pero es que ésta da hasta miedo…


  Las calles en esa zona de la ciudad abandonaban el trazado recto y perfecto del ensanche para retorcerse en un laberinto de callejuelas estrechas y oscuras. Los edificios no eran monumentales ni de diseño como en otras zonas de la ciudad, eran casas pobres, con la pintura de las fachadas de muchas de ellas caída y destrozada por la humedad. De vez en cuando se veía algún bar que parecía animar un poco el ambiente, el cual era especialmente del gusto de hippies y alternativos. Pero para mentes un poco pijas como la de Pol resultaban ambientes sucios y viciados. Deseó llegar cuanto antes a su destino fuera el que fuese. No tuvo que esperar mucho. Llegaron a una puerta de metal pintada de negro con un cartel en la puerta. Parecía ser una especie de restaurante con espectáculo.


  —Aquí es. —Anunció Marc, satisfecho.


  —¿Estas seguro? —Preguntó Pol incrédulo.


  —Totalmente. —Afirmó él—. Le saqué la dirección a Norreport mientras me lo follaba en la sauna.


  —No hacía falta ser tan explícito. —Regañó el chico.


  —Esto parece un Cabaret. —Comentó Richard divertido—. ¿Te has ligado a una corista o algo así, Pol?


  —¡Cállate! Cuando veas a Itxlan lo entenderás. —Espetó él—. Pero eso si, te aviso de que yo lo vi antes.


  —Muy bien, pues pasa tú primero entonces. —Replicó sonriendo.


  —¿Yooo? Bueno… pues… —Se quedó dudando mientras sus dos amigos lo miraban, expectantes, a que diera el primer paso. —Está bien, iré primero—. Refunfuñó disgustado.


  Entraron en el local y para sorpresa de todos y gran satisfacción de Pol, resultó que era un sitio mucho mas agradable por dentro que por fuera. Las paredes estaban pintadas de azul y la iluminación era tenue. Un suave ambiente musical acompañaba en el aire e invitaba a sentarse y relajarse, a charlar animadamente y a esperar a que empezara la actuación. Una pequeña pista al fondo, al lado de una pared, parecía ser el escenario desde el cual el grupo actuaría esa noche. Marc los invitó a sentarse junto a una mesa y llamaron al camarero para pedir algo mientras esperaban. Pol apenas tenía hambre, pero Marc insistió en pedir un poco de pan con tomate, tan típico por aquellas tierras. Él cenó esa noche una estupenda Fideuá. Pol se impacientaba al no empezar la actuación y empezó a moverse nervioso en su silla. Marc sonreía al verlo mientras Richard no sabía aún muy bien por qué estaban allí. Un par de chicos jóvenes entraron por la puerta y Marc dio un codazo a Pol mientras le hacía un guiño de complicidad.


  —Mira allí.


  —¿Qué pasa, quiénes son? —Preguntó Pol, incapaz de reconocer a aquellas figuras.


  —Uno de ellos no lo se, el otro es Norreport. —Aclaró el hombre—. Vamos a saludarle.


  —¿Para qué? —Preguntó Pol sorprendido—. Norreport me advirtió que no me acercara a Itxlan, y si me ve aquí lo mismo se enfada. Además no me gustó, ni siquiera me cae bien.


  —A ti no, pero a mí sí. —Replicó Marc—. Y no me importaría follar otra vez con él. Tiene un culito mas rico… Así que vamos, a saludarle y ver que pasa.


  Pol protestó, pero Marc, con la ayuda de Richard, consiguió obligarlo a ir con ellos hacia la barra del fondo, donde estaban los dos recién llegados. Cuando llegaron y los saludaron, al principio Norreport no les reconoció, pero bastó un simple vistazo a los pectorales de Marc para recordar. Sonrió recordando el polvo de la noche anterior, aunque se disgustó un poco al ver a Pol allí, pues sabía perfectamente por qué, o mejor dicho por quién, se encontraba en ese lugar.


  —¿Por qué has venido? —Preguntó—. No pensarás ver a Itxlan ¿no?


  —Bueno… yo… no se… —Tartamudeó Pol intimidado y avergonzado.


  —Ha venido porque le ha dado la gana. —Intervino Richard, defendiendo a su amigo, para sorpresa de todos, especialmente de él—. Estamos visitando la ciudad y vamos donde queremos.


  Norreport cambió su mal humor. Se sentía un poco intimidado por el inglés, mucho mas alto que él, y decidió cambiar su estado hacia el de total indiferencia con Pol. Sin embargo el otro chico desconocido que le acompañaba había presenciado toda la escena con una eterna sonrisa de relucientes dientes blancos.


  —No le hagáis caso. —Dijo el desconocido—. Es buen chico, pero está demasiado obsesionado con Itxlan y eso le pone de mal humor. —Explicó sin dejar de sonreír.


  —¿Obsesionado yo? —Murmuró enfadado Norreport.


  —Yo me llamo Jarlehu. —Siguió diciendo el chico, ignorando a su amigo y presentándose.


  —¿Cómo dijiste, qué nombre es ese? —Preguntó Pol sorprendido.


  —No es un nombre… es mi apodo en Internet. Nosotros nos conocemos por nuestro apodo.


  —Como Itxlan y Norreport. —Dijo Pol.


  —Exacto. Ya veo que además de guapo eres listo. —Contestó sonriendo aún mas acusadamente mientras lo devoraba con la mirada, y Pol bajó la suya avergonzado.


  Marc se acercó a Norreport con la intención de consolar al enfadado chico, y de paso probar a ver si tenía alguna posibilidad con él esa noche mientras Jarlehu hacía guiños a Pol. «Vaya puterío» pensaba el pobre chico gallego, incapaz de asimilar todo aquello. A Richard también lo molestaba un poquito aquel ambiente, aunque tenía que reconocer que era divertido. Sin embargo prefirió sacar a su amigo de aquel apuro y seguir la conversación.


  —¿Qué sabes de Itxlan, Jarlehu? —Preguntó el inglés. Marc y Norreport mientras se apartaron del grupo y empezaron a hacer manitas.


  —Poca cosa, la verdad. —Contestó él mientras bebía un sorbo de la copa que le había traído el camarero—. Que «oficialmente» es el tío mas guapo del sitio de Internet en donde nos conocimos, y que casi todos los que están allí beben los vientos por él.


  —Como Norreport. —Intervino Pol.


  —Sí, como Norreport. —Sonrió él—. Aunque en realidad él no está enamorado. Tan sólo quiere que Itxlan le eche otro polvo como el que hicieron una vez hace tiempo.


  —¿Y por qué no lo han hecho?


  —Porque Itxlan es flor de un día. —Explicó tranquilamente—. Ese chico tiene un problema muy gordo.


  —¿Qué problema?


  —Que es demasiado guapo.


  —¿Ser guapo ahora es un problema? —Preguntó Richard divertido, incapaz de concebir que aquella bendición trajera inconvenientes.


  —En ocasiones puede serlo, si. —Respondió el chico sin aclarar a que se refería—. Yo sin embargo prefiero la gente mas normal… mas o menos como tú Pol.


  —Ahm… gracias…


  En ese momento se apagaron las luces y por los altavoces se anunció que en pocos segundos iba a dar comienzo la actuación. Pol se sintió salvado por la campana. Los altavoces presentaron a «Itxlan & Mmateoca» mientras se encendía un foco que alumbraba el escenario.


  —¿«Itxlan & Mmateoca», qué es eso? —Susurró Pol.


  —Mmateoca es su compañero en el grupo musical. —Contestó Jarlehu bajando la voz—. Algunos le llaman «el amigo triste».


  —¿El amigo triste, por qué?


  —Por su amor imposible.


  —¿Pero quién…? —Pol no pudo terminar la pregunta, al fin los dos cantantes salieron al escenario y el escaso público los recibió con un sonoro aplauso.


  Pol volvió a quedarse hipnotizado con Itxlan. Vestido y con mircrófono en mano, alumbrado por los focos y en medio del escenario, resultaba aún mas atractivo y sugerente que la primera vez que lo vio. Sus expresivos ojos y sus gestos firmes y seguros le daban un morbo proveniente de su aparente seguridad en si mismo, que se completaba con su indudable atractivo físico. Richard tuvo que reconocer que el chico estaba bastante bien, desde luego tenía un cuerpazo, pero no pudo evitar fijarse en el otro miembro del grupo. Aún mas alto que Itxlan, Mmateoca debía medir casi 1.90, moreno de piel y pelo, su rasgo físico mas significativo era una gran y pronunciada nariz que al inglés le pareció que daba personalidad a su cara. Sus rasgos eran muy masculinos, con la nuez del cuello muy marcada y su mentón pronunciado. Debía tener mas o menos la misma edad que Itxlan, pero su mirada carecía de la confianza y la seguridad de éste. Mas bien al contrario, Mmateoca expresaba timidez y hasta tristeza por sus ojos, tal y como Jarlehu lo había descrito, el «amigo triste» debía ser totalmente contrario a Itxlan en su personalidad. Norreport dejó de prestar atención a Marc para fijarse también en el escenario y presenciar la actuación.


  Unas pocas notas ambientales empezaron a sonar. Un ritmillo de ruidos electrónicos empezó a inundar el aire saliendo de los altavoces. Una atmósfera de notas suaves y ambientes limpios y fríos eran el comienzo del tema, casi como una canción Chill Out. Todo seguido de un movimiento mas rápido que iba acelerando y cogiendo ritmo según introducía la melodía. Entonces los dos chicos empezaron a cantar. La letra era en catalán, por lo que Pol y Richard apenas entendieron nada. Pero Pol pudo entender que la canción, que se llamaba «Amor d’amic» tenía su significado, aunque él no supiera muy bien en ese momento cual era. La melodía era pegadiza, y si bien Pol nunca supo exactamente el significado de la letra, si que fue un tema que le llegó y con el que de alguna manera se sintió extrañamente identificado.


  Cuando terminó la actuación Pol y Richard aplaudieron con ganas. No había mucha gente en el local, y resultaba un poco triste escuchar cuatro aplausos mal dados por los escasos asistentes, pero el escándalo que organizó el grupo de la barra hizo que incluso Marc sintiera vergüenza ajena. Los dos cantantes se fueron detrás del escenario. Norreport terminó su bebida de un trago, la dejó sobre la barra y se dispuso a ir al camerino de Itxlan a verle. Al ver que los otros hacían un gesto de seguirle se volvió y advirtió:


  —No se os ocurra seguirme. —Dijo señalándolos con un dedo—. A ninguno.


  —Luis, cariño, no pasa nada. —Se rió Jarlehu.


  —¡Y no me llames por mi nombre delante de desconocidos! —Le regañó él y se dio la vuelta.


  —No le hagáis caso. Cuando se le pase la fiebre «Itxlan» volverá a ser normal. —Se rió el chico, animando al pequeño grupo a seguir a su amigo.


  Los cinco llegaron donde estaban Itxlan y Mmateoca. El guapo estaba de pie, hablando por su teléfono móvil y puso cara de disgusto al ver acercarse a Pol y Norreport. No tenía ganas de pasar otra vez por un estúpido acoso de dos niñatos fascinados con él. Ya había tenido demasiado de eso en el pasado. Antes de que pudieran decir algo, le dijo a su compañero de grupo que tenía que irse y se marchó. Los chicos se quedaron decepcionados y se acusaron mutuamente de haber espantado a Itxlan. Richard se fijó en Mmateoca. Parecía decaído, como deprimido, y decidió presentarse. El cantante sonrió como pudo y devolvió el saludo. Al ver que el hombre parecía estar triste, el inglés decidió animarlo y lo invitó a una copa. Al principio Mmateoca se negó, pero pronto descubrió lo persistente que podía ser Richard para convencer a alguien a beber. Eso Pol lo sabía muy bien. Todos volvieron a la barra y allí pidieron una nueva ronda de copas mientras Pol y Norreport seguían en sus acusaciones mutuas.


  —No merece la pena que discutáis, chicos. —Dijo Mmateoca tranquilamente mientras bebía—. Itxlan no volverá esta noche, y no se ha ido por ninguno de los dos. Él ya tenía planeado salir.


  —¿Sabes a dónde ha ido? —Preguntó Norreport.


  —Sí, lo sé.


  —Bueno… ¿dónde? —Preguntó Pol impaciente ante la tranquilidad del hombre.


  —Al «Billy Boy» en Las Ramblas, un amigo suyo le espera allí. Pero no merece la pena que lo sigáis porque…


  Mmateoca no pudo terminar su frase, los dos chicos ya se habían despedido de sus amigos y corrieron hacia la puerta con la intención de seguir a Itxlan mientras se daban codazos y empujones en lo que parecía ser una carrera de lobas que salían a la caza.


  —Ya veis como esos dos se han hecho amigos. —Se rió Marc al verlos alejarse—. Siempre he dicho que las golfas acaban por llevarse bien entre ellas.


  —No creo que encuentren a Itxlan. —Comentó Jarlehu.


  —Sí que lo encontrarán. —Intervino Mmateoca—. Pero quizás no en el estado en el que a ellos les gustaría…


  —En cualquier caso para mí la noche se acabó. —Dijo el chico—. Me vuelvo ya a casa, ya me enteraré por Internet en que ha quedado todo esto.


  Jarlehu se despidió del grupo y Marc aprovechó la ocasión para anunciar que ya estaba harto de aquel culebrón y que se iba a sauna. Propuso a Richard ir con él, pero el inglés prefirió quedarse un rato más charlando con Mmateoca. Le había parecido un chico callado pero muy majo. Y además daba un morbo tremendo. Marc lo entendió enseguida, era perro viejo como para necesitar palabras para entender ciertas cosas, y se despidió de ellos sonriendo. Richard y Mmateoca se quedaron así solos de repente. El inglés intentaba a través de innumerables gestos y guiños llamar la atención de su acompañante, pero parecía que éste aún seguía en su nube y no respondía a los estímulos.


  —Pareces deprimido, Mmateoca. —Dijo Richard al fin, cansado de intentarlo—. Al final va a resultar apropiado tu apodo.


  —¿Qué apodo? —Preguntó él sorprendido.


  —Dicen que te llaman «el amigo triste».


  —No se que palabra es peor… triste… o amigo… —Murmuró él, cabizbajo.


  —Tú estás enamorado ¿verdad? —Preguntó el inglés.


  —Sí, y no soy correspondido.


  —Estás enamorado de Itxlan…


  —¿Cómo lo sabes? —Mmateoca levantó la mirada para mirar a Richard, sorprendido ante su perspicacia.


  —Se ve a la legua. Además lo de «Amor d’amic» resulta bastante revelador. —Contestó sonriendo e intentó quitar dramatismo al asunto—. ¿Por qué no le cuentas tus sentimientos?


  —Ya los conoce de sobra…


  —¿Y cuál es el problema?


  —Tú tienes que entender a Itxlan. Él tiene un problema…


  —Sí, sí, ya sé. —Interrumpió poniendo sus ojos en blanco, exasperado—. Que es demasiado guapo, ya lo he oído…


  —Si, y es un buen problema.


  —Tonterías.


  —Lo es. Itxlan es incapaz de coger interés real por nadie y enamorarse por culpa de ese problema. —Explicó el hombre.


  —No lo entiendo.


  —Verás. Él es tan guapo que todos se fijan en él. Se sienten atraídos por él. Tiene una facilidad y un morbo pasmosos para follar, puede hacerlo con quien quiera. Media Barcelona ha pasado por sus brazos.


  —¡Joder, pues qué envidia! —Se rió Richard.


  —No, porque todos acaban obsesionados con él. Ha tenido muchos admiradores…


  —Como tú. —Lo interrumpió.


  —Sí, como yo. —Admitió él—. Y a todos los ha rechazado.


  —¿A ti también?


  —A mi también. —Respondió melancólico—. Era demasiado fácil tener ese amor como para considerarlo real. Itxlan sólo se enamorará de alguien que no se obsesione con él, alguien de quien él pueda aprender e incluso también obsesionarse.


  —¿Y ese no eres tú?


  —Desgraciadamente, soy incapaz de controlar mis sentimientos. Yo también pienso en él demasiado a menudo.


  —A mi no me parece una desgracia mostrar tus sentimientos. —Murmuró Richard, pensativo.


  —Lo es cuando puedes estropear una amistad por algo así. No creo que puedas entender lo que significa estar enamorado de tu amigo y no poder hacer nada.


  Richard se quedó pensando en esa última frase, y sin saber muy bien por qué se acordó de Pol. Quizás las palabras de Mmateoca y su situación personal eran análogas a las suyas, solo que llevadas al extremo. El inglés se preguntó si en realidad él sentía por Pol lo mismo que sentía Mmateoca por Itxlan. Y aún más le preocupó el imaginarse en el futuro como esos dos, siempre juntos pero distantes, jugando al juego de permanecer unidos haciéndose daño mutuamente sin pretenderlo en la búsqueda de su propio camino. Desechó esos pensamientos de su cabeza, él nunca permitiría que sus sentimientos arruinaran su amistad. Aunque una vez hacía tiempo también Mmateoca pensó lo mismo.


  14 La barra de este hotel


  Abril.


  La noche había resultado demasiado larga, y eso pasaba factura a un somnoliento Pol que aún seguía retorciéndose en la cama a pesar de que los primeros rayos de sol entraban ya por la ventana del hotel. Recordó todas las tonterías que había hecho la noche anterior. Cómo había ido corriendo en busca de Itxlan, como un niño detrás de un caramelo, y la decepción que había sentido al encontrarle. Con gran esfuerzo consiguió abrir los ojos, hasta que sus pupilas se consiguieron adaptar a la tenue pero molesta luz, los párpados dolían y él los movía todo lo rápido que podía en esos momentos. Se revolcó un poco más en la cama y se quedó helado al ver un bulto junto a él. No estaba solo en su cama. Richard estaba allí, desnudo, y durmiendo junto a él. Con la sorpresa inicial, Pol se quedó quieto como una estatua mientras se preguntaba cómo había llegado el inglés hasta allí. Y sobre todo qué diablos hacía totalmente desnudo. Empezó a preguntarse si no habría pasado algo que no podía recordar y de lo que se avergonzara. Todos esos pensamientos se fueron desvaneciendo poco a poco a medida que el chico se perdía en la visión de la espalda de su amigo. Lo hipnotizaba mirar aquella piel suave y tersa, de un blanco rosado que invitaba a perderse en su olor, tacto y sabor. Consiguió controlarse y se culpó a sí mismo por tener aquellos pensamientos sobre su amigo. Justo en ese momento Richard dio un profundo suspiro y estiró su cuerpo. Pol cerró los ojos inmediatamente y se hizo el dormido, confiando en poder disimular que no le había estado mirando. Sin poder ver nada, pero con los oídos muy atentos, escuchó como Richard se levantó de la cama y caminó hacia el baño. Incapaz de resistir la tentación, abrió los ojos solo un momento, y tuvo una fugaz pero prometedora visión del culo de su amigo inglés. Después escuchó el ruido de la ducha. Aprovechó el momento para levantarse rápidamente y vestirse, antes de que Richard volviese. Esperó un rato sentado en una esquina de la cama mientras miraba distraído la televisión, y Richard salió de la ducha, ya aseado y vestido. Los dos se sonrieron y saludaron. Pol disimuló que no había visto nada. El inglés miró el reloj y exclamó que ya llegaban tarde a desayunar con Marc en la cafetería del hotel. Los dos recogieron algunas cosas y salieron de la habitación. Mientras esperaban el ascensor en el pasillo, Richard se quedó sonriendo y mirando fijamente a Pol.


  —¿Qué pasa Richard? —Preguntó Pol, incómodo ante aquella mirada fija.


  —Nada, simplemente me hace gracia lo inocente que dices que eres, Pol.


  —No se a que viene eso… —Murmuró él avergonzado, y volvió a darle al botón del ascensor, deseando que llegara cuanto antes.


  —Por lo de esta mañana. You know what I mean.


  —Sigo sin saber a que te refieres…


  —Sí que lo sabes. —Dijo él sonriendo, mientras se metía en el ascensor, que ya había llegado—. La próxima vez que quieras mirarme el culo no hace falta que te hagas el dormido, Pol.


  —¡Idiota! —Gritó él, y entró también al ascensor.


  Llegaron a la cafetería y al soso buffet que el hotel preparaba todas las mañanas. El lugar había sido invadido por algún nuevo grupo de turistas alemanes que saqueaban vorazmente la fuente de las tostadas. El zumo de naranja volaba de las jarras a una velocidad prodigiosa. Los chicos se fijaron en que Marc ya estaba desayunando y los esperaba en una de las mesas. Como siempre, el hombre sabía que los dos chicos llegarían tarde y ya se había adelantado, desayunaba tranquilamente mientras leía su periódico «El País», como siempre solía hacer. «Me pregunto cuándo se habrá levantado éste para haber comprado ya el periódico y todo» pensó Pol mientras se acercaban a la mesa. Los tres se saludaron, y tras coger algunas tostadas y café en el buffet para desayunar, se sentaron junto a Marc, que abandonó el periódico para concentrarse en la conversación con los chicos.


  —Bueno chicos. —Empezó Richard rompiendo el hielo—. ¿Quién va a contar primero su aventura de anoche? —Dijo riendo.


  —Pues yo mismo. —Exclamó Marc entusiasmado mientras Pol soltaba un bufido—. Después de estar en aquel club de cabareteras…


  —¡Era un restaurante con espectáculo! —Lo interrumpió Pol indignado.


  —Sí… eso. —Corrigió el hombre sonriendo—. Bueno, tras salir de allí me fui a la sauna, como le dije a Richard. Estuve allí unas tres horas.


  —¡Tres horas! —Exclamó Richard—. ¿Cuántas veces follaste?


  —Tres veces… pero los dos primeros polvos fueron muy malos.


  —¿Y el tercero? —Preguntó curioso el inglés.


  —Eso es lo gracioso. —Contó Marc sin dejar de sonreír—. Cuando ya creía que la noche iba a acabar mal me encontré con quien menos me lo esperaba… Norreport estaba allí.


  —¿Y follasteis? —Intervino Pol, incrédulo.


  —Naturalmente.


  —Vaya dos putas. —Bufó Pol con un resoplido mientras untaba con energía su tostada de mermelada.


  —¿Y tú qué, como fue tu búsqueda de Itxlan? —Preguntó Richard sonriendo, y al oír la pregunta Pol rompió la tostada al hacer demasiada fuerza con el cuchillo—. Saliste detrás de él como una perra en celo.


  —Nada… no le vi. —Espetó él cortante.


  —Mentiroso. —Intervino Marc pellizcándole—. Eso no fue lo que Norreport me contó.


  —¡Carallo, mira que sois cotillas!


  —¡Naturalmente! —Exclamó Marc divertido—. Somos tus amigos… ¡nuestra obligación es ser cotillas con tus cosas!


  Las dos porteras pincharon a Pol durante todo el desayuno para que contara todos los detalles, y el pobre chico, tras romper varias tostadas en intentos infructuosos de untarlas con el cuchillo, accedió al fin.


  —Bueno, pues Norreport y yo seguimos a Itxlan hasta el local horrible ese, el «Billy Boy». —Comenzó a contar—. Allí pagamos la entrada, que por cierto, era una pasada… ¡qué caras son las discotecas en Barcelona!


  —Lo son… pero no te líes y sigue contando. —Apremió Marc.


  —Bueno, el local no me gustó nada, era como muy cutre y oscuro. Y la gente que estaba allí tenía unas pintas muy extrañas. La música era muy maquinera. Creo que la mitad de la gente estaba drogada… —Explicó Pol con cara de angustia. —Allí vimos a Itxlan, que estaba con un amigo suyo, un tal Laam o algo así, y también se estaba morreando con un chaval jovencillo de unos 18 años… un tal Joan, creo—. Murmuró Pol, recordando aquello.


  —¡Bah, entonces es eso! —Se rió Marc—. Lo que a ti te molestó fue que Itxlan no se fijara en ti anoche.


  —A Norreport le mandó a paseo enseguida, pero a mi me habló un poco. —Se defendió Pol—. Aunque a mi me hubiera gustado que Itxlan hiciese algo más que hablarme aquella noche…


  —Espera un momento, eso de Joan me suena. —Dijo Marc pensativo—. Si… Norreport me dijo que Itxlan se estaba follando últimamente a un chico de 18 al que llamaban «Hush»…


  —Sí, ese es. —Confirmó Pol.


  —Ah, pues dicen que tiene un culo estupendo, y que su polla no está nada mal.


  —Eres un pervertido, Marc. —Contestó riendo—. Ese chico tiene edad para ser tu hijo.


  —¿Y qué? —Dijo él indignado—. Además, uno tiene la edad de con quien se acuesta, es lo que siempre digo.


  Richard soltó una carcajada ante ese comentario, y tras él los otros dos se unieron a la risa, lo cual provocó que llamaran la atención de los sorprendidos turistas de alrededor. Marc propuso salir del buffet e ir al bar del hotel antes de que los expulsaran de allí por locas. En la barra del hotel pidieron unas cervezas y Pol una coca-cola mientras seguían charlando. «Somos lo peor, acabamos de desayunar y ya estamos bebiendo» pensó Pol, que esperaba que la mezcla de leche, coca-cola y cerveza no fuese perjudicial para la salud. Hablaron animados durante un buen rato, y decidieron que ya había llegado el momento de dar una última vuelta turística por Barcelona antes de volver a Madrid. Marc dijo que antes tenía que ir al aseo y desapareció, los chicos prometieron esperarlo en la barra. Cuando se fue, un silencio incómodo se apoderó de la pareja, Pol decidió romper aquel molesto silencio.


  —Bueno, Richard. —Dijo mientras terminaba su coca-cola—. ¿Y tú que hiciste después de que nos fuésemos, triunfaste con Mmateoca?


  —Nooo, no había nada que hacer. —Comentó el inglés riendo—. Él está enamorado de Itxlan.


  —¿Cómo? —Preguntó Pol sorprendido, dejando de golpe su vaso en la barra—. ¡Carallo, pues si que tiene admiradores ese chico!


  —Yes, it’s true… la verdad es que empiezo a entender su problema. —Comentó Richard—. Debe ser un poco… ahm, boring… or as you’ll say… cansino escuchar a todo el mundo continuamente cómo te adulan e intentan follar contigo. Todo el día escuchando Itxlan, Itxlan, Itxlan… y ni siquiera es su nombre real.


  —Es verdad, es sólo un apodo de Internet. —Admitió Pol—. Me pregunto por qué nunca dice su nombre.


  —Quizás porque eso sólo lo reserva para alguien que sea realmente especial.


  —Bueno, espero que a mi nunca me llames por un apodo. —Se rió Pol, sorprendido ante la seriedad repentina de su amigo, tan poco habitual en él.


  —Para mí siempre serás algo mas que un nombre, Pol. —Le dijo él mirándolo fijamente, y el chico empezó a ponerse nervioso.


  —Qué serio te pusiste, Richard… —Intentó replicar nervioso, incapaz de ocultar su vergüenza y el enrojecimiento repentino de su cara.


  —Mmateoca amaba a Itxlan. —Continuó el inglés—. Pero apenas eran amigos y nunca se decidieron a ir más allá. Mmateoca vivía triste por ello, y eso hacía que incluso su amistad se degradara y fuera mas débil con el tiempo. No me gustaría que nos pasara eso a ti y a mi.


  —Qué… cosas tienes Richard… yo… tú… —Tartamudeó Pol, bajando la mirada y avergonzado. No era habitual que su amigo estuviera tan serio.


  —Mírame. —Le dijo levantándole la barbilla con una mano—. Deberíamos hacernos una promesa.


  —¿Qué… qué promesa? —Preguntó nervioso.


  —Pase lo que pase, siempre seguiremos siendo amigos.


  —Pues… claro… —Dudó él. —No se a qué viene esto… yo…


  —Prométemelo. —Interrumpió, apremiándolo.


  Se quedaron mirándose fijamente a los ojos durante un buen rato. Y por una vez Pol vio un auténtico y sincero aprecio en ellos que le decía que Richard sería siempre algo más que un simple amigo de universidad para él. Sería su cómplice. Al fin sonrió, y el inglés devolvió la sonrisa.


  —Te lo prometo, Richard.


  El inglés asintió y se acercó a él. Se dieron un fuerte abrazo que los mantuvo unidos durante un buen rato, después se separaron un poco y, sin dejar de abrazarse, se dieron un tímido beso en los labios. Pol estaba nervioso y avergonzado como un chiquillo, la cara le ardía y se sentía incapaz de reaccionar. Richard sonrió y Pol se perdió en su sonrisa. Con la mirada fija en él los nervios se desvanecieron poco a poco. Al fin, acabó sonriendo también, y ambos juntaron las frentes de su cabezas, en una especie de caricia mutua que simbolizaba su complicidad. Se separaron y al poco rato vieron a Marc, que regresaba por fin del aseo.


  —¡Cuánto has tardado Marc! —Recriminó Richard.


  —Sí, pero me ha cundido… estoy bien contento.


  —No me lo cuentes, no quiero saberlo. —Dijo Pol poniendo los ojos en blanco, imaginándose toda clase de cosas.


  —Había un chico rumano de veinte años en el aseo que…


  —¡Carallo, te dije que no lo contaras! —Interrumpió Pol indignado.


  —La chupaba genial. —Continuó el hombre, ignorando la petición de su amigo—. Y además sólo me ha costado 20 euros.


  —¿Qué le has tenido que pagar? —Preguntó Pol sorprendido.


  —Naturalmente. —Contestó como si dijera la cosa mas normal del mundo—. El chico es chapero, quería cobrarme sólo diez euros, pero a mi me parecía muy poco, y le he insistido para que me cogiera veinte…


  —Qué bien, que alma mas caritativa. —Se burló Pol—. Marc, el santo de los chaperos.


  —Sí, y tengo mi propia bendición. —Se rió él.


  —¡Vámonos! —Exclamó Pol tras soltar un bufido, indignado ante la frivolidad de su amigo—. Vamos a ver lo que nos falta de la ciudad antes de que a Marc lo detengan los mossos por peligro público.


  Salieron los tres riendo del hotel y petardeando como siempre. Pero desde ese día Pol no pudo quitarse de la cabeza el momento realmente mas íntimo que había tenido nunca con Richard. Y se preguntó si había sido real… y si algún día volvería a repetirse.


  15 La funcionaria asesina


  Mayo.


  La clase de ese día resultaba especialmente tediosa a Pol. Odiaba tener clases por la tarde, y más un viernes. Además ese día hacía un sol estupendo que invitaba a salir a la calle, en lugar de encerrarse en un aula escuchando los aburridos monólogos del profesor. Tuvo que hacer un auténtico esfuerzo para no cerrar los ojos, somnoliento y harto de escuchar sus repetitivas palabras. Rosa lo recriminó. Ella no paraba de tomar apuntes y prestar atención a las explicaciones. Susurró que como siguiera así no iba a aprobar ninguna asignatura en Junio. Pol se encogió de hombros. Estaba tan aburrido que ya le daba igual aprobar o suspender. Miró al otro lado y sonrió al ver que Richard también estaba medio dormido. El inglés le miró e hizo un guiño de complicidad. Los dos suspenderían esa asignatura juntos, eso seguro. Rosa los ignoró y siguió prestando atención al profesor. Cuando al fin terminó la clase ya eran casi las 6 de la tarde. Los tres chicos tomaron unos cafés en un bar cercano mientras tejían sus planes para ese fin de semana.


  —Hoy quedamos para cenar con Marc. —Comentó Pol a Rosa—. Me dijo que si quieres podrías venir. Hace tiempo que no te ve.


  —No puedo… —Se lamentó ella. —He quedado con mi novio.


  —A ver si nos presentas algún día a tu nuevo novio. Como tengamos que esperar tanto como esperamos con Leo nos vamos a hacer viejos.


  —Si, deberías hacernos caso. —Intervino Richard sonriendo—. No te vaya a pasar lo mismo de la otra vez, don’t forget.


  —No deberíais ser tan duros con Leo… —Murmuró ella tímidamente.


  —¿Cómo? —Preguntó sorprendido Pol—. ¡Carallo, pero si fuiste tú la que le tiró el móvil que te regaló a la cara! Ese tío no es de fiar…


  —Bueno, da igual. —Zanjó ella sin querer hablar más del tema.


  —Jo, es que últimamente solo salimos Richard y yo. —Se quejó Pol—. A veces se apunta Marc, pero ya nunca nos juntamos todos…


  —¿Y Tony? —Preguntó la chica.


  —Dice Marc que está enfermo otra vez. O ese chico duerme demasiado con el culo al aire o es un imán para las gripes, porque si no, no me lo explico. —Contestó mientras ella sonreía ante el comentario.


  —En serio, me gustaría ir a cenar con vosotros. Pero no puedo.


  —Bueno, otra vez será. —Pol se encogió de hombros poniendo cara de pena—. Ahora solo nos queda hacer un poco de tiempo antes de la cena.


  —Podríamos ir a un cibercafé, Pol. —Propuso Richard.


  —¿Para qué?


  —Pues porque tengo que mandar unos emails a mi familia.


  —¡Venga ya! —Espetó el gallego—. Si tú pasas de tus padres, dime cuál es la verdadera razón.


  —Podríamos chatear con alguien y quedar cena con él. Será divertido conocer a alguien nuevo. Nos reímos y ya está. —Confesó el inglés guiñándole un ojo.


  —Me imaginaba que sería algo así. —Soltó Pol con un bufido—. Siempre estás igual.


  Rosa se rió de los comentarios de los chicos. Pensó que siempre discutían igual que si fueran un matrimonio. La chica se despidió de los dos y los dejó en la puerta del local que anunciaba las tarifas de Internet mas baratas de todo Madrid. Pol era muy reticente a esos sitios, pero su amigo lo empujó entusiasmado hacia uno de los ordenadores de la parte trasera del local, uno que estuviera en un sitio bien discreto desde el que nadie nada más que ellos pudiera ver la pantalla. «Así si vemos la página personal de algún tío con fotos guarras no tendremos mirones» dijo el inglés sacando la lengua. Pol mientras tanto, puso los ojos en blanco, como solía hacer ante esos comentarios. Se sentaron frente al ordenador y Richard, con una maestría nacida de la experiencia, entró rápidamente a todas las páginas de contactos y chats que conocía. Por la pantalla pasaron fugazmente los sitios gays mas populares de la red, gaydar, chueca, bakala, mensual… Pol no terminaba de entender cómo su amigo podía aclararse entre tanta ventana, llegó a verlo chateando hasta con seis personas a la vez, tan pronto era capaz de mandar su foto por email a uno mientras saludaba a un tal «joven21morboso», visitaba la página personal de gaydar de otro, leía el chat general y hacía comentarios a Pol sobre las fotos de sus ligues. «Este si que es multitarea y no el Windows» pensó Pol divertido.


  —¡Uhm, here… this is cute! —Exclamó el inglés al fin.


  —¿Por qué?, si ni siquiera tiene foto… —Murmuró Pol, un poco harto de aquello.


  —Si… pero mira la descripción: 1.85 de alto, fuerte, moreno, buenas piernas… y dice que es militar. Uhm… hunky horny man!!


  —Seguro que lo que te pone es el uniforme. —Dijo Pol riendo.


  —Of course! —Afirmó él—. Le voy a decir que venga a la cena con nosotros.


  —¡Pero si no le conocemos de nada!


  —¡Pues por eso, para conocerle!


  —¡Pufff! A Marc no le va a gustar que nos presentemos con un desconocido. —Bufó Pol, que ya se veía como siempre, incapaz de convencer a Richard para que cambiara de idea.


  —No te pongas celoso… vamos a buscarte otro para ti.


  —¡Carallo, a mi no me metas en líos! —Exclamó Pol alarmado.


  —Look this… he’s handsome. —Dijo ignorando sus quejas y señalando en el monitor una de las ventanas—. Es tan alto como yo y dice que está cachas y que es súper activo, éste te gustará.


  —¡Oye, que yo soy versátil! —Protestó Pol indignado.


  —Sí, claro, claro… —Contestó un condescendiente Richard riéndose.


  Pol se quejó un poco más, pero ya sabía que era imposible que su amigo cambiara de idea. Al final el inglés apalabró las citas con los dos desconocidos. El militar que Richard quería ligarse iría a cenar con ellos y con Marc, y el otro cachas alto que encasquetó a Pol les encontraría después junto a la estatua del oso y el madroño en la Puerta del Sol. Pol juró que si Richard lo había citado con un loco se vengaría, el inglés se rió diciendo que si al final se lo tiraba tendría que agradecerle el favor. Pol se quedó refunfuñando, llevado una vez más por la inercia del descaro de su amigo.


  Más tarde se encontraron con Marc, al cual habían avisado por teléfono de sus planes para esa noche. El hombre se había reído con la descripción de Richard de sus ligues y de los recelos de Pol. Como siempre había escuchado al gallego llamar en broma «idiota» a su amigo. Los tres quedaron en la Plaza de Isabel II, más conocida por todos los madrileños como Ópera, nombre que le venía por su edificio más famoso, el Teatro Real. Como aún tuvieron que esperar un poco más decidieron dar una vuelta por allí los tres.


  —La primera vez que vi el Palacio Real yo apenas tenía doce años. —Comentó Pol mientras admiraba la iluminada piedra blanca del edificio al caer la noche—. Vine en una excursión del colegio.


  —Es bonito… —Dijo Richard no muy entusiasmado. —Me recuerda a Buckinham Palace de Londres.


  —Ya quisiera esa choza parecerse al Palacio de Oriente. —Espetó Marc sonriendo.


  —By the way… ¿Por qué se llama de Oriente si está en la zona occidental de la ciudad? —Preguntó el inglés curioso.


  —Pues… porque… —El hombre se quedó dudando sin saber que contestar. —Anda, dejemos de hacer turismo, que vamos a llegar tarde a tu cita con el militar ese… —Dijo al fin, para salir del apuro.


  Los tres, sin esperar más, se dirigieron al lugar de la cita. Esa noche iban a cenar en una «Vaca argentina», una de las franquicias de restaurantes mas populares. Buenos filetes y precios razonables dentro de un servicio de calidad aceptable. Además todos tenían ganas de carne fresca esa noche, unos mas que otros, pero a nadie le amargaría un dulce. Richard esperaba impaciente a que llegara su gran filete en forma de tío buenorro. Esperaron un rato en la puerta a que llegara el desconocido mientras el inglés relataba una y otra vez la descripción del tipo, pues al no tener foto se quedaban mirando a todos los que pasaban con cara de bobos. Richard dijo que tenía que ser un tipo alto, moreno, fuerte, con cara de bruto y todas esas cosas. Al cabo de un rato un tipo se acercó a ellos y se identificó como el hombre que esperaban. El desconocido resultó ser igual o mas bajo que Pol, «fuerte» debía significar gordo y además olía mal y venía con una barba guarra sin afeitar. Por lo menos era moreno.


  —Bueeeno. Pues ya estamos aquí. —Comentó Pol aguantando la risa mientras se sentaban junto a la mesa, ya dentro del restaurante—. Qué bien… ¿verdad Richard? —Dijo sonriéndole y guiñando un ojo irónicamente.


  —Ajá. —Contestó él escuetamente sin levantar la mirada de la carta. No quería ver al monstruo con el que había quedado.


  —Bueno, pues… —Empezó Marc rompiendo el hielo, visto que el inglés no estaba muy por la labor. —Richard nos ha comentado que eres militar—. Le dijo al desconocido.


  —Sí, aunque sólo hago funciones administrativas.


  —¡Aaahh, claro! —Afirmó Pol mirando de reojo a Richard, que cada vez estaba mas mosqueado—. No eres un hombre de campo.


  —No… oye una cosa. —Dijo el hombre mientras levantaba la nariz, olisqueando el aire en un gesto que Pol observaba divertido y lo recordaba a un perro—. ¿No oléis algo raro?


  —Yo no huelo nada. —Contestó el gallego—. Tan sólo nuestras colonias como mucho.


  —Ah, es eso. —Afirmó el militar satisfecho—. Es que parece que os habéis echado medio bote.


  —Bueno… nos gusta oler bien.


  —Yo es que soy alérgico a las colonias.


  —Carallo… ¡quien lo diría!, ¿verdaaad Richard?


  Richard soltó un bufido y Pol le dio un codazo por debajo de la mesa. Le susurró sin que nadie más lo oyera que ya que les había metido en aquel lío al menos se comportara. El inglés no hizo caso al militar durante toda la cena y se limitó a contestar sus preguntas con monosílabos. El ambiente era un poco tenso y después de salir de allí el desconocido anunció que se marchaba, para alivio de todos. Cuando los tres amigos se volvieron a quedar solos se encaminaron, calle Arenal arriba, hacia la Puerta del Sol. Richard seguía enfadado sin poder creerse su mala suerte.


  —What a fake!, «militar buenorro»… liar!! —Repetía refunfuñando una y otra vez.


  —No te pases, en el fondo era un hombre muy majo. —Se rió Pol—. Un poco cerdo, pero majo al fin y al cabo.


  —Tampoco le llames cerdo sólo por no echarse colonia. —Entró al trapo Marc, también divertido ante la posibilidad de picar a los dos chicos—. No todos van a oler a zorrón como tú.


  —No, si yo no lo digo por la colonia, sino por su manera de comer las costillas de cerdo con las manos, ¡menudo pringue!


  —¡Callaos ya los dos! —Exclamó Richard mosqueado, y los dos se rieron.


  —Deberías elegir mejor tus ligues… —Aconsejó Marc.


  —Ese tío me engañó. ¿Por qué la gente miente en sus descripciones por Internet? —Se preguntó indignado.


  —Pues porque si te hubiera dicho la verdad entonces no habrías quedado con él.


  —¡Pero eso es una tontería!, si luego nos vemos y no es como me dice tampoco vamos a hacer nada.


  —No te creas, que si lo hacen es porque la táctica les funciona. Seguro que muchos, con el calentón a cuestas, y ya a esas alturas les da igual con quién montárselo. Y estos feos se aprovechan de esas situaciones.


  —Ese tío ni era alto ni estaba fuerte.


  —Sigue mi consejo, Richard. —Continuó Marc—. «Fuerte» en Internet significa gordo, suma al menos 4 o 5 años a la edad que te digan, resta unos cuantos centímetros a la altura y suma kilos. ¡Ah! Huye de los que te digan que son «guapetes y majos», «poco pelo» es «calvo total», «velludito» es que es un oso de las cavernas, «madurito» es uno que tiene mas años que Sánchez Dragó y se conserva igual que él, los que dicen que buscan amistad en realidad quieren echar un polvo rápido y olvidarse, y cuando te confiesan que son versátiles en realidad son mas pasivos que Pol…


  —¡Oyeee, que soy versátil! —Protestó el aludido con un grito.


  —Bueno, sea lo que sea, lo mejor es pedir la foto antes para que no te lleves estas sorpresas.


  —Pareces una especie de consejero espiritual. —Sonrió Richard ante esas recomendaciones—. Como un maestro de esos orientales que instruyen a sus alumnos.


  —Si, como un Buda feliz. —Añadió Pol divertido—. La calva ya la tienes.


  —¡Eh, que yo voy rapado! —Se quejó Marc.


  —Pues eso. —Dijo Pol sacando la lengua y devolviendo el pique de antes.


  Los tres se alejaron de Ópera sin dejar de charlar y subieron por la calle Arenal hacia la populosa Puerta del Sol, la cual el viernes por la noche estaba a rebosar de gente. Toda clase de grupos heterogéneos cruzaban ese punto neurálgico de la vida madrileña. Siniestros, mendigos, pijos, inmigrantes, fachas, locas, alternativos, petardas, chaperos, ladronzuelos, turistas, jubilados, putas, clientes, barrenderos y hasta periodistas con una cámara de televisión, todos tenían su lugar entre el reloj mas famoso del país y la estatua de Carlos III, el mejor alcalde de Madrid. Ése era uno de los lugares de citas mas populares en toda la ciudad. Cuando llegaron, se fijaron en que, al parecer por la multitud que frecuentaba los alrededores de la estatua del oso y el madroño, no habían sido los únicos en citarse allí. «Encontrar aquí al tipo ese va a ser como buscar una aguja en un pajar» pensó Pol, aliviado ante la posibilidad de no tener que pasar por el bochorno de una cita con un desconocido. Tras ocupar el hueco que habían dejado libre unos ecuatorianos, consiguieron colocarse al pie de la pequeña estatua y esperaron. Los tres charlaban animadamente, pero al cabo del rato ya se empezaron a impacientar y Marc comentó que a lo mejor el ligue de Pol no vendría. Los plantones no eran extraños entre las citas de Internet.


  —Este no viene. —Comentó Marc—. Se le pasó el calentón y se ha rajado.


  —¿Cómo que se le pasó el calentón? —Preguntó Pol.


  —Si, muchos de los quedan por Internet lo hacen motivados por el calentón del momento. Están mas cachondos que una mona y enseguida dicen de quedar. Pero después se hacen una paja en casa, se corren y ya se les pasan las ganas y no van a las citas.


  —No hacía falta ser tan explícito, Marc. —Regañó el chico con cara de asco y el hombre se encogió de hombros.


  Decidieron esperar 10 minutos más para ver si finalmente aparecía. Pol no estaba especialmente disgustado, ya que casi prefería salir con sus amigos a divertirse que tener que aguantar a un desconocido. Después de todo la idea de la cita había sido de Richard y, viendo cómo había salido la suya, era casi mejor no tentar a la suerte. Los tres se quedaron callados un momento y al rato un hombre bastante mayor se quedó mirando fijamente a Richard. El inglés le ignoró pero el desconocido seguía mirando. Marc dio un codazo al chico al darse cuenta de aquellas miradas, pero Richard cruzó los ojos poniendo una mueca de asco que indicaba que aquel tipo no le gustaba nada de nada. El desconocido se acercó al fin al inglés mientras Marc no perdía ojo de todo aquello. Pol, como siempre en su nube, no se había enterado de nada y se había quedado embobado mirando a la marabunta de gente que atiborraba la calle.


  —Hola… —Empezó a decir el desconocido. —Me gustas.


  —Vale, qué bien. —Dijo secamente el inglés.


  —¿Cuánto? —Preguntó el hombre con una sonrisa maliciosa.


  —¿Cuánto qué?


  —¿Cuánto cobras? —Insistió el desconocido—. Quiero pasar un rato contigo.


  Richard abrió los ojos mientras alucinaba, ese hombre se pensaba que era chapero. Antes de que pudiera abrir la boca para replicar Marc se adelantó, divertido ante aquella situación. Pol también empezó a prestar atención a aquello.


  —Si quieres algo con él, antes tienes que hablar conmigo. —Intervino Marc para sorpresa de todos.


  —Muy bien. —Aceptó el hombre, acostumbrado a esas cosas—. Supongo que tú proteges al chico… bueno, ¿cuánto pides?


  —200 euros. —Dijo seriamente Marc. Pol alucinaba ante esos comentarios, pero Richard empezó a divertirse con la broma de Marc.


  —¡Eso es mucho! —Exclamó el hombre indignado—. No pienso pagar mas de 80 euros.


  —Venga, por ese dinero te vas a pagar un saldo a la calle Almirante. Pongamos 150 euros y el taxi.


  —¿Pero que es esto? —Susurró Pol en voz baja mientras daba un codazo a Richard.


  —Déjale que siga, es divertido. —Contestó el inglés también en voz baja.


  —¿Divertido? —Pol estaba sorprendido y avergonzado—. ¡Pero si están regateando el precio para que te acuestes con ese viejo!


  —Ya ves, estoy tan bueno que la gente hasta pagaría por mi.


  Pol le miró sorprendido y el inglés sonrió. El gallego resopló y avergonzado ante todo aquello decidió alejarse un poco de sus amigos. Marc incluso ya estaba negociando con el desconocido quién ponía los condones. Pol sentía vergüenza ajena, se alejó unos pasos de sus amigos, pero no se fijó por donde iba y se tropezó con una gran mole.


  —Perdón… —Se disculpó Pol por pisar a aquel hombre. —Es que no te vi y… —No terminó su frase, el hombre al que había pisado estaba buenísimo y enseguida se quedó embobado, como siempre.


  —No importa. —Contestó el aludido con una sonrisa que derritió a Pol—. También ha sido culpa mía.


  «No, yo soy el único culpable, por favor… castígame… ¡castígame ahora mismo y durante toda la noche!», pensó Pol mientras admiraba a aquel morenazo de 1.90 y cuerpo espectacular. El grandullón se quedó mirando a Pol con cara de extrañado y el chico empezó a enrojecerse de vergüenza ante esa mirada.


  —Oye… ¿tú no serás Pol? —Preguntó al fin.


  —Sí, soy yo. —Contestó el chico, sorprendido de aquel dios supiese su nombre—. ¿Nos conocemos?


  —Bueno, hemos quedado aquí para eso, para conocernos. —Dijo sonriendo.


  Pol se dio cuenta. Ese hombre era el desconocido con el que se había citado por Internet. Pero aún no se lo podía creer. ¿Realmente quedaban dioses así en Internet?, ¿no era un mitos o leyendas urbanas? El chico aún no podía creerse su suerte. Aquel hombre debería estar expuesto en una vitrina de cristal para que toda la humanidad pudiera adorarle como el nuevo fetiche del siglo. Si estuviese mas bueno haría que a su lado los bombones supiesen a vinagre. Cuando consiguió superar su sorpresa inicial, llevó al hombre junto a sus amigos, los cuales ya habían mandado a paseo al viejo busca chaperos.


  —Chicos, por fin ha llegado…


  —¿Es éste? —Preguntaron Marc y Richard a la vez, sorprendidos de lo bueno que estaba el ligue de Pol.


  Pol asintió y los dos se presentaron con entusiasmo. Sobre todo Richard, que se apresuró a darle dos besos al hombre. «Zorra salida» pensó Pol, divertido ante la mirada envidiosa de su amigo inglés. El desconocido se quedó un momento hablando con Marc mientras Richard se acercó a su amigo para susurrarle en el oído.


  —Anda, que te quejaras. —Dijo en voz baja—. Menudo tío te he buscado. Tenía que habérmelo quedado para mi.


  —No digas tonterías… —Susurró Pol avergonzado. —Podemos ir a tomar unas copas y…


  —¿¡Pero tu estás tonto!? —Siseó Richard mientras pellizcaba a su amigo—. ¿Tú has visto lo que tienes ahí? ¡Vete a follar ahora mismo con él! Come on, NOW!


  —¿Qué dices? Yo no soy así… además ni siquiera se si le gusto y si él busca sexo porque…


  —Pol ¿nos vamos? —Interrumpió el hombre, acercándose a él.


  —¿A dónde? —Preguntó tímidamente el aludido.


  —Donde quieras, tengo mi coche aquí al lado. —La propuesta parecía muy sugerente.


  —Yo… bueno, vale. Si quieres podemos tomar algo antes y… ¡ay! —Pol se quejó ante el pellizco en su espalda por parte de Richard, que no iba a consentir que su amigo dejara escapar la oportunidad de estar con un chulazo así.


  —Bueno, ¿qué dices? —Volvió a insistir el hombre.


  —Está bien, vámonos. —Accedió Pol al fin.


  Richard y Marc se quedaron junto a la estatua mirando divertidos cómo Pol se alejaba con aquel grandullón y volvía su cabeza de vez en cuando para echarles una última mirada. Richard se reía.


  —¡Pobre Pol! Parece un cordero camino del matadero. —Comentó el inglés riendo al ver la cara que ponía su amigo a lo lejos.


  —Pues no entiendo por qué, se lo va a pasar estupendamente con ese tío.


  —Si, pero ya conoces a Pol. Siempre va a seguir queriendo ser santa, aunque nunca lo consiga. Y gracias que en este año ha madurado y perdido muchas de sus neuras, yo ya casi lo daba por imposible.


  —Ha tenido un buen maestro contigo. —Dijo Marc sonriendo—. Tus clases de puterío son de primera.


  —Creo que ha tenido dos maestros. Que tú también has puesto tu parte. —Se burló él.


  Los dos se rieron. La complicidad en ese grupo empezaba a ser fuerte. Con el paso de los meses se habían ido conociendo y sabían los gustos y vicios del otro. Perdieron de vista a Pol que se había alejado junto al hombre por la abarrotada calle Preciados cuando un extraño individuo se acercó a ellos. Era realmente una persona muy rara, parecía un tío pero llevaba toda la cara maquillada y una amplia gabardina con la que parecía el inspector Gadget. Todo ello rematado con un nada discreto sombrero que Marc no sabía si comparar con el de Humphrey Bogart o con el de Indiana Jones.


  —Perdonad chicos. —Susurró aquel esperpento—. ¿Sabéis dónde ha ido el hombre alto que estaba con vosotros?


  —No, pero se ha ido con nuestro amigo. —Contestó Richard sonriendo, mirando divertido las pestañas de aquel tipo, mas largas y maquilladas que en un anuncio de L’Oreal.


  —¡Eso es muy grave! —Exclamó—. Rápido, tenéis que venir conmigo y ayudarme a encontrarle a él y a vuestro amigo.


  —¿Pero tú quien eres? —Preguntó Marc—. ¿El inspector Clouseau?


  —Perdonad, pero es que casi no tenemos tiempo. Tenemos que seguirlos enseguida, de verdad. Venid conmigo y os lo contaré por el camino.


  Marc miró a Richard y éste se encogió de hombros, así que decidieron acompañar a aquel extraño. Tampoco tenían nada que hacer, y a lo mejor resultaría divertida esa nueva aventura. Además su insistencia era importante y dijo varias veces que su amigo podía estar en peligro. Corrieron por la calle Preciados y llegaron a Callao, donde vieron cómo Pol se metía en el coche del cachas grandullón. La loca de la gabardina llamó histérica a un taxi y los tres se metieron en el mismo para seguir a aquel coche. El taxista miraba por el retrovisor, sorprendido de las pintas que llevaba aquel tipo. No dijo nada, pero en realidad estaba bien atento de la conversación del asiento trasero. Además, hacía mucho tiempo que nadie le decía aquello de «siga a ese coche».


  —Bueno, ¿nos vas a decir ya quién coño eres? —Dijo Marc impaciente.


  —Si, me presentaré. —Dijo el desconocido—. Me llamo Chinta Kari, soy detective privado.


  —¿China qué? —Preguntó Richard sin entenderle.


  —Chinta Kari. —Repitió el tipo—. Llevo varios meses tras la pista de ese hombre que se ha ido con vuestro amigo. Es muy peligroso.


  —Es verdad. —Comentó Richard divertido—. Es un peligro público estar tan bueno.


  El taxista no perdía hilo de la conversación. Más aún cuando vio por el retrovisor que Chinta Kari se quitó el sombrero y liberó un pelo semilargo de un llamativo color morado.


  —¿Qué eres… una especie de detective drag —queen?—. Dijo Marc riendo al verlo.


  —Más o menos. —Aclaró el aludido—. Pero mi aspecto es lo de menos, vuestro amigo se ha ido con un asesino.


  —¿Un asesino? —Preguntaron todos a la vez, incluido el taxista.


  —¡Usted cállese y conduzca! No los vaya a perder de vista. —Gritó el detective al taxista.


  —Bueno, pero ¿qué asesino? Cuéntanos todo. —Dijo Marc impaciente, y empezando a preocuparse un poco.


  —¿No habéis visto las noticias, habéis oído hablar del asesino de Cuatro Caminos?


  —No, yo no veo la tele. —Murmuró Marc—. Y en el periódico tampoco no he visto nada.


  —Claro, a la policía no le interesa. Después de todo, sólo es un asesino que mata a maricones. —Se quejó Chinta Kari, resignado—. Pues es un tío que parece que liga con sus víctimas y después las asesina en algún parque solitario de Madrid. Ya ha habido tres muertes.


  —¿Y no se sabe nada de él, la policía no hace nada? —Preguntó Richard sorprendido.


  —No, la policía investiga, pero sin mucho interés. Yo he conseguido averiguar algunas cosas. A través de Internet y de los chats he conseguido saber que es un hombre que trabaja de funcionario público en Guzmán el Bueno, cerca de Cuatro Caminos.


  —Pero allí debe de haber cientos de funcionarios. —Comentó Marc, que aún no podía creerse todo aquello.


  —Sí, es difícil dar con él. Por eso sondeo los chats continuamente. Un amigo informático creó un programa espía para poder leer los privados de la gente, y así leí el vuestro esta tarde cuando quedasteis con él.


  —¿Cómo supiste que era él el asesino? —Preguntó Richard.


  —Por su descripción física, además de ciertas expresiones que suele usar en sus métodos de ligue por la red. Además os reveló la zona donde trabaja.


  —Es verdad… —Admitió el inglés recordándolo.


  —Bueno, aun no ha pasado nada. —Intentó tranquilizarse Marc—. Cuando paren el coche nos acercamos y sacamos a Pol de allí.


  —Sí, y hay que hacerlo cuanto antes. Ya estoy imaginándome a dónde se dirigen, miradlo vosotros mismos.


  Todos miraron por las ventanillas y coincidieron con Chinta Kari que la cosa se ponía fea. La funcionaria asesina, el nuevo ligue de Pol, lo llevaba en su coche hacia la Casa de Campo, el parque mas grande y solitario de Madrid, donde la discreción era fácil de encontrar entre la oscuridad de los pinos. Lugar frecuentado en la noche por amantes del cruising, putas y drogadictos. Y tal vez también por asesinos en serie como el que tenía al lado Pol en esos momentos.


  16 Stereosexual


  Mayo.


  Amanecía el sábado por la mañana en Madrid. Aparentemente era un sábado como otro cualquiera, la ciudad recuperaba el ritmo habitual con la actividad acostumbrada. El centro de la urbe volvía a encontrarse lleno de botellas, papeles y suciedad dejadas por la noche del viernes. Un ejército de empleados municipales luchaba contra toda esa basura para dejar las calles limpias antes de que abrieran los comercios. Algunos borrachos y juerguistas de última hora iban camino del metro para poder regresar a sus casas a descansar, huyendo de la luz del Sol. Todo era muy normal en el centro de Madrid, al menos para la mayoría de la gente. Pero no para Pol, ni tampoco para sus amigos. El chico, acompañado por Richard y Marc salía de la comisaría de policía con la cabeza cabizbaja, aún no sabía si más por vergüenza o por el susto que había pasado. Se detuvieron un momento en la puerta y al poco rato salió Chinta Kari, el detective drag-queen.


  —Bueno chicos, de momento parece que ya está todo hecho. —Les dijo con una evidente cara de satisfacción—. La verdad es que estoy muy contento y agradecido de que me ayudaseis a descubrir a «la funcionaria asesina».


  —Tampoco era algo que yo hiciese por voluntad propia. —Murmuró Pol—. Y mucho menos algo que deseara…


  —¡Venga Pol! —Lo animó el detective—. Piensa que has conseguido colaborar a una buena acción. Ese hombre ya no hará mas daño. Lo encarcelarán y…


  —Eso si no lo absuelven en el juicio. —Lo interrumpió el chico sin levantar la vista.


  —Sí… aún queda el juicio. —Admitió Chinta tranquilamente mientras sacaba un pequeño espejo de un bolsillo y empezaba a arreglarse el maquillaje—. Por eso tu ayuda aún es importante, Pol. Tienes que declarar en el juicio, hay que conseguir que condenen a ese cabrón homófobo. —Dijo mientras se repintaba los labios con una gran barra roja que había sacado de no se sabía dónde.


  —Bueno… ya veremos… —Dudó Pol, que pensaba que si sus padres se enteraban de aquello corría aún más peligro que con el asesino.


  —Bueno, os avisaré cuando haya novedades, ahora me tengo que ir. —Se despidió el detective cerrando su espejo y guardándolo de nuevo, aunque sacó otra cosa de su bolsillo—. Tomad, aquí tenéis mi tarjeta, para cualquier cosa, llamadme. —Y se despidió dándoles un beso a los tres, a Marc en los labios.


  Miraron como Chinta Kari, ese extraño personaje, se alejaba hacia su coche y sacaba por la ventanilla su mano enfundada en un guante blanco de raso para decir adiós. Después se fijaron en su tarjeta, totalmente pintada de rosa y en la que en letras blancas muy recargadas se podía leer: «Amidula Chinta Kari, detective rosa privado», lo mejor era el epílogo del final: «Cuando la policía no te haga caso, acude al verdadero profesional que te entiende». Richard sonreía, en realidad todo aquello le había hecho gracia, Marc miraba aún sorprendido la tarjeta y Pol no podía hablar.


  —What a freak! —Exclamó Richard al fin, rompiendo el silencio—. ¿Y por qué te ha dado a ti un beso en los morros, Marc?


  —¿¡Yo qué sé!? —Se defendió el hombre, tan sorprendido como el chico—. Pero en el taxi no paraba de tocarme las tetas disimuladamente.


  —¿Disimuladamente? Tienes una marca de carmín en la camiseta, cerca del pezón izquierdo…


  —Es verdad… —Admitió Marc mirándose la mancha. —Debió ser cuando hizo como que se tropezaba en la Casa de Campo… ¡qué manía tiene todo el mundo con chuparme las tetas!


  —Te quejas de vicio. —Espetó el inglés.


  —Que no, que estoy harto. A veces cuando hago un trío, los dos tíos se enganchan a mis pezones y no los sueltan. Me siento como una loba amamantando a sus cachorros. —Dijo indignado y los dos se rieron ante ese comentario.


  Marc y Richard se reían, pero Pol permanecía callado y cabizbajo. Cuando los dos se calmaron se fijaron en su amigo y cruzaron miradas cómplices, se acercaron a él e intentaron animarlo. Pol estaba avergonzado y tenía los ojos llorosos. Richard sintió pena por él, la verdad es que no era normal lo de la noche anterior. Marc sabía muy bien cómo animar al chaval y, sin que éste pudiera reaccionar y negarse, le agarró del brazo y lo arrastró por la calle.


  —¿Qué haces Marc? —Dijo el chico con voz ronca.


  —Vamos a desayunar, yo os invito.


  —No, yo mejor me voy a casa, me doy una ducha y…


  —¡A callar! —Ordenó el hombre con una voz cortante imposible de replicar—. Tú haces lo que yo te diga, desayunas con nosotros y punto. Estamos cerca de San Ginés… los mejores churros y chocolate de Madrid.


  Richard entendió enseguida el plan de Marc y se unió animado al arrastre de Pol hacia el callejón de San Ginés. Marc animó a los dos chicos a adentrarse en la calle y llegaron a la puerta de una cafetería, en esos momentos muy concurrida. La chocolatería San Ginés era uno de los lugares mas típicos de Madrid. Era toda una tradición ir a tomar chocolate con churros a esa cafetería después de haber estado toda la noche de marcha. El lugar se encontraba a reventar de jóvenes trasnochadores que habían logrado aguantar hasta esas horas. Decidieron bajar al piso inferior, donde había más mesas, al que se accedía a través de una estrechísima y sinuosa escalera, no apta de ser bajada por gente borracha sin equilibrio, pues podían acabar con sus piños en el suelo. Pol volvió a quejarse y dijo que se iba, pero sus amigos lo empujaron abajo. «Tú te comes tu chocolate y punto» dijo Marc. Cargados con chocolate y churros para alimentar a un regimiento, fueron al piso inferior, mas vacío. Fue todo un desafío bajar el chocolate sin derramarlo por aquellas escaleras, en las que casi parecían equilibristas de circo. Cuando por fin encontraron un sitio libre y se sentaron, Marc sonrió satisfecho esperando a que Pol probara el chocolate.


  —No tengo hambre… —Dijo el chico cabizbajo.


  —¡Come ya, coño! —Ordenó el hombre, ya harto de tanta tontería.


  El chico obedeció, intimidado aquella orden, y cogió un churro, lo mojó tímidamente en la taza y se lo llevó a la boca. Casi al instante su expresión mustia cambió a una de sorpresa.


  —¡Qué bueno! —Murmuró, y Marc sonrió, asintiendo y cogiendo él mismo otro churro.


  —Ya era hora que probara estas cosas. —Comentó Richard cogiendo otro churro—. Más de medio año en Madrid y aún no había probado los churros.


  —Mentirosa… —Dijo Marc riendo. —Churros a lo mejor no, pero porras te has tragado unas cuantas.


  —Menos grasientas que éstas, seguro. —Replicó el inglés.


  —Pero igual de largas y a lo mejor menos sabrosas. —Contestó él.


  —¿No podéis hablar por un momento de algo que no sea sexo? —Se quejó Pol.


  —¡No! —Contestaron al unísono.


  —Pues ya podríais, sobre todo después de lo que ha pasado esta noche…


  —No hagas un drama. —Se quejó Marc.


  —¡Un drama! —Exclamó Pol indignado—. ¡Carallo, He estado a punto de morir asesinado y me dices que no haga un drama!


  —A punto no… que nosotros estábamos allí para salvarte. —Corrigió el hombre mientras devoraba un churro.


  —Pero el tío era un asesino en serie, a saber lo que iba a hacerme. —Se quejó el chico.


  —Sí, es verdad, y ya puestos a hablar del tema… —Dijo Marc bajando la voz y mirándole fijamente. —¿Nos puedes explicar que coño hacías atado a un árbol cuando llegamos nosotros?


  —Pues… porque… —Pol dudó un momento avergonzado. —¡Da igual! Ese no es el tema, yo…


  —¡Claro que es el tema! —Rió Marc interrumpiéndole—. Eres un vicioso, te pones a hacer prácticas sadomaso con cualquiera y luego te quejas.


  —¡Que no! Que lo de atarme lo propuso él. —Se defendió el chico.


  —¿Y tú por qué aceptaste?


  —Porque…


  —Porque te da morbo eso. —Continuó Marc la frase sin esperar a que Pol la terminara.


  —¡Idiota! —Exclamó el chico—. No quiero hablar mas de eso.


  Marc y Richard se rieron. En realidad el hombre lo que intentaba era frivolizar aquella experiencia para quitar importancia al asunto y evitar que Pol se creara un trauma con ello. Riéndose de las experiencias negativas podía conseguir no sólo minimizarlas, sino incluso aprender de ellas. Las personas que se pasaban el tiempo recordando y lamentándose de las desgracias nunca conseguían superarlas y mirar hacia delante, pues estaban demasiado ocupadas pensando en el pasado. Marc sabía muy bien eso, él no era ningún retoño, había pasado por muchas experiencias en su vida, y por supuesto no todas buenas. Pero Marc sabía que la vida seguía a pesar de todo, y que si renunciaba a ella estaba perdido, y sabía que, a pesar de lo criticada que estaba por su mal uso y abuso, la frivolidad a veces se convertía en un arma fantástica para combatir malas experiencias. ¡Qué habría sido de muchos si de cada mala experiencia hubiesen hecho un mundo y no se rieran del pasado! Marc escondía bajo su frivolidad una sabiduría que daba la vida, no los libros.


  Parecía que el objetivo del hombre había sido alcanzado, Pol ya no estaba triste y autista, ahora había recuperado parte de su vida gracias al chocolate y a la conversación. Su continuo refunfuñar indignado por los comentarios de Marc parecía muestra suficiente para ver que el chico había salido de su silencio y recuperaba su verborrea. Marc y Richard sonrieron satisfechos, pero de repente, la mirada de Richard cambió. Se puso un poco pálido y el gesto se le quedó en una mueca congelada. Todos miraron hacia donde el inglés tenía fija la vista. Carlos estaba allí. El antiguo ligue de Richard, el primero que tuvo en Madrid hace meses, había entrado en la chocolatería. Pol cogió a Richard de un brazo, sabía que su amigo lo había pasado muy mal con aquel chico, y esperaba que volver a verlo no le afectase demasiado. Madrid era una ciudad que aparentemente parecía muy grande, pero en la que curiosamente luego era fácil volver a encontrarse con quien menos se esperaba o deseara. Parecía que todos tenían un radar y un imán de atracción para volver a verse en las situaciones mas inesperadas, y esos encuentros muchas veces resultaban en insospechadas consecuencias. Tras el shock inicial, el inglés se recompuso se levantó y dio un paso al frente, decidido a ir a saludarle. Pol le agarró fuerte del brazo mientras le pedía con la mirada que no fuera allí. Richard apartó suavemente la mano de su amigo de su brazo, dándole a entender que estaría bien y que no se preocupara por él, y se dirigió hacia donde estaba Carlos, el cual ya le había visto.


  —Hello Carlos. Cuánto tiempo sin verte.


  —¡Hombre Richard! —Exclamó él—. No me imaginaba verte aquí…


  —¿Sorprendido? —Preguntó y Carlos asintió con la cabeza—. ¿Disgustado tal vez? —Le picó.


  —Agradecido más bien. —Contestó sonriendo—. Estás muy bien, parece que estos meses en Madrid te han ido bien.


  —Sí… ya sabes, he salido por ahí con Pol, fuimos de viaje a Barcelona. Me han pasado bastantes cosas.


  —Ya veo… ¿estás saliendo con alguien? —Disparó sin avisar. Esa pregunta tenía que salir tarde o temprano.


  —No, no tengo nada formal. —Contestó el inglés, que empezaba a notar ciertos gestos sospechosos por parte de Carlos—. ¿Y tú?


  —En realidad, tengo que confesarte muchas cosas, Richard.


  —Sí… tu desaparición fue muy extraña.


  —Bueno, creo que los dos nos mandamos mutuamente a la mierda.


  —Ok… tienes razón. —Admitió el inglés—. Pero he tenido muchas experiencias últimamente que me han hecho ver las cosas de otra manera.


  —Eso es bueno. —Asintió Carlos—. De todo se aprende, aunque no todos lo hacen. Eso me dijo un amigo una vez después de pasar una mala racha.


  —No has contestado a la pregunta de si estás saliendo con alguien…


  —Es verdad. En realidad, tengo novia.


  —¿Una chica? —Richard parecía sorprendido, pues no se esperaba esa respuesta.


  —Sí, ya te dije que yo soy bisexual.


  —Pero no sabía que eras practicante.


  —Nunca me ha gustado estudiar solo la teoría. —Sonrió Carlos—. Espero que no te importe.


  —He aprendido a respetar las decisiones de cada uno. Mientras no juegues conmigo acepto todo.


  —Muy bien, porque… la verdad es que no me importaría repetir contigo. —Le dijo acercándose y tocándole distraídamente sus hombros y brazos.


  —¿Y tu novia, sabe que te acuestas con hombres? —Preguntó el inglés muy serio, pero por dentro despertaban sus fuegos interiores.


  —Sí, lo sabe. De hecho ambos tenemos amantes.


  —¿Los dos tenéis amantes? —Richard cada vez estaba mas sorprendido—. Vaya relación mas rara, no es que no seáis una pareja cerrada precisamente…


  —Nosotros lo llamaos «Stereosexual», después de todo ella también es bisexual…


  —¿Stereosexual?


  —Sí, nosotros nos acostamos con cualquiera independientemente de su género.


  —Creo que yo nunca podría follar con una mujer.


  —Hazlo conmigo entonces.


  —Muy bonito… estamos meses sin vernos y ahora apareces y así sin mas, me dices que nos liemos.


  —Bueno, tú verás… ¿follamos o discutimos la relación?


  —Ya veremos lo que hacemos.


  Los dos interrumpieron su conversación al ver acercarse a Marc y Pol. Se saludaron aparentemente de forma cordial, pero Pol no pudo reprimirse y mirar de reojo a Richard y Carlos, preocupado ante lo que pudieran haber hablado, y sorprendido al ver cómo hacían manitas por debajo, sin que nadie los viera. Marc dijo que estaba cansado y se iba a casa, a Pol le pareció una idea estupenda y dijo que también se iba, pero para su sorpresa, Richard decidió quedarse un poco más.


  —Yo no me voy a ir ya. Me voy a marchar con Carlos, aún tenemos cosas que hablar… —Dijo Richard mientras Pol volvía rápidamente su cabeza para mirarle, alarmado ante ese anuncio.


  —¿Estás loco Richard? —Susurró en su oído—. Te la estás jugando, ese tío va a volver a hacerte daño.


  —Necesito hacerlo, Pol. —Murmuró suavemente mientras sonreía, agradecido por su preocupación—. Necesito saber si he madurado y se cómo superar estas cosas.


  —A mi me parece un suicidio… —Refunfuñó Pol, pero aceptó la decisión de su amigo.


  Richard y Carlos se despidieron de los otros dos y se fueron. Pol dio dos besos a su amigo y su mirada era un poema de preocupación y sentimiento. El inglés le miró fijamente y sonrió mientras le abrazaba. «Estaré bien» le dijo al oído. Volvieron a darse otro beso ante la mirada de todos y se despidieron definitivamente. Pol vio como su amigo se alejaba y salía por la puerta del edificio hacia la calle acompañado por Carlos. Marc vio toda la escena como muy tierna, miró en los ojos de Pol y descubrió auténtico aprecio en ellos, pero también preocupación y miedo. Le cogió de la mano para darle ánimos, le miró y después sonrió. Pol devolvió la sonrisa. Siempre tendría amigos para animarle en las peores situaciones, y curiosamente, Marc parecía saber lo que pasaba por el interior del chico en ese momento.


  —¡Bueno! Yo mejor me voy a ir a la sauna. —Anunció Marc, rompiendo el silencio.


  —¿Por qué? —Se quejó Pol.


  —Me voy a dar una vuelta a ver que hay…


  —Vamos, que te vas a follar. —Aclaró Pol mientras Marc se encogía de hombros.


  —No, también beberé algo en el bar… supongo.


  —¡Pufff!, siempre con tus cosas Marc, ya veo cuales son tus prioridades. —Acusó Pol, molesto porque el hombre no le acompañara al metro.


  —¡Naturalmente! —Se defendió él—. A ti ya te veo todos los días. Me voy a la sauna y ya hablamos. No te preocupes Pol, ya te contaré todos los detalles morbosos. —Dijo mientras le daba un beso de despedida.


  —¡A mi no me cuentes nada de eso, que no quiero saberlo! —Exclamó el chico indignado.


  Marc sonrió, divertido ante la eterna y falsa inocencia del chico. Se despidió y se marchó calle arriba en dirección a la sauna.


  Al final Pol se quedó solo. Como no tenía nada mejor que hacer se fue a su casa andando. Mientras caminaba por la Plaza de España vio unos carteles en la pared que anunciaban una nueva obra de teatro cómica llena de situaciones surrealistas. Pol pensaba que eso no sería nada nuevo para él. Con las situaciones que había vivido en los últimos meses, su vida daba también para un teatro. Y encima ahora la vuelta de Carlos complicaba de nuevo las cosas. Justo cuando creía que por fin podrían llegar al final.


  17 Amante bandido


  Junio.


  El ambiente en la Universidad tenía esa curiosa mezcla de expectativa e impaciencia que acompañaba a todos los estudiantes cuando se acercaban los exámenes finales. Impaciencia porque todos deseaban que terminaran cuanto antes. Además el buen tiempo invitaba a salir todo el día a la calle mas que a encerrarse en una oscura biblioteca a estudiar libros inmensos e interminables. Rosa era muy aplicada y no le importaba estudiar. Se pasaba horas en la biblioteca memorizando libros que Pol describiría, en el mejor de los casos, como «un montón de aburridas páginas llenas de datos inservibles». Richard tampoco daba palo al agua, aunque por motivos bien distintos. Había vuelto a salir con Carlos. Pol miraba con preocupación esa relación, pensaba que Carlos volvería a hacer daño a su amigo, las segundas partes nunca parecieron buenas. En una relación que se terminó de forma frustrante para los dos, ¿qué era lo que hacía volver a intentarlo?, quizás la soledad, el deseo inapagado, o tal vez simplemente la inercia de dos personas que se conocían y se atraían mutuamente a pesar de saber que no se soportaban. Todo era muy extraño. Cuando una pareja se rompía y al cabo del tiempo decidía volver, la situación no era para nada la misma que cuando empezaron por primera vez. Nunca se partía de cero dos veces. Existía un conocimiento previo que eliminaba el factor sorpresa, tan importante cuando se empezaba una relación. Ese factor sorpresa jugaba muchas veces a favor de la atracción de las personas, sobre todo para gente con una naturaleza curiosa como la de Richard, tan ansiosos de conocer y aprender todo del otro. Sin esa sorpresa inicial se corría el peligro de caer en el aburrimiento y volver a cometer los mismos errores que en el pasado, quizás incluso mayores. El mejor arma para luchar contra eso era precisamente que del conocimiento previo de la otra persona, se podía sacar un grado de confianza plena que hacía mucho más cómoda esa relación. Pero Pol no veía confianza entre Carlos y Richard, más bien al contrario. Su amigo desconfiaba continuamente de Carlos, nunca se creía sus historias. Y hacía bien, porque casi todas eran mentira. Carlos no había dejado a su novia «oficial». ¿Para qué?, después de todo llegó a decir a Richard que incluso quería tener hijos en el futuro, y que solamente creía en las relaciones estables con una mujer, según él con una forma de ser muy diferente. Pol veía a su amigo pasarlo mal, cada vez mas desanimado, atrapado en una relación destructiva que no lo llevaba a ningún final.


  Una noche, Pol estaba en casa viendo una película antigua en la tele. «Desayuno con diamantes», el viejo cuento de la cenicienta tantas veces readaptado al mundo real mientras sonaba la antigua canción de «Moonriver» evocando tiempos pasados falsamente mejores pero idolatrados en la neblina de la distancia del tiempo y la nostalgia. Richard volvió a casa, triste como de costumbre. Había estado con Carlos, y esta vez traía los ojos rojos. Pol apagó la televisión y se levantó para ir a verle, no podía dejar que aquello continuase así. El inglés quiso apartar su cara del alcance de Pol para que su amigo no viese sus ojos vidriosos, pero ya era demasiado tarde. Pol suspiró y agarró a Richard del brazo mientras lo acariciaba suavemente.


  —¿Qué ha pasado esta vez, Richard? —Susurró lentamente mientras le miraba a la cara.


  —Nada nuevo… —Contestó el inglés tragando saliva.


  —No puedes seguir con esto.


  —Tampoco puedo cortarlo.


  —Sí que puedes. —Suspiró Pol—. Pero aún no te decidiste a querer hacerlo.


  —Carlos es el mejor amante que he tenido. Aunque sea un bandido, le deseo.


  —Una relación no puede basarse sólo en el sexo, Richard. —Afirmó Pol suave pero firmemente—. Tiene que haber algo más.


  —¿Cómo qué?


  —Pues… no se… confianza, complicidad, cariño. —Enumeró Pol—. Tiene que haber ciertos valores o metas que compartáis.


  —¿Cómo tú y yo? —Pensó el inglés en voz alta sin darse cuenta.


  Pol se quedó petrificado unos momentos, sin saber cómo reaccionar. «Como tú y yo», las palabras retumbaban en su cabeza, y cada vez tenían mas sentido para él. Los dos chicos se miraron fijamente y Pol abrazó con fuerza a su amigo, Richard se unió con entusiasmo al abrazo mientras no apartaban la vista de los ojos del otro.


  —No existe la relación perfecta, Richard. —Suspiró Pol en un susurro casi inaudible, tan sólo para ellos dos.


  —O quizás no la hemos sabido ver. —Contestó él.


  Sus miradas parecían una mezcla de expectativa y deseo. Su abrazo era cada vez mas fuerte y sus cuerpos cada vez estaban mas juntos. Pol no estaba seguro de hacia dónde le llevaba todo eso. Acercaron tanto sus caras que se quedaron pegados nariz con nariz, sintiendo en el rostro el aliento del otro. A pesar de esa situación, Pol se sorprendió de no estar nervioso, al contrario, se sentía cómodo como no lo había estado nunca.


  —Gracias, Pol… —Empezó a decir Richard suavemente.


  —¿Por qué?


  —Por estar conmigo.


  Los dos sonrieron. Con el tiempo se habían convertido en cómplices. Y también en un apoyo importante el uno para el otro. Pol acercó aún mas su cara y sus labios se juntaron en un beso mas tierno que apasionado. Richard se unió al beso mientras sujetaba la cara del gallego con sus manos. Al cabo de unos segundos, Pol apartó rápidamente sus labios, avergonzado de lo que acababa de hacer.


  —Lo siento… —Empezó a decir, incapaz ahora de mirar a la cara a su amigo.


  —No lo sientas, Pol. —Dijo el inglés en un susurro y negando con la cabeza—. Se que lo hiciste con cariño.


  Richard sonrió y después se alejó hacia su habitación un poco decepcionado, dejando a Pol sólo en el pasillo. Estaba como petrificado, sin saber muy bien cómo reaccionar y asimilar lo que había pasado. ¿Estaría enamorado de Richard? ¿O simplemente su amigo había conseguido despertar su ternura? Fuese lo que fuese, algo dentro de él había cambiado. Si antes sentía celos de Carlos ahora ese sentimiento era casi de odio. Richard era su amigo, y quizás el cariño había pasado la línea de la amistad en algunos aspectos, y no sabía si podría volver a soportar sus pendoneos y frivolidad sexual sin que eso le importase. Quizás su amistad había llegado tan lejos que ahora corría el peligro de estrellarse, amenazada por confundirla con amor.
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  Desde el día en que se besaron las actitudes de Pol y Richard habían cambiado. El inglés había conseguido superar su frustración con Carlos y recuperar su orgullo, cortando con el chico de una forma bastante violenta. Ya estaba harto de bisexuales con doble vida, y de Carlos no iba a sacar mas que buen sexo, cosa que por otra parte prefería encontrar en gente nueva que aportara carne fresca. Todo ello lo llevó a una espiral de pendoneo formada por interminables noches saliendo por zonas de copas y bares cutres donde encontrar sexo fácilmente sin ningún remordimiento. Richard se iba perdiendo poco a poco en la oscuridad.


  Mientras, Pol aun no había conseguido asimilar cuáles eran exactamente sus sentimientos hacia Richard. Lo único que sabía era que lo apreciaba demasiado como para ver cómo se perdía por la noche para acabar en lugares tan polémicos como «Strong» u «Odarko». Richard salía casi todos los días, y casi siempre volvía tarde. Había descuidado totalmente los estudios justo en el momento en que se acercaban los últimos exámenes. Las discusiones entre ellos empezaron a ser frecuentes y Pol acababa siempre frustrado. Una noche, Richard volvió, medio borracho como de costumbre, de una noche de juerga. Iba vestido con un horrible chándal. No era propio de él descuidarse de esa manera.


  —¡Carallo Richard! Ya era hora. —Recriminó Pol al verlo entrar al salón—. ¿Sabes que mañana tenemos un examen a primera hora?


  —Me da igual, no voy a ir. —Dijo tranquilamente el inglés mientras iba a por un vaso de agua a la cocina.


  Pol se levantó alarmado del sofá como un rayo y le siguió hacia la cocina sin dejar de hablar con él.


  —¿Cómo que no vas a ir? —Preguntó sorprendido—. ¡Si es prácticamente la única asignatura que tienes casi aprobada!


  —Pues si es así, ya la recuperaré en septiembre. —Replicó Richard con una sonrisa deformada en una mueca mientras bebía directamente de la botella.


  —Pero…


  —No insistas, Pol. No eres mi padre. —Advirtió seriamente—. He dicho que no iré y punto.


  —Bueno, está bien. —Admitió el chico, dándose por vencido—. Supongo que sabrás lo que haces.


  —Así me gusta.


  —Y… ¿dónde estuviste? —Preguntó Pol, sin estar muy seguro de querer saberlo.


  —Esta noche he ido con Marc al «Odarko».


  —Pero… ¿eso no es un local de sexo? —Preguntó Pol sorprendido.


  —No exactamente… —Empezó a explicar el inglés mientras volvía al salón. —En realidad es simplemente un bar con cuarto oscuro.


  —Yo he oído cosas muy malas de ese sitio. —Dijo Pol mientras se sentaban en el sofá.


  —No es tan malo. Aunque es cierto que el cuarto oscuro ocupa la mitad del local. —Dijo sonriendo—. Se supone que hoy había una fiesta.


  —¿Una fiesta de qué?


  —De «bakalas», por eso voy vestido así.


  —¿Con un chándal que parece salido de la oferta del Carrefour?


  —Es que no tenía otra cosa que ponerme. —Se defendió el inglés—. Además, al final ha resultado que la ropa era lo de menos, porque allí había cada cosa…


  —No se… a mi esos sitios no me gustan.


  —Pues Marc y yo nos lo pasamos bien. Nos hemos corrido tres veces.


  —¡Qué asco! No me cuentes nada, Richard.


  —¿Por qué? —El inglés parecía divertido ante la inocencia y puritanismo de su amigo, pero no se daba cuenta de que su relato podía herirle—. Había tres salas en el cuarto oscuro. La primera con bancos donde la gente se sentaba mientras otros se las chupaban…


  —¡Que no me cuentes nada!


  —Un poco mas adelante, a través de un pasillo estrecho, había mas salas. —Continuó sin hacerle caso—. En una de ellas había una especie de cortinas, las cuales eran una guarrería, porque ya estaban mojadas de todos los que habían pasado por allí. Incluso las zapatillas se me escurrían en el suelo de toda la gente que había eyaculado ahí dentro.


  Pol ponía cara de asco mientras Richard le explicaba con sumo detalle su visión de aquel lugar. No le importaba que Marc fuese a esos sitios pero, en cierta medida, le preocupaba que Richard sí empezara a frecuentarlos, sobre todo en el estado de ánimo en el que se encontraba.


  —En la otra sala había un sling…


  —¿Qué es eso? —Preguntó Pol dubitativo, con miedo a conocer la respuesta.


  —Pues es una especie de hamaca de cuero y cadenas que cuelga del techo. Uno se tumba allí, abierto de piernas, mientras va pasando la gente para follárselo.


  —Qué asco… —Susurró Pol, sin querer imaginarse como sería aquello.


  —Hombre, yo no me subí, pero me pareció morboso verlo.


  —Creo que yo no podría ni empalmarme en ese sitio.


  —La verdad es que era un poco agobiante, demasiado pequeño. —Admitió el inglés—. Tampoco es que me gustara demasiado, pero era morboso.


  —A mi me parece muy sórdido.


  —¡Pues claro! —Exclamó Richard—. Esa es la gracia que tiene. Además, los aseos están dentro del cuarto oscuro. Mientras orinas en el urinario de la pared puedes ver a través del cristal de la puerta del retrete como uno se está follando a otro. Y hay una bañera en la que cuando hay otras fiestas organizan lluvias que…


  —¡Basta! —Gritó Pol—. No me cuentes más, por favor.


  Richard se quedó sorprendido ante el grito y la expresión de la cara de Pol. No sabía si definirla como frustración, dolor o asco, o quizás todo a la vez. Tal vez se había pasado un poco, y no se había dado cuenta de que su amigo lo pasaba mal sabiendo que él iba a esos sitios.


  —Vaya una mierda… —Empezó a decir Pol. —No se como los responsables del Ministerio de Sanidad no cierran un local así.


  —Muy fácil. —Explicó Richard sonriendo—. Porque seguramente ellos también pasan las noches allí haciendo de todo.


  Pol le miró fijamente. El inglés no dejaba de sonreír. Parecía una sonrisa tan tierna y a la vez tan conocida y nueva, que no sabía como recriminarle por sus acciones.


  —Yo… no me gusta que vayas a esos sitios, Richard. —Dijo al fin.


  —¿Por qué? Son divertidos.


  —Porque te están cambiando. —Confesó cabizbajo—. Y no me gusta en lo que te estás convirtiendo.


  —¡Eso es una tontería! Yo aún no…


  —¡Hazme caso! —Volvió a gritar Pol—. No eres el mismo de antes.


  —¡A mi no me grites! —Advirtió Richard, un poco harto de tanto sermón puritano—. Yo hago lo que me da la gana, lo tomas o lo dejas.


  El inglés se levantó y se fue hacia su habitación, dando un sonoro portazo al entrar. Pol se quedó solo en el salón, frustrado y triste después de haber pasado otra discusión más. Fue al baño, se lavó la cara con agua fresca y dio un profundo suspiro mientras se miraba al espejo. Finalmente también se fue a su propia habitación, confiando en que el sueño reparara el daño causado en la relación con su amigo. Pero las heridas no cicatrizaban tan rápidamente, y siempre quedaban restos, cada vez mas visibles, del deterioro de su relación. Además, al día siguiente, suspendió el examen, incapaz de concentrarse.


  Al salir de clase, Pol decidió perderse un rato sólo entre los pinos que rodean Ciudad Universitaria, buscando algo de tranquilidad. Había dejado en la cafetería a Richard con su amiga Rosa, la cual era ignorante de la situación por la que estaban pasando. La chica de momento había conseguido aprobar todo. Seguro que ella sacaría su carrera mientras Pol se perdía en interminables pensamientos y frustraciones. A lo mejor era culpa suya. Si podía tolerar y respetar que Marc fuese a ciertos sitios y tuviese esa forma de ser, ¿por qué no podía tolerar lo mismo en Richard? Tal vez Pol aún tenía que aprender una lección para madurar un poco mas. La lección de tolerar y respetar todas las opciones. Aunque él sería una persona a la que jamás le gustarían los sitios como el «Odarko», debería comprender y respetar que había gente a la que sí, y que ello no los hacía menos personas o inferiores a él. Descalificar y poner etiquetas era muy fácil para cualquiera, lo difícil era aprender a ver más allá y reconocer que todo el mundo tenía algo susceptible de etiquetarse. No juzgues y no te juzgarán. Pero Pol no podía admitir que su amigo Richard fuese así. Le había cogido mucho cariño en esos meses, tenía que reconocer que, aunque lo había pasado mal en algunas ocasiones, en el fondo se había divertido junto a él.


  Pol se quedó pensando en todo aquello, sentado a la sombra de los árboles en una cuesta solitaria con vistas a la Casa de Campo. Asimilar los cambios nunca es fácil para nadie. De repente, su teléfono móvil chilló, reclamando atención. Era Marc. Pol se imaginó que le llamaba para preguntar por el examen, descolgó la llamada sin mucho entusiasmo. Pronto se quedó sin palabras, petrificado. Marc le pedía que fuese al Hospital de La Paz, en el norte de la ciudad, pues habían ingresado a Tony y estaba en muy mal estado. No le dio muchos mas detalles, Marc parecía bastante afectado. Pol prometió ir enseguida. Colgó el teléfono y se levantó de un salto para ir en busca de Richard y Rosa. Mientras corría hacia la cafetería recordó la voz de Marc. Nunca le había oído tan triste y preocupado, no parecía él.


  Cuando les contó a Richard y a Rosa que Tony estaba en el hospital, los chicos se quedaron sorprendidos. Decidieron ir cuanto antes a verle. Rosa había quedado esa tarde con su novio y decidió citarse con él en el hospital, pues vivía al lado. Los tres cogieron el metro para ir hacia allí. Mientras bajaban las interminables escaleras mecánicas de la línea 6, Pol estaba abtraído, pensando en sus cosas, y Richard hablaba con la chica.


  —¿Dices que has quedado allí con tu novio?


  —Sí, es que vive en el barrio de Begoña, está al lado.


  —Así que finalmente vamos a conocerle. —Dijo Richard sonriendo.


  —Bueno… sí… —Susurró ella dubitativa. —Aunque… a lo mejor os sorprende un poco y no es buena idea…


  —¡Tonterías! —Exclamó el inglés—. Yo quiero conocerle y te daré mi valoración personal. —¡Déjalo ya, Richard!—. Intervino Pol al fin, harto de esa conversación. —Nuestro amigo Tony está en el hospital y tú solo piensas en el petardeo. Podrías tener un poco mas de sensibilidad.


  —Lo siento, pero la sensibilidad me la dejé olvidada en casa esta mañana. —Se burló él—. Además no se por que te pones tan dramático. Seguro que Tony ha cogido una indigestión por comerse vete a saber qué o algo así.


  —No… Marc parecía bastante preocupado por teléfono. —Susurró Pol sin que nadie pudiera oírle.


  Finalmente, tras un recorrido de una media hora, llegaron a la estación de la línea 10 de metro, Begoña. A la salida se encontraba el gran hospital y los chicos fueron hacia la entrada del edificio principal, presidida por un gran mural escultórico. Allí, sentado en las escaleras, esperaba un chico que Pol y Richard no se habían imaginado que volviesen a ver. Leo, el antiguo novio de Rosa, estaba allí.


  —Hola cariño. —Dijo Leo, levantándose y dando a Rosa un besito en los labios.


  —Hola. Bueno… pues ya lo veis chicos… —Dijo ella nerviosa mirando a Pol y a Richard. —Este es mi novio, ya le conocéis.


  —Será una broma… —Dijo Richard sonriendo.


  —¿Volviste con Leo? —Preguntó Pol sorprendido—. ¿Pero por qué?


  —Porque se disculpó sinceramente conmigo, y yo le he creído. —Se defendió la chica—. Y llevamos ya un tiempo juntos y las cosas nos van bien.


  —Pero… ¡si intentó montárselo conmigo!


  —Ya hemos hablado de eso, y está todo aclarado. —Intervino él—. Rosa y yo nos respetamos mutuamente.


  —No se yo cuál es tu visión del respeto, Leo. —Espetó el gallego—. Para mí, mala hierba nunca muere. Espero que no estes jugando con mi amiga.


  —Yo la quiero…


  —Eso aún tienes que demostrarlo, traidor.


  —¡Es a mí a quien se lo tiene que demostrar! —Exclamó Rosa, harta de tantos ataques—. Y soy yo la que toma las decisiones que afectan a mi vida. Así que si he tomado la de estar con Leo, respetadme y aceptad mi decisión. Porque es mía y no la voy a cambiar.


  Pol se quedó con la boca abierta, miró a Richard y éste se encogió de hombros, dando la discusión por terminada. Pol soltó un bufido y aceptó a regañadientes la decisión de su amiga, aunque miró a Leo con una clara mirada de advertencia. No se fiaría nunca de él. Decidió dejar el asunto de momento y entró en el hospital, en busca de Marc.


  Llegaron a una especie de sala de espera. Al principio no veían a nadie, pero al rato Pol se fijó en los bancos de plástico de color verde de la pared del fondo. Un hombre cabizbajo y abatido estaba sentado en ellos. Era Marc. Pol se acercó a él, intentando sonreír para quitar hierro al asunto, pero cuando le saludó y el hombre levantó su mirada, su sonrisa quedó congelada, incapaz de reaccionar. Marc tenía los ojos rojos y vidriosos, era evidente que había estado llorando. Su cara estaba totalmente descuidada. su alegría y desparpajo habían desaparecido. Por una vez, el hombre parecía tener mas años de los que en realidad tenía. Ante la dureza de las circunstancias, sus defensas habían bajado la guardia, ahora carecía de la seguridad que siempre había llevado como bandera. Pol se sentó a su lado y agarró su mano, mientras Richard se sentó al otro lado y Rosa y su novio se quedaron de pie frente a ellos. Marc apretó la mano de Pol con cariño, tragó un poco de saliva y consiguió, al fin, reunir fuerzas para saludar a los chicos.


  —Gracias por venir, chicos. —Dijo balbuceante con voz ronca.


  —Vinimos a ver a Tony… —Susurró Pol. —¿Cómo está?


  —Muy mal… los médicos le dan pocas esperanzas. —Contestó el hombre entristecido—. Yo no he podido verle.


  —¿Qué es lo que ha pasado? —Preguntó Rosa suavemente.


  —Tiene una grave neumonía. La infección es muy severa y apenas puede respirar.


  —Pero… ¿cómo se ha extendido tanto? —Se preguntó la chica—. A priori no es una enfermedad tan grave con los medicamentos de hoy en día.


  —Tony… tenía las defensas bajas. —Empezó a explicar Marc, dubitativo—. Seguramente no lo sabríais pero… Tony tiene el SIDA desde hace unos años…


  Un silencio sepulcral invadió al grupo. En ese momento Pol empezó a atar cabos y lo vio todo claro. Sí, todo encajaba. Las numerosas veces que Tony había estado enfermo últimamente, su mala cara y delgadez la última vez que le vio, las advertencias de Marc sobre el sexo seguro…


  —Yo… no lo sabía… —Balbuceó Pol al fin.


  —Él no quería que ninguno lo supieseis. —Dijo Marc lentamente—. No quería que nadie lo tratase como una víctima o un enfermo. Quería vivir su vida tal y como había sido siempre.


  —Es horrible… —Murmuró Rosa.


  —Yo… no he podido verle aún. —Se lamentó Marc, cabizbajo—. Sólo han dejado entrar a sus padres a su habitación. Yo no soy familiar y no puedo ir…


  —¿Hablaste con sus padres? —Preguntó Pol.


  —No, los padres de Tony me odian. —Explicó él resignado—. Tampoco aprobaban la forma de vivir y de ser de su hijo. En el fondo creo que se alegran de que haya pasado todo esto, siempre pensaron que era lo que el chico se merecía.


  —No digas eso, Marc. —Intentó consolarle—. Todos los padres quieren a sus hijos, seguro que por dentro están sufriendo por él…


  —Yo… conocí a Tony hace años. Cuando llegué a Madrid fue de las primeras personas que encontré aquí. —Recordó con nostalgia—. Me sorprendió su vitalidad e inagotable verborrea y diversión. Siempre se apuntaba a hacer cualquier cosa… creo que, a pesar de la diferencia de edad, siempre hemos sido almas gemelas.


  —Y así es como tienes que recordarle siempre, Marc.


  —Sí… —Suspiró el hombre. —Pero Tony morirá… y ya será solo eso, un recuerdo. No podremos volver a vernos en el «Rick’s», ni a trasnochar en «Polana», no volveré a desayunar con él en la cafetería cerca de mi trabajo, ni a hablar durante horas por teléfono, no le contaré como fueron mis ligues del fin de semana, no volveré a oírle reír ni a ver su sonrisa… y todo eso se irá para no volver más.


  El recuerdo de todos aquellos momentos entristeció a todos. Rosa empezaba a tener los ojos vidriosos y se refugió en los brazos de Leo, el cual la abrazó con ternura. Pol vio la escena y miró al novio de Rosa. Veía auténtico cariño en sus ojos, quizás había prejuzgado demasiado pronto. Miró al otro lado y buscó la mirada de Richard, intentando encontrar el mismo consuelo en él. Pero el inglés, aunque entristecido, no parecía muy dispuesto a consolar a su amigo. Al contrario, Richard se había quedado mirando a un enfermero guapo que pasaba por allí. Pol suspiró, resignado, y decidió dar por imposible el encontrar consuelo en el inglés, mas concentrado últimamente en otras cosas. Animó a Marc a ir con él a la cafetería, mientras Richard decía que tenía que ir al aseo. «Loca salida, vas a ver al enfermero…» pensó Pol mientras veía como su amigo se perdía por un pasillo detrás del empleado vestido de blanco que le hacía señales. Rosa y Leo se marcharon, incapaces de soportar mas el ambiente del hospital. Así, Marc y Pol se quedaron solos en su viaje hacia un café que consiguiera calmar sus ánimos. Al principio intentó animar a su amigo, sacando temas intrascendentes que apartaran su pensamiento de lo que estaba pasando, pero pronto vio que eso era imposible.


  —No deberías estar aquí, Marc… —Empezó a decir suavemente.


  —Quiero estar cerca de él. Creo que se lo debo, es mi amigo.


  —Pero… sus padres no te van a dejar entrar a verle, ¿qué sentido tiene estar en la sala de espera sufriendo?


  —Aunque no me dejen entrar… se que a Tony le hubiera gustado saber que yo estaría ahí, esperándole.


  —Sí… —Admitió muy serio Pol. —Estoy seguro de ello. Tony y tu erais algo mas que amigos ¿verdad?


  —Éramos cómplices… ¿sabes lo que eso significa?


  Pol no pudo contestar a esa pregunta, evocando en su mente por un instante a Richard. Le gustaría que el mismo grado de complicidad que hubo entre Marc y Tony lo hubiese también entre ellos. Pero la situación se había hecho cada vez mas insoportable. Ahora Marc lo pasaba mal, y Pol no encontraba palabras de consuelo para él, incapaz de superar siquiera su propia tristeza interior.


  —No estarás solo, Marc. —Dijo, al fin, mirándolo fijamente—. Yo también soy tu amigo. Saldremos adelante, juntos.


  —Gracias, Pol. —Contestó él sonriendo y apretando su mano.


  Pol devolvió la sonrisa y ambos pasaron unos momentos en silencio, compartiendo el recuerdo y la distancia que había pasado desde que se conocieron por casualidad, hasta que poco a poco habían forjado una amistad que se revelaba sincera en situaciones duras como la que estaban viviendo.


  Al cabo de una hora Pol y Richard se marcharon del hospital. Marc se quedó en la sala de espera. Incapaz de hacerle cambiar de idea, Pol respetó los deseos del hombre de permanecer allí, sólo. Se despidió de él con un beso y un abrazo que intentaba infundirle ánimos y caminó en dirección al metro. Richard iba con él. Pol se abstuvo de preguntar dónde había estado mientras él había acompañado a Marc a la cafetería. Prefería no saberlo. Aunque esconder las cosas nunca había sido un buen método para arreglarlas. Apenas hablaron en el metro. Últimamente tenían pocas cosas buenas que decirse. Volvieron a casa y cada uno se encerró en su habitación.


  A la mañana siguiente, Pol se encontraba bastante mal. Había estado toda la noche pensando en Marc y en Tony y había dormido intranquilo, como con un montón de ruidos golpeándole la cabeza. Cuando se levantó vio que Richard aún no había salido de su habitación. Preparó un pequeño desayuno y miró su reloj. Ya era casi la hora, llegarían tarde a clase. Fue hacia la habitación de su compañero y golpeó la puerta.


  —¡Richard, levantate! —Gritó—. Vamos a llegar tarde a clase.


  Detrás de la puerta se oyeron quejas y unos pasos que se acercaban. La puerta se abrió y apareció Richard con el pelo revuelto y los ojos caídos de sueño. Bostezaba profundamente y apenas podía articular palabra.


  —¿Qué quieres? —Preguntó al fin.


  —¿Cómo que qué quiero? —Dijo Pol indignado—. ¿Viste la hora que es?, ¡vamos a llegar tarde a clase!


  —Ah, es eso… —Dijo el inglés con un bostezo sin dar importancia. —Da igual, hoy no voy a ir.


  —¿Pero que dices?, ¡carallo, si hoy entregamos las prácticas!


  —Que no voy a ir…


  —Pero…


  —Look, Pol. —Dijo Richard muy serio, saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras de si—. He dicho que no voy a ir y no voy a ir. Además no estoy solo…


  —¿Có… cómo? —Preguntó el chico sorprendido—. ¿Qué te has acostado con alguien esta noche?, ¿y está ahí?


  Richard simplemente sonrió y eso bastó para confirmar las sospechas de Pol.


  —No me parece normal, Richard.


  —What? —Preguntó él un poco exasperado ante tanto sermón.


  —No te presentas a los exámenes, ahora dices que no vas a clase, pasas de Marc en el hospital después de lo de Tony, te acuestas con desconocidos, sales a sitios raros…


  —Ya te dije una vez que yo hago lo que quiero.


  —Y… hay otra cosa… —Pol tragó saliva, preparándose para decir algo que llevaba tiempo deseando soltar. —¿Qué hay de nosotros?


  —¿Qué pasa con nosotros?


  —Eso es lo que te pregunto… yo… no se como explicarlo. —Dudó Pol, que no sabía encontrar las palabras—. Creo que nos distanciamos en las últimas semanas y… eso no me gusta porque yo… antes… sentía…


  —¿Sí? —Apremió Richard—. ¿Qué quieres decir Pol?


  —Pues… que me gustaría que volviésemos a estar juntos… como antes.


  —Ya estamos juntos ¿no?


  —No… me refiero a como aquella vez.


  —¿Qué vez? —El inglés parecía impaciente ante tantas vueltas—. Explícate, Pol.


  —Como cuando nos besamos…


  Pol bajó la cabeza avergonzado. Aún era incapaz de confesar ciertos sentimientos. No sabía cómo explicarlos. Pero en ese momento, para los dos, no hicieron falta las palabras. Richard entendió, aunque la expresión de su cara era de extrema seriedad.


  —Listen, Pol. —Empezó a decir—. Se que hemos estado muy unidos estos meses, y tengo que reconocer que te he cogido un aprecio y cariño como a poca gente le he cogido.


  —Yo también a ti, Richard. —Contestó el chico levantando la mirada para encontrarse con los ojos del inglés. Aunque para decepción suya no encontró alegría en ellos.


  —No quiero que te confundas. Siempre me has gustado, Pol. Desde el primer momento en que te vi.


  —Gracias… yo nunca quise creer algo así. Siempre supuse que simplemente eras un bromista. —La cara de Pol se enrojeció de vergüenza.


  —Lo soy. —Afirmó él con una sonrisa—. Pero con el tiempo te he ido conociendo, y he llegado a la conclusión de que algo entre nosotros no funcionaría y estropearía nuestra amistad.


  Pol levantó de nuevo la mirada, con el corazón acelerado y un pinchazo profundo en el pecho, como si le acabaran de clavar un cuchillo. Miró el rostro serio del inglés y apenas pudo murmurar en un suspiro.


  —¿Por qué…?


  —Porque somos muy diferentes. Yo tengo una forma de ser y tú otra, y no la vamos a cambiar. Aún tenemos que aprender a respetarnos. —Explicó Richard a la vez que se acercaba más a Pol—. Con el tiempo he aprendido que yo no valgo para una relación clásica cerrada. No creo que tú soportaras ciertas cosas de mí, y te aprecio demasiado para hacerte daño. —Richard agarró al chico del brazo.


  —Pero… pero… por qué… si yo te gusto… —Empezó a tartamudear Pol con los ojos vidriosos mientras miraba al inglés sonreírle.


  —Sshhh. —Siseó Richard poniendo un dedo en sus labios para que se callara—. Déjalo así. Tu eres bueno, Pol, sólo tienes que creértelo. Encontrarás a alguien que pueda quererte exclusivamente solo a ti. —Le murmuró al oído mientras lo abrazaba con ternura.


  Después de unos momentos se separaron y se miraron fijamente. Sin dejar de sonreír, Richard dio un beso en los labios a su amigo. Un beso que a Pol le supo a despedida. El inglés se volvió a meter en la habitación y él se quedó unos momentos petrificado en el pasillo, frente a la puerta cerrada de la habitación de Richard. Aún podía sentir la calidez de sus labios en los suyos, aún podía sentir el aliento del chico en su oreja, aún podía sentir las intensas punzadas en su pecho. Cuando por fin había conseguido expresar abiertamente sus sentimientos hacia él, éste le había rechazado. Pero lo peor era que no había sido un rechazo brusco, de los que hacen odiar al rechazador. Había sido un rechazo con cariño, con ternura, de los que hacían que Pol se colgara aún más de Richard.


  Volvió a la cocina, intentando comer algo y distraerse, pero no pudo. Cogió él sólo el autobús para ir a la Universidad, pero fue incapaz de entrar a clase, pasándose toda la mañana sólo en la cafetería o tumbado en la hierba. Pensando, y quizás también esperando. En el fondo sabía que Richard tenía razón. Podrían intentar una pareja, pero eso supondría admitir que el inglés no iba a cambiar su estilo de vida. ¿Podría Pol soportar el que su novio saliera a menudo, e incluso que ligase con otros? Incluso sabiendo que el sexo fortuito no significaría nada para él, y que los lazos afectivos que unían a Pol y a Richard eran mas fuertes que un polvo anónimo en una noche loca. Pol no sabía si sería capaz de renunciar a la fidelidad. Cuando había pensado en una relación de pareja, siempre la había visto como una relación perfecta, como la de las antiguas películas románticas. Dos personas, un amor, sin necesidad de nada mas, ni de nadie mas. Pero ¿era realmente el amor exclusivo una ilusión o quizás había algo mas? Quizás esas películas obviaban algo tan básico para el ser humano como el deseo. El deseo que se expresaba en el momento mas insospechado, los impulsos de atracción entre las personas. Uno podía estar emparejado, pero no estar ciego, y mucho menos ser insensible ante ciertas tentaciones. ¿Hacía menos sincera esa relación el mostrar abiertamente esos deseos en lugar de censurarlos e intentar taparlos? Pol sabía que Richard le quería, y él también sentía lo mismo. Pero ambos sabían que no estaban preparados para una unión. No sin antes aceptar ciertas condiciones. El problema era que, sabiendo que la relación no era posible, el ver a Richard llevando esa clase de vida, sin poder tenerle ni formar parte de él, resultaba casi mas destructivo que no tener nada. Cada vez que le veía con otro, que le besaba y le dejaba con la miel en los labios, que hablaba con él y era incapaz de decir lo que realmente sentía, todo aquello le iba destrozando un poquito más por dentro. Y lo peor es que, por primera vez desde que llegó a Madrid, se sentía solo. Era irónico pensar que su mayor queja desde que empezó a conocer a toda esa panda era que no le dejaban en paz ni un solo momento. Lo habían metido en líos, siempre sacándolo por ahí, no dejándole descansar ni un fin de semana. Ahora Rosa estaba con Leo, Richard se había perdido y alejado de él, Tony estaba agonizante y Marc en un estado de gran depresión. Los estudios habían ido mal, no había aprobado casi nada. En ese clima de adversidad Pol no sabía que decisión podía tomar para retomar el camino. Tomó la decisión más fácil. Y también la más equivocada. Decidió volver a Galicia, a casa de sus padres, dejando atrás la vida que había llevado en el último año. Dejando a Tony, a Marc… y a Richard.


  19 El club de los humildes


  Agosto/Septiembre.


  El verano pasaba mucho más lentamente para Pol de lo que se había imaginado. Julio se hacía eterno. Hacía sólo unas semanas que había dejado Madrid, pero ya parecían años. Al principio se había encontrado cómodo en el, aparentemente tranquilo, clima de descanso que había en la casa de sus padres. Pero tanta tranquilidad ya lo estaba matando. Se sorprendió a si mismo al desear salir por ahí, vivir experiencias nuevas, y romper un poco con la monotonía diaria que suponía el no hacer nada. Su madre estaba entusiasmada con su vuelta y no paraba de prepararle comida durante todo el día, pero su padre, como siempre, era totalmente inexpresivo. Sin embargo eso fue al principio, al cabo de los días, su madre era cada vez más superprotectora, y los choques y roces con su padre empezaban a ser frecuentes. Pol intentó salir varias veces con sus antiguos amigos del pueblo, pero ya nada era lo mismo. Todo resultaba demasiado inocente, demasiado aburrido como para despertar interés en él. Hacía ya mucho que había superado esa etapa, y a esas alturas volver a salir por el mismo bar de siempre para hablar con las mismas personas de si «juanita» está por «paquito» pero no se atreve a decirle nada y tal, le resultaba totalmente infantil y aburrido. Sobre todo comparándolo con la vida que llevaban otras personas que él había conocido, como Marc y Richard. Además, al acabar el curso universitario, Rosa no volvió con él a Galicia, sino que se quedó en Madrid con su novio Leo. Todo ello producía una tremenda sensación de soledad a Pol, llegando a preguntarse sobre si había sido buena idea el volver atrás en su vida. Al menos pensaba que había conseguido su libertad. En aquel año viviendo en la capital de la meseta, acabó harto de no tener ni un momento de paz, de no contar con tiempo para él, de salir todos los fines de semana, y de un agobio y estrés producido por sus amigos y la rapidez de la urbe, de los que había acabado demasiado saturado como para desear volver. Sin embargo, a veces echaba de menos ese ajetreo. Tal vez el estrés fuese como una especie de droga, que se metía en la sangre y una vez dentro era difícil volver a sacar. Todo el mundo echaba pestes de la ciudad, pero a la hora de la verdad, nadie quería irse de allí. El único vínculo que le quedaba a Pol con Madrid y con la gente que allí vivía era Rosa. Su amiga llamaba muchas veces por teléfono para hablar con él. A ella nunca le pareció bien la marcha de Pol, pues siempre le dio la impresión de ser una huída de la realidad. Sin embargo, quería a su amigo, y sólo quedaba esperar a que el tiempo hiciese entrar en razón al chico.


  —¿No te aburres en el pueblo, Pol? —Decía la chica por teléfono.


  —No, estoy bien. —Mintió él—. Descansando, pensando. Mi madre me está cebando con un montón de comida…


  —Te pondrás gordo y luego ya no ligarás con nadie. —Se rió ella.


  —¿Quién dice que quiera ligar?


  —Hay que estar preparado siempre, Pol. Por si acaso. —Bromeaba Rosa.


  —¿En este pueblo? ¡Carallo, mejor no intento nada, no sea que me vayan a lapidar en la plaza pública!


  —Bueno, pues cuando vuelvas.


  —Mejor no hablemos de eso. —Cortó el tema Pol, no quería hablar sobre la posibilidad de volver—. Dime, como están allí las cosas.


  —Pues hay pocas novedades. —Explicó ella paciente—. Como ya te dije, ahora duermo en casa de Leo. Es un encanto de chico.


  —Claro, claro… siempre que no te deje por algún tío.


  —¡Deja de meterte con él! —Lo defendió la chica—. Es bueno conmigo, tendrías que verlo Pol…


  —Ya lo vi muy de cerca antes, gracias.


  —La gente se equivoca, no hay que crucificarles por eso. Leo es bisexual, sí, me lo ha confesado. Pero también dice que ahora está conmigo, y eso es lo que importa. Es como si me pides a mi que no mire a los tíos buenos por la calle, no podría, soy humana.


  —Creo que no es igual mirar que intentar que se la chupen…


  —No es igual el grado, pero el fondo y la causa es la misma. El deseo existe, y no puedo pretender cambiar eso, está en nuestra naturaleza. —Mientras Rosa hablaba, a Pol le parecía que la chica había cambiado, ahora era como mas madura. «La sabiduría y la humildad que ganas cuando has perdido» pensó él—. Ahora Leo y yo tenemos más confianza. La infidelidad tiene una importancia relativa cuando ésta realmente carece de significado y sabes que no va a más.


  —¿Quieres decir que dejas que Leo se acueste con otros?


  —Quiero decir que nos respetamos mutuamente y nos queremos. Y punto.


  —Sigo sin entenderlo.


  —Te vuelvo a decir que todos cometemos errores. Y tú no estás a salvo de ellos, de hecho creo que el que te hayas ido es el mas grave de los que has hecho.


  —Bueno… eso no es un error… yo quería volver… —Murmuró el chico al auricular sin mucha convicción. Estuvo un rato en silencio jugando con el cable del teléfono hasta que se atrevió a hacer la pregunta. —¿Qué… qué sabes de Richard?


  —Richard se ha quedado en Madrid, en el mismo piso en el que vivíais. Ahora vive solo, pero casi nunca le veo. —Rosa parecía deseosa de contar cosas y acercarse más a Pol—. Creo que ahora sale mucho y eso, pero apenas hablamos. Siempre está como ausente.


  —Bueno, así fue como cambió en las últimas semanas que estuve allí…


  —¿Cambió él, cambiaste tú… o cambió vuestra relación? —Preguntó sagaz la chica.


  —No… no se que quieres decir. —Balbuceó Pol, sorprendido de pensar que a lo mejor su amiga había acertado—. Nuestra relación siempre ha sido la misma…


  —Mientes…


  —¡Que no, carallo! —Se defendió el chico con orgullo—. Que Richard estaba muy raro últimamente… tú no sabes nada de cómo eran las cosas entre él y yo y además…


  —Sí que lo sé. —Lo interrumpió la chica a través del teléfono, cortante.


  —¡Pero qué dices! Si nunca te conté nada íntimo de él.


  —Bueno, no estoy ciega, ¿no? De cualquier forma, es algo que tenéis que aclarar solamente vosotros dos.


  —Exacto. Es algo sobre Richard y yo… —Zanjó él. —Y… bueno… cambiando de tema… ¿cómo está Marc?


  —¡Pobre hombre! —Exclamó la chica cambiando su tono de voz a uno mas serio—. Me da mucha pena… ya sabes lo mal que lo pasó…


  —Si, no parecía él…


  —Cuando… cuando Tony murió… —Continuó la chica. —Marc se recluyó en su casa y no veía a nadie. Aún cuesta verle. Creo que se siente muy solo. Y creo que hiciste mal en dejarle…


  —¿Por qué me acusas a mí de dejarle? —Se defendió él, sorprendido.


  —Porque creo que Marc necesitaba tu apoyo entonces. —Reprendió ella—. Y tú te marchaste en el peor momento. Y creo que Marc también esperaba que le ayudases.


  —Él no me dijo nada, ni me pidió que me quedara.


  —¿Y eso que tiene que ver? —Preguntó Rosa indignada ante la ignorancia de su amigo—. Cuando eres amigo de alguien es para demostrarlo en los malos momentos, no en los buenos. Aunque no te pidan ayuda debes ofrecérsela. A Marc le hubiese hecho bien tenerte cerca. No como sustituto de Tony, pero sí para ayudarle a no encerrarse y atormentarse en sus recuerdos.


  —Bueno… ¡vaya sermón! No se si llamaste para hablar conmigo o para echarme todo en cara.


  —Es que sigo sin entender por qué te fuiste… —Se excusó la chica.


  —Pues porque quería recuperar mi libertad. Ya estaba agobiado de todo.


  —¿Y no crees que ahora eres tan sumamente libre que te has quedado solo?


  Pol se quedó sin palabras para dar una réplica a su amiga. En el fondo sabía que ella tenía razón. No pudo hacer otra cosa mas que soltar una chorrada e intentar reírse juntos de cosas frívolas y sin importancia, cambiando de tema y quitando hierro al asunto. Pero las dudas que Rosa introducía en la, antes firme, convicción de Pol de que volver al pueblo había sido buena idea, cada vez eran mas grandes y profundas. Y por mucho que lo intentara, el chico no era capaz de hacerlas desaparecer o disimularlas. Finalmente colgó el teléfono, despidiéndose de su amiga hasta la próxima vez que hablaran. Cuando Pol dejaba de hablar con Rosa volvía a sentirse solo. El teléfono ya no sonaba, no recibía mensajes de texto al móvil. Tan sólo quedaba el ver uno y otro día a sus padres, a falsos amigos por los que en realidad no sentía nada en el pueblo, a los que no se sentía capaz de contar sus secretos y con los que no tenía confianza. Sólo quedaba él. Y así iban pasando los días, uno tras otro, resultando todos iguales, uno mas aburrido que el anterior.


  Así llegó Agosto, casi sin darse cuenta. Nada había cambiado en el último mes y pico desde que había estado solo, excepto quizás, que el ambiente en su hogar familiar también empezaba a resultar agobiante. Pol se levantaba casi todos los días pasadas las 12 de la mañana, y bajaba en camiseta a la cocina a por algo de beber, totalmente desaliñado y descuidado. Su madre, absorta, vivía como en un mundo paralelo, y su padre lo miraba con cara de desprecio y decepción. Veía a su hijo como un vago sin futuro, y no sólo por su futuro profesional.


  —Ya era hora de que te levantaras. —Dijo seriamente mientras le clavaba la mirada.


  —Sí… es que hoy tenía bastante sueño.


  —Aún no hablamos de qué es lo que vas a hacer en el próximo curso. —Dijo el padre mientras dejaba el periódico que estaba leyendo en la mesa, para prestarle mas atención a su hijo—. ¿Vas a volver a la universidad?


  —No lo se… —Admitió él. —Pensé que podría buscar un trabajo o algo…


  —¿Trabajo?, ¿dónde?


  —Pues aquí… y quedarme con vosotros.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres, Pol? —Preguntó suspicaz—. ¿Crees que eso te hará feliz? —Le dijo, y Pol se sorprendió de esa pregunta, ¿desde cuándo a su padre le importaba su felicidad?


  —Yo… no se… —Balbuceó, y cogió un vaso de leche y se fue de la cocina de vuelta a su habitación, no sin antes advertir el gesto interrogante de su padre, que parecía saber mucho mas de lo que decía.


  Pol subió rápidamente las escaleras, avergonzado. Últimamente todo el mundo parecía dudar de sus decisiones, Rosa, y ahora también su padre, el cual siempre había sido indiferente hacia él. Sin embargo daba la sensación de que él también sabía algo que él desconocía. ¿Sería él el único ciego que no veía claro cuál era su camino? No quería pensar eso, bastante tenía con aguantar. Volvió a intentar autoconvencerse de que tenía lo que quería, su libertad, su tranquilidad, sin agobios ni ataduras. Sin relaciones extrañas de amor y amistad que no definían sus límites. Se echó en la cama e intentó no pensar en ello, pero era imposible. Empezó a recordar el primer día que estuvo con Richard. Cómo le había levantado a gritos de la cama porque iban a llegar tarde a clase. Recordó con melancolía y una sonrisa cómo el inglés solía desayunar con música hortera puesta en el equipo de música. Cómo podían hablar de cualquier cosa. Se levantó y decidió poner el cd de Mecano del que habían hablado entonces. La letra de la primera canción del recopilatorio le trajo mas recuerdos de los que se esperaba.


  
    La llama de la libertad


    Se ha convertido en soledad


    Y los agobios que me daba el convivir


    Se han transformado en un silencio de aburrir

  


  Pol se quedó de pie, quieto en su habitación, mientras oía una y otra vez el estribillo de la canción. Empezó a verlo claro, la letra escondía una gran verdad para él. El agobio se había convertido en aburrimiento, la libertad en soledad. Y como decía la canción, la conclusión era que así no se estaba mejor que antes. Necesitaba algo, algo que le faltaba. Necesitaba volver a su vida, ver a sus amigos, pasear por las calles de la ciudad. Necesita a Richard alrededor, animándole y haciendo mas interesante su vida. Empezó a reflexionar y a pensar, tal vez había sido demasiado duro o radical con el inglés. Él tenía su naturaleza, y tal vez era eso precisamente lo que le había atraído de él. ¿Por qué cambiar algo que precisamente te atrae? Resultaba un poco absurdo. Ya no tenía quince años, no tenía por qué escandalizarse de nada. Y mucho menos huir de sus problemas y dificultades. Suspiró y se dio cuenta de que su decisión era irrevocable. No podía luchar contra su destino. Tenía que volver a Madrid. Ver a todos los que había dejado allí. Y enfrentarse de una vez por todas a los miedos de su relación con Richard. Y cuanto mas lo pensaba, mayor era el cosquilleo que sentía en su interior, excitado por la idea de poder volver. Se sintió mas aliviado y, aunque algo nervioso y temeroso ante la idea, sonrió, guardó el cd en su caja y cogió el teléfono, dispuesto a llamar a Rosa para darle la noticia de su regreso.


  Sorprendentemente sus padres se tomaron bien la noticia de la nueva marcha de su hijo. Incluso demasiado bien. La tradicional indiferencia de su padre había dado paso a un tímido atisbo de ánimos que Pol no sabía si lo tranquilizaban o por el contrario lo hacían sospechar más de lo raro de todo aquello. A medida que se iba acercando la fecha de partida, la madre de Pol lo atosigaba metiendo mas ropa en la maleta o haciéndole innumerables tupper de comida.


  —Mamá, no me hagas más comida… se va a poner mala antes de que me la pueda comer.


  —Que no, que esto está muy rico, ya verás. —Respondía ella sin escucharle—. Te he hecho un potaje de garbanzos y bacalao que está muy bueno, esto simplemente lo calientas un poco y…


  —¡Pero que aún quedan dos días para que me vaya!


  —Bueno, pero esto te aguanta, lo metes en la nevera y…


  —Mamá… en Madrid también hay comida.


  —Sí… —Suspiró la madre, parando y dejando lo que estaba haciendo. —Supongo que allí tienes más cosas que aquí.


  —Bueno… no se si más o menos… pero son otras cosas. —Contestó él tímidamente.


  —¿Quizás hay alguien, Pol?


  —¡Carallo, mamá! ¿Por qué me preguntas eso? —Exclamó él, sorprendido y avergonzado.


  —Pues porque nunca me cuentas nada de tus relaciones, Pol. Apenas se que hiciste en Madrid estos meses.


  —¡Pues nada! —Gritó y se dio la vuelta para ordenar la ropa de su armario, intentando mostrar indiferencia—. ¿Qué quieres que hiciera? Estudiar sin parar y…


  —¡Venga ya! —Dijo la madre—. Si no has aprobado casi nada, y tu no eres mal estudiante… pero no has estudiado nada este año…


  —Pues… —Pol no sabía que decir, pillado por sorpresa por la reacción de su madre.


  —¿Tienes novia Pol?


  —Pues… no. —Susurró él.


  —¿Y… novio?


  —¡Mamá! —Protestó el chico.


  —¡Bueno, vale! —Gritó ella con una sonrisa resignada—. No me cuentes nada… después de todo sólo soy tu madre. La que no se entera de nada… —Y se fue de la habitación guiñándole un ojo en un gesto de complicidad.


  Pol se quedó solo en su habitación, petrificado. No estaba seguro de si su madre sabía lo suyo, pero si no lo sabía, al menos si que lo sospechaba. «Menos mal que ya me voy de esta casa de locos» pensó mientras volvía a meter ropa en la maleta con prisa, como si cuanto antes terminara antes pudiera irse de allí.


  Llegó el día de su marcha. Se despidió de su madre con un efusivo abrazo y un beso que casi le destroza los mofletes. Tuvo que prometer cinco veces que se comería todo lo que había preparado. Después subió al coche de su padre, el cual le iba a acercar a la parada del autobús de la ciudad vecina que lo llevaría a la capital. Pol estaba nervioso, pero también excitado e ilusionado con su vuelta a la ciudad. Casi no podía pensar en otra cosa, y se preguntaba cómo lo recibiría la gente de allí. Cómo estarían Rosa, Marc, y sobre todo Richard. Estaba tan absorto en sus pensamientos que no se dio cuenta de cómo su padre lo miraba de reojo.


  —¿Estás contento, Pol? —Preguntó el hombre, rompiendo el silencio y sin apartar la vista de la carretera.


  —Estoy nervioso… —Confesó él.


  —Bueno, es normal. —Dijo el padre—. Aunque al principio te cueste adaptarte a los cambios, uno se acostumbra. Y el aprender a valerte por ti mismo te hace fuerte, hijo.


  —Ahm… sí, gracias. —Pol estaba sorprendido. ¿Ahora su padre le daba consejos?


  —Me alegro de que tomaras esa decisión.


  —¿Ah sí? —Preguntó el chico extrañado—. ¿Por qué?


  —Porque creo que cada uno debe encontrar su propio camino, y espero que tú lo encuentres allá donde vas.


  —Vaya… gracias…


  —Coje el sobre que hay en la guantera. —Dijo seriamente—. Pero no lo abras hasta que estés en el autobús.


  Pol sacó un sobre de papel de donde su padre le había dicho y lo guardó en su mochila. Cuando llegaron a la parada el autobús ya estaba allí, recogiendo pasajeros. El chico se despidió de su padre con un fuerte abrazo. Esa conversación había sido la mas íntima que habían tenido en años, dada la tradicional indiferencia de su padre hacia él. Subió al autobús y cuando dejaron atrás la ciudad abrió el sobre que le había dado. Estaba lleno de dinero y una nota escrita en un trozo de papel. «Aunque cada uno deba encontrar su propio camino, que sepas que no estas solo y siempre nos tendrás para ayudarte. Ven cuando quieras, Pol». Ponía en la nota. El chico sonrió y guardó el dinero, pues seguramente le haría falta. Quizás también había prejuzgado a sus padres. Su madre no era tonta y sabía mas de lo que decía. Y su padre no era tan insensible como quería hacer creer. A golpe de sorpresas Pol se iba dando cuenta de que realmente la gente escondía mucho mas de lo que aparentaba. Dio las gracias a sus padres en silencio y decidió dormir un poco.


  Al cabo de un tiempo que pareció eterno, Pol llegó a su destino. Ya eran casi las nueve, pero aún no había anochecido. Los extensos días del agonizante verano se negaban a acortarse con la llegada del invierno. Había quedado para cenar con Rosa esa noche y dormir en casa de sus tíos. Hacía dos meses que no se veían y, aunque habían hablado muchas veces por teléfono, Pol se sentía extraño al volver a quedar con su amiga. Pero él sabía que su amistad era verdadera, lo cual hacía que, pasara el tiempo que pasase, éste pareciese como si hubiera sido un solo día.


  Rosa esperaba en un sitio que traía recuerdos a Pol. El Vips de la calle Virgen de los Peligros, justo enfrente del edificio donde trabajaba Marc. El chico se preguntó si su amiga había tenido esa idea con alguna intención o si era pura casualidad. No quiso darle mayor importancia y entró en el restaurante. La chica esperaba, sola, en una mesa circular al fondo del local, junto a una pared. Los dos se sonrieron y a medida que Pol se iba acercando la chica soltó un débil chillido y se levantó para darle un beso y un abrazo.


  —¡Pol! —Gritó mientras le abrazaba y besaba en la mejilla—. Ya era hora, tardón como siempre.


  —Es que preferí venir andando, ya sabes para ver si me acordaba de las calles. —Contestó él burlonamente.


  —¡Tampoco has estado fuera cien años! Anda, siéntate, tenemos muchas cosas que hablar. —Dijo emocionada y sonriendo.


  Los dos rieron y hablaron hasta quedarse secos. Pol no tenía mucho que contar, la vida en casa de sus padres era bastante aburrida, pero Rosa parecía una fuente inagotable de anécdotas.


  —Parece que por aquí siguen pasando cosas raras entonces ¿no? —Dijo sonriendo con un guiño de complicidad mientras bebía su coca-cola.


  —Ya sabes como es esto… —Admitió ella resignada. —A ti también te pasaron algunas cosas extrañas aquí en el último año.


  —Si… soy un imán para los raros… ¡todos vienen a mí! —Rió y la chica se unió.


  Rosa se quedó mirando a su amigo con una sonrisa boba que no se borraba de su cara. Pol al verla se avergonzó un poco, sonrió y preguntó con un gesto qué era lo que pensaba.


  —No, nada… es que me parece que hacía mil años que no te veía reír. —Contestó—. Como cuando salías con Marc… —Susurró, y Pol se quedó un poco serio.


  —¿Le… le viste últimamente? —Preguntó casi con miedo.


  —No… por lo menos en tres semanas. —Contestó la chica—. Estaba un poco hecho polvo…


  —¿Crees que debería quedar con él? —Dudó Pol.


  —Creo que si no lo haces, yo misma te estrangularé. —Dijo ella riendo.


  —A lo mejor él no quiere verme…


  —¿Por qué no iba a querer? —Rosa parecía sorprendida.


  —Como me fui casi sin decirle nada… a lo mejor está resentido.


  —Marc no parece una persona rencorosa. —Dijo Rosa, intentando quitar importancia al asunto y animar a su amigo—. Es más, me da que es un hombre que sabe mucho más que nosotros sobre cómo funciona la gente… y cómo ésta desaparece y reaparece cuando menos te lo esperas.


  —A ti te caía muy bien… —Dijo Pol sonriendo y bajando la cabeza, recordando a Marc.


  —Sí, creo que te estaba haciendo bien conocerle, Pol. —Confesó y el chico miró interrogante—. Con él estabas aprendiendo mucho más de lo que crees.


  Pol volvió a bajar la cabeza y suspiró. Como casi siempre, su amiga tenía razón. Deseó estar aún a tiempo y no haber metido tanto la pata como para haber perdido para siempre la amistad de Marc. Rosa le miró con ternura, adivinando sus pensamientos. Le cogió de la mano y la apretó, infundiéndole fuerzas, los dos se miraron y se sonrieron. Entonces Rosa miró a la entrada del restaurante, y su cara cambió. Señaló con los ojos hacia donde estaba mirando y Pol también se fijó. Leo acababa de entrar por la puerta y se dirigía hacia ellos. El chico saludó, a Pol con un sobrio apretón de manos y a Rosa con un efusivo beso en los labios. El gallego aún no sabía muy bien que pensar de aquel tipo. Sin embargo, Rosa parecía muy feliz, y eso le parecía bastante, al menos de momento.


  Mientras los tres cenaban y hablaban, Pol se dio cuenta de la gran complicidad que había entre su amiga y su novio. Por unos momentos se preguntó si realmente habían superado sus dificultades y su relación se podía considerar sincera por ambas partes. ¿Resultaba en realidad una estupidez tirar una buena relación de pareja por una infidelidad? Quizás el sexo ocasional no era razón suficiente cuando en el otro lado de la balanza se pesaban cosas más importantes como la complicidad y el cariño. Pero Pol no estaba seguro de si aquella infidelidad era ocasional o más bien frecuente. Rosa siempre respondía con un escueto «Nosotros nos respetamos». ¿Y qué quería decir eso? ¿Qué no se eran infieles, o que sí lo eran pero poniendo límites? A Pol le seguía pareciendo un juego peligroso. Aunque más peligroso aún resultaba rechazar de antemano las oportunidades si éstas no tenían todas las características exclusivistas que perseguía él. Una vez mas, había que aprender. Aprender a que no todas las personas son iguales, y por supuesto, a que las relaciones son muy diferentes. Cuando la confianza y el cariño eran sinceros, el sexo carecía de esa importancia sagrada que lo convertía en un tabú prohibido para cualquiera que no fuesen ellos dos. ¿Qué pesaba más en una relación, el sexo… o el cariño? Quizás era demasiado egoísta pensar que si alguien no tenía sexo exclusivamente con su cónyuge era porque en realidad no le quería. ¿Quién podía conocer de verdad los sentimientos del otro si no es él mismo? Y si el otro le decía que le quería ¿por qué dudar de su palabra cuando se supone que la confianza es la base de la relación? ¿Y qué mayor muestra de sinceridad había que reconocer el deseo y admitir ser incapaz de una relación exclusivista y a pesar de ello seguir deseando una relación con el otro? Pol ya no sabía si en realidad estaba pensando en Rosa y Leo… o en Richard y él mismo. Se abstuvo de hacer ninguna pregunta sobre el inglés, pues ya tendría tiempo para eso. En esos momentos sólo quería disfrutar de la compañía de su amiga Rosa, y conocer un poco mas a Leo, del que en realidad no sabía casi nada. Y Rosa en esos momentos desprendía luz, era feliz y se notaba. Ella había encontrado la complicidad en su pareja. Una vez aclarados y aceptados los detalles, éstos carecían de importancia. Pol los envidió y, al despedirse de ellos esa noche, deseó y se prometió que aclararía también las cosas con Richard.


  Al día siguiente el Sol resplandecía en el cielo, aportando una temperatura muy agradable al ambiente. Eran los últimos coletazos de un Verano que se resistía a abandonar Septiembre a la intemperie del Otoño. Animado por ese clima tan agradable, Pol cogió fuerzas, y al fin se atrevió a usar su teléfono móvil para hacer una de las llamadas que más temía. Tenía que quedar con Marc.


  Al contrario de cómo temía, el hombre se sorprendió y se alegró de saber que el muchacho estaba en Madrid, y aceptó encantado quedar con él. Como no quería hablar mucho por teléfono enseguida acordaron verse en una de las terrazas que aún conservaban sus mesas en el exterior en la Castellana. Pol colgó el teléfono y se quedó quieto un buen rato, absorto en sus pensamientos. Marc parecía no guardarle rencor, lo cual era realmente admirable, pues realmente tenía motivos para ello. En esos momentos Pol se prometió a si mismo no volver a abandonar a sus amigos en situaciones de necesidad y no actuar nunca mas como un cobarde. La amistad era algo demasiado precioso y raro como para correr el riesgo de dejarla escapar.


  Marc esperaba en el popular café «El Espejo», una de las terrazas clásicas de la Castellana, que mantenían esa mezcla entre el sabor añejo de lo tradicional y la alegría de lo moderno. Pol estaba un poco nervioso, y cuanto más se acercaba mas temblaban sus piernas. Aún no estaba seguro de cómo Marc reaccionaría ni qué le diría. Lo vio sentado en una silla tomando una cerveza, esperándole. El hombre estaba mas delgado, parecía que había pasado una mala racha. Pol llegó y saludó. Marc sonrió efusivamente y se levantó, le dio dos besos e invitó a sentarse junto a él.


  —¡Hacía mucho tiempo que no sabía nada de ti! —Exclamó el hombre sin dejar de sonreír con cariño—. Estas más gordito… ¡cómo se nota la comida de tu madre!


  —Ahm… sí, gracias. —Se rió Pol, nervioso—. Yo a ti en cambio te veo mas delgado… pero veo que sigues rapándote la cabeza.


  —Bueno, hace ya tiempo que he olvidado hasta qué punto estoy rapado y hasta dónde estoy calvo. —Dijo y los dos se rieron.


  El camarero llegó y Pol pidió una coca-cola para acompañar a su amigo. Después se quedaron mirando el uno al otro durante unos momentos sin dejar de sonreír.


  —Tenía ganas de verte, Marc. —Dijo el chico al fin.


  —Yo también. —El hombre lo miraba con ternura.


  —Siento haberme ido así, yo… —Empezó a disculparse Pol bajando la voz, pero Marc le puso la mano en la boca y no le dejó continuar.


  —Calla, no me digas nada. —Pidió, y Pol calló, sorprendido—. Lo importante es que has recapacitado y has vuelto.


  —Sí… —Admitió Pol y miró con atención al hombre, que no dejaba de sonreír. —Gracias, Marc…


  El camarero volvió con la bebida de Pol y una tapa para picar. Pero antes de irse dedicó una mirada más que descarada al chico que hizo que éste se avergonzara. Después se fue, no sin volver a mirar alguna vez hacia atrás.


  —Jajaja, vaya, parece que tu toque con los camareros sigue fuerte ¿eh? —Se rió Marc al ver aquello, para mayor vergüenza del gallego.


  —Yo… no se… ¡da igual! —Dijo el chico.


  —¿Te acuerdas una vez que nos pasó lo mismo? Creo que fue en el «XXX»…


  —¿Cuándo? —Preguntó Pol, haciéndose el novato.


  —La noche que te llevé a la sauna…


  —¡Ah sí! —Recordó al fin el chico—. ¡Carallo, vaya noche me diste!… y luego encima estaba el americano, ese raro que nos encontramos en el «Rick’s», la verdad es que era un poco tonto… ¡pero estaba bueno! —Se rió.


  —Tan bueno que te lo tiraste después en la sauna. —Puntualizó Marc.


  —Bueno, sí… —Admitió Pol. —No soy un santo, lo admito—. Dijo mientras Marc sonreía, complacido al ver cómo Pol por fin iba dejando atrás los prejuicios.


  —Entonces eras más cortado que ahora. En el «Rick’s» casi te da algo cuando el tío se te acercó…


  —Bueno, era un poco chocante, después de todo no sabía si ese hombre se estaba fijando en mi o en Tony…


  Pol se arrepintió inmediatamente de haber nombrado a Tony. Examinó con cuidado el rostro de Marc, temeroso de que al haber nombrado al amigo desaparecido el hombre se entristeciera. Marc agachó la mirada, pero a los pocos segundos la levantó y miró con gran ternura a Pol.


  —Yo… lo siento Marc. No debería… —Empezó a disculparse el chico.


  —No te preocupes. —Tranquilizó el hombre—. Tony está muerto, pero no quiero que sea un tabú, sino un recuerdo bonito. Estoy seguro de que él lo hubiese querido así.


  —¿Estás seguro Marc? —Preguntó Pol, aún preocupado.


  —Conociendo como conocí a Tony… —Empezó a decir el hombre sonriendo con melancolía.—… estoy seguro de que le hubiese encantado saber que seguiríamos hablando de él. No había nada a lo que tuviese mas miedo que al silencio y ostracismo. Él era de los que piensan que lo mejor es que hablen siempre de uno, aunque sea mal.


  —Sí… —Admitió Pol recordando al chico con cariño y una sonrisa se dibujó también en sus labios. Entonces agarró su vaso y lo acercó al de Marc. —Por Tony, Marc. Porque nunca le olvidaremos.


  —Por Tony. —Dijo Marc sonriendo y agarrando también su vaso para brindar con el de su amigo.


  Los dos bebieron, se miraron y rieron. La tensión iba desapareciendo y poco a poco el mediodía empezaba a dejar paso a la tarde. Tras un montón de charlas interminables, Pol se vio incapaz de aguantar más una pregunta que en realidad estaba deseando hacer.


  —¿Sabes… sabes algo de Richard? —Preguntó y la expresión de Marc cambió.


  —Poca cosa… —Admitió el hombre. —Le he visto varias veces desde que… te fuiste—. Marc hizo una pausa al ver a Pol bajar la mirada, sintiéndose culpable y después continuó. —Pero últimamente está un poco raro, como muy arisco.


  —Richard siempre fue una persona muy extrovertida… —Murmuró Pol.


  —Sí, es verdad… —Afirmó Marc. —Pero ahora se le ve un poco perdido… y yo creo que es por ti, Pol.


  —¿Por mí? —Preguntó tímidamente mientras intentaba levantar la mirada.


  —Vamos, no te hagas el inocente conmigo. Yo lo se todo.


  —¡Qué vas a saber! —Exclamó el chico intentando disimular.


  —Si crees que disimulando de una forma tan infantil y obvia vas a engañarnos a todos, estás muy equivocado. —Advirtió sonriendo—. Nunca has engañado a nadie, todos sabíamos que Richard siempre te ha gustado. Incluso el mismo Richard lo ha sabido siempre.


  Ante ese último comentario Pol empezó a sonrojarse de vergüenza. ¿Tendría razón Marc? ¿Richard siempre había conocido los sentimientos que albergaba hacia él? Si eso era cierto entonces a lo mejor las continuas provocaciones del inglés eran señales en realidad. Señales de algo que Pol nunca se había atrevido a afrontar y admitir en público.


  —Creo que deberías hablar con él… —Continuó Marc, interrumpiendo sus pensamientos.


  —¿Con Richard? Sí, tienes razón… —Admitió el chico. —Pensaba hacerlo… aunque no se muy bien qué decirle.


  —Mas que decir, creo que debes actuar. —Dijo con tranquilidad, y Pol lanzó una mirada interrogante que hizo que aclarara su proposición—. Deberías lanzarte de una vez, abandonar este jueguecito infantil de damiselas medievales y liaros ya de una vez.


  —No es tan fácil, Marc…


  —Sí que lo es. La pregunta es si lo deseas lo suficiente.


  —Antes de… marcharme de Madrid. —Al chico aún le costaba decir esas palabras—. Estuvimos a punto de liarnos, pero Richard se echó para atrás.


  —¿Cuál fue la excusa esta vez? —Preguntó Marc, al que no parecía sorprenderle el asunto.


  —Me dijo que aunque yo le gustaba, él no valía para una relación cerrada y no quería hacerme daño.


  —Ah… osea que te dijo que quiere seguir teniendo aventuras.


  —Más o menos.


  —¿Y cuál es el problema? —Marc seguía sin entender nada y jugueteaba tranquilamente con el sobre de azúcar del café en sus manos.


  —¡Pues ése! —Exclamó Pol sorprendido—. ¡Que aunque estuviésemos juntos él seguiría acostándose con otros!


  —Sí vale, pero… ¿cuál es el problema? —Insistió Marc, riéndose.


  —Te burlas de mi, Marc. —Pol lo dejó por imposible.


  —Nooo. —Marc se rio de nuevo mientras se inclinaba un poco en su silla para acercarse y darle una palmadita cariñosa a Pol en el brazo—. Pero vamos, creo que al menos el chico es sincero… te está diciendo que él no puede tener sexo con una sola persona, lo cual no significa que no seáis pareja… desde luego no te está escondiendo nada.


  —Sí… me está diciendo a la cara que es una puta, ¡qué bien! —Dijo Pol sarcástico.


  —¿Prefieres a todas esas locas que frecuentan el ambiente, que se prometen amor eterno en las puertas de los bares y a los cinco minutos están chupándosela a otro en los baños sin que lo sepa su novio?


  —Pues no, prefiero simplemente fidelidad…


  —¿Fidelidad es llevar un cinturón de castidad del que solo tu novio tiene la llave?


  —Fidelidad es confianza, es poder tener complicidad, y saber que estamos juntos y nos bastamos el uno al otro.


  —¿Y acaso Richard no ha sido tu cómplice todos estos meses? ¿No ha puesto en ti su confianza al ser totalmente sincero sobre sus necesidades? —Marc no parecía dispuesto a ceder—. Piénsalo Pol, Richard no ha sido tu novio para ponerte los cuernos después, te ha planteado otra posibilidad con naturalidad. Sinceramente, os he visto y hacéis buena pareja. Difícilmente vas a encontrar mas complicidad en cualquier desconocido.


  —Pero a lo mejor ese no es el tipo de relación que me conviene…


  —¿Y por qué lo que le conviene a uno debe ser necesariamente lo mejor? —El hombre seguía intentando convencer al chico—. En las parejas las cosas no se pueden controlar siempre, y es bueno saber que se pueden saltar las reglas de vez en cuando y poder continuar. Si intentas hacer una relación estricta e inamovible corres el riesgo de ahogarla y estropearla.


  —Que no Marc, que tú no me entiendes…


  —¡Escúchame, Pol! Tú es que estás asilvestrado, vienes del pueblo ese y no sabes nada. —Se burló con una sonrisa—. Las parejas cambian, se adaptan, y nunca son perfectas. No puedes pretender vivir como en una película, y menos en una ciudad como ésta, que es prácticamente la nueva Sodoma. Yo con Óscar estuve muchos años, teníamos nuestros rollos, juntos o por separado. Y te puedo asegurar, que a pesar de las críticas de todas las malas y envidiosas que nos odiaban, nos queríamos. Seguramente mucho más de lo que esas falsas locas querrán a alguien, siendo capaces de pasarse toda la noche petardeando y dándose besitos con sus novios en el «Gris» para acabar después a escondidas a cuatro patas en la sauna.


  —No todo el mundo es así, Marc.


  —Te lo digo por experiencia. De hecho creo que me voy a especializar en echar polvos con gente con novio. —Confesó el hombre sonriendo—. Cuando están deprimidos, porque están en crisis con sus novios, vienen a mi, me los tiro, y se van tan contentos. Luego cuando me ven por los bares ni me miran y hacen como que no me conocen. Así de falsa es la gente. ¿Qué relación crees que es más sincera… la que tuve yo con Óscar o la que tienen todas esas falsas monjas?


  Pol tenía que admitir que a Marc no le faltaba razón. Él también había vivido situaciones parecidas, los acosos de hombres casados o con novio o novia estaban a la orden del día… lo comparó con Richard, el inglés admitía ser un pendón, no lo escondía. Y lo único que pedía era que le aceptase como era. Quizás era mas sincero y auténtico admitir las propias debilidades que no intentar aparentar quien no era. Ante la insistencia de Marc, Pol accedió a visitar esa tarde al inglés y hablar con él. Sentía que aún estaba a tiempo de recuperarle.


  Se despidió de Marc con un efusivo beso y abrazo, y quedaron en verse pronto y salir por ahí, como hacían antes. Mientras veía al hombre alejarse por el Paseo de Recoletos, Pol no podía dejar de admirarle por su experiencia. «Nunca volveré a marcharme, gracias Marc» pensó, y recordó con melancolía las situaciones que había vivido con él. Un hombre maduro con una vitalidad joven del que se podían aprender muchas cosas y que atesoraba una iniciativa que le faltaba a la mayoría de los veinteañeros. Pol sonrió recordando aquellas situaciones y se dio la vuelta para caminar de vuelta hacia el centro. Aún le quedaba por ver a otra persona en Madrid.


  La ruta era demasiado conocida para él. Pronto llegó a la Plaza de España, de donde nacía la calle Princesa, cerca de la cual estaba el piso donde antes vivía con Richard. Cogió el mismo autobús que entonces, que vio que volvía a estar lleno, como siempre, de ancianos cascarrabias. La ciudad siempre sería ruda en algunos aspectos. Pero ahora Pol lo veía casi como una seña de identidad. Finalmente llegó a su parada, bajó como pudo del atestado autobús y se despidió en silencio de aquel transporte de ganado tan estresante como auténtico. Andó unos pasos y se detuvo. Estaba frente a su antiguo portal. Miró hacia arriba, nada había cambiado en esos meses. Entró dentro y empezó a subir las estrechas y sinuosas escaleras. Los peldaños de madera aún seguían crujiendo. A mitad de la subida se encontró con alguien que bajaba. Era la señora Matas, su antigua casera. Como siempre, llevaba cara de pocos amigos.


  —Buenas tardes, señora Matas. —Saludó sonriendo.


  —Ah, eres tú. —Respondió ella sin mucho entusiasmo—. A ver cuando me pagas tú también el alquiler. —Le recriminó.


  —Ahm… señora… —Empezó a decir Pol con paciencia y una irónica sonrisa. —Yo ya no vivo aquí…


  —Ah, es verdad. —Admitió ella y volvió a iniciar la bajada de escaleras—. Pues nada entonces, ¡adiós!


  »Adiós, vieja arpía maleducada» pensó Pol sin dejar de sonreír mientras veía como la mujer se alejaba. Esa señora seguía tan simpática como siempre. Reinició su subida y llegó frente a la puerta de su antigua casa. La madera desgastada le era familiar. Allí era donde había vivido durante varios meses, y donde su forma de ver las cosas había cambiado totalmente. Esa casa había representado para él libertad y conocimiento, pero también frustración por su relación con Richard. Y en ese momento era cuando se disponía a quitarse esa espina clavada dentro de él. Suspiró intentando infundirse ánimos y cogiendo fuerzas de valor se decidió a llamar a la puerta, golpeando suavemente la madera con la mano, pues el timbre aún seguía sin funcionar. Esperó un rato, pero nada ocurría y el silencio era tremendo. Pol tenía que admitir que estaba muy nervioso, tenía el corazón acelerado y sudaba, aún no sabía cómo reaccionaría Richard al verle. Volvió a llamar, esta vez con mas fuerza y esperó. Después de unos segundos eternos escuchó como sonaba el cerrojo de la puerta y ésta empezó a crujir al inclinarse para al fin abrirse y revelar una luz al otro lado. Richard estaba allí, desaliñado y semidesnudo. El inglés estaba vestido únicamente con un estrecho pantalón corto y el torso desnudo y daba la impresión de haberse acabado de levantar de la cama. Richard miró con cara de sorpresa, no se esperaba una visita así. Pol sonrió nervioso. Al cabo de unos segundos de confusión, el inglés devolvió la sonrisa y le invitó a pasar. Pol entró dentro y la puerta se cerró tras él.


  La casa estaba hecha un desastre. Un revoltijo de cojines y ropa, no se sabía si sucia o limpia, llenaba todo el suelo del salón. Los cacharros sin fregar se amontonaban en la cocina. Las pocas plantas de la casa hacía tiempo que murieron al no tener a nadie que las regara. Richard ofreció algo de beber a Pol, pero éste rechazó el ofrecimiento. Se sentaron en el sofá, uno junto al otro, mirándose de frente sin saber qué decir y cómo romper el hielo. Al final, fue el inglés el que dio el primer paso.


  —Bueno, pues has vuelto… —Comentó. —¿Te vas a quedar o vienes sólo para unos días?


  —Mi intención es quedarme… —Susurró Pol.


  —¿Y a qué se debe ese cambio?


  —Bueno, lo estuve pensando. Creo que es lo mejor para mi. —Pol aún seguía nervioso, pero cogió suficiente valor para continuar—. Me gustaría volver a vivir contigo, si quieres.


  —Por mi ningún problema. —Sonrió Richard—. De hecho la casera aún piensa que vives aquí.


  —Sí… ya me la encontré en las escaleras… ¡Carallo, sigue tan maja como siempre! —Ironizó, y los dos se rieron tímidamente.


  Esa pequeña risa sirvió para hacer el ambiente mas distendido. Pol aún no se atrevía a tocar ciertos temas espinosos, pero sabía que debía hacerlo. No podía irse a vivir de nuevo con Richard sin aclarar ciertas cosas.


  —¿Has visto a Marc? —Preguntó el inglés, sacándolo de sus pensamientos.


  —Sí, estuve tomando algo con él. También cené ayer con Rosa y Leo.


  —Vaya, así que soy el último que has venido a ver en Madrid…


  —Sí… —Admitió el chico. —Pero tiene una explicación.


  —¿Cuál?


  —No se, quizás seas el que más nervioso me ponía volver a ver…


  —¿Por qué, Pol?


  —Pues por lo que pasó… tú y yo…


  —De eso ya hace casi tres meses… —Murmuró Richard.


  —Yo… aún no lo he olvidado. —Susurró Pol, casi con miedo.


  —Yo tampoco.


  Los dos se miraron fijamente durante unos segundos. Ninguno se atrevía a acercarse más al otro, ambos sabían lo que ocurriría. Y aunque en realidad era algo deseado por los dos, aún no estaban seguros de si era realmente lo que les convenía. Pol se quedó pensando un momento y por su mente pasaron las palabras de sus amigos, de Rosa y de Marc. Al cabo de unos segundos llegó a la conclusión de que si había llegado hasta allí era por algo, y no iba a echarse atrás justo al final. Si su destino era Richard, lo aceptaría como tal.


  —De todas formas, sobre lo de la otra vez yo… —Empezó a decir el inglés, pero para sorpresa de éste, Pol le tapó la boca con un dedo y le susurró que no dijera nada.


  —Déjame hablar a mi. —Susurró Pol.


  Richard se quedó un poco sorprendido. No estaba acostumbrado a que Pol llevase la iniciativa, siempre había sido tan cortado para todo. Asintió con un gesto de la cabeza y esperó a que Pol hablase.


  —Quiero que sepas una cosa Richard… —Empezó a decir el chico tragando saliva. —Nunca me atreví a reconocerlo, siempre intenté ocultar mis sentimientos. No se si por vergüenza o por inseguridad. Pero estoy harto de ver las cosas al alcance de mi mano y no cogerlas. Tú me gustas… siempre me gustaste. Te eché de menos estos meses. Se que no puedo cambiarte, y ahora por fin me doy cuenta de que tampoco quiero hacerlo. Me gustas tal y como eres. Desde que te conocí te fui apreciando poco a poco y, creo que es posible que yo… te quiera, Richard.


  A medida que iba diciendo esas palabras, Pol sentía que estaba soltando un discurso demasiado cursi como para resultar conmovedor. Pero Richard no pensó eso y lo entendió perfectamente. Se acercó más al gallego y le agarró de las manos. Apretó fuerte sus puños contra los de él mientras le miraba a la cara. Pol levantó la vista y se encontró con la mirada de Richard. Los dos chicos se acercaron más y se abrazaron, chocando sus frentes, cara a cara. Pol cerró los ojos y se atrevió a mover su cara hacia delante, llegando a juntar sus labios con los de Richard. Tímidamente al principio, el inglés se unió al beso. Pero al cabo de unos instantes Pol se acercó aún más y entonces el tierno beso se convirtió en apasionado. Los dos abrieron sus bocas para encontrarse y dejaron que se desatara la pasión. Así estuvieron varios minutos, mezclando sus lenguas, rozando sus labios, intentando llenarse el uno al otro, ya sin poder poner freno a lo que sentían el uno por el otro. Después separaron sus labios y, sin dejar de abrazarse, se miraron. Se sonrieron mutuamente mientras se observaban con atención.


  —Supongo que esto es un beso de amistad. —Bromeó Richard, y los dos se rieron.


  —Esto es un nuevo comienzo. —Afirmó Pol, con los ojos vidriosos, después de haber descargado toda la tensión.


  El corazón latía fuerte en Pol, pero esta vez no era por los nervios, sino por la emoción contenida y ahora liberada. Se sentía feliz, había hecho lo deseado, lejos de prejuicios y vergüenzas. Había afrontado su destino y su propia felicidad y había decidido agarrarlos y no soltarlos. Quién le iba a decir hace un año que, después de tantas vueltas y experiencias, al final de ese laberinto, su destino iba a ser Richard. Un destino anunciado e incluso deseado, pero hasta ese momento sin haber sido aceptado. Ahora había sido asumido, y ya no había mas laberinto ni destino borroso. Podría haber problemas en el futuro o no, pero ahora el futuro era algo que le pertenecía y no una cosa que intentara esquivar. Algunas lágrimas se cayeron, fruto de la emoción, y Richard las recogió con los dedos. Pol sonrió y el inglés devolvió la sonrisa. Volvieron a abrazarse para fundirse en un abrazo si cabe aún mas intenso que el anterior.


  —¿Crees que funcionará? —Preguntó Richard, el cual parecía ahora más tímido que Pol.


  —Estaremos bien. El mañana no me interesa, prefiero simplemente vivir el presente contigo.


  —Ya nada será igual…


  —No, será mejor. —Pol no dejaba de sonreír—. Ahora viviré las aventuras sin timidez y prejuicios, sabiendo que estarás conmigo.


  Richard comprendió y sonrió. Los dos chicos estarían a partir de entonces juntos, pero con libertad y sin ahogos. Su relación se basaría en la complicidad y el cariño. Se levantaron del sofá y sin dejar de abrazarse y besarse caminaron como pudieron hacia el fondo del pasillo. Cuando llegaron a la puerta del dormitorio de Richard se detuvieron. Se separaron un momento y volvieron a mirarse. Richard lanzó una mirada interrogante a Pol. Entonces el chico sonrió sin vergüenza y, feliz, cogió a su compañero de la mano y lo guió con decisión hacia el interior de la habitación.
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    IVÁN BABIANO (Madrid, 1979) es un escritor español que, en sus tres obras publicadas, ha tratado siempre la temática LGBT. Consiguió el galardón de Finalista del Premio Odisea con su primera obra, Historia de un deseo, novela que presenta las peripecias de un joven homosexual en Madrid. Muy semejante a ésta fue la segunda, La fuerza del destino.


    Pero el autor dio un giro interesante en la que es, por el momento, su última obra publicada, La serpiente arco iris, donde se entremezcla la novela negra con la narrativa de temática homosexual, presentando como protagonista a una detective transexual que debe indagar acerca de unos misteriosos asesinatos.


    También ha escrito novelas infantiles, entre las que destacan: en 2008 Laberinto de juegos yCazadores de tesoros, y en 2009 Cerca del Sol.
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